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Prefacio
 
El miedo a lo desconocido y a lo conocido, querer saber si actúe bien o mal, sin embargo, sin obtener ninguna respuesta, he llorado tanto, sintiéndome vulnerable hasta lo más interno de mi ser, pero creyendo que si estoy haciendo lo correcto, carcomiéndome cada noche y recordando cada palabra y acción que condujeron a eso, arrepintiéndome y creyendo que el ‘hubiera hecho’, exista en mi presente, un día despertaré y ese error, esa tragedia, ese ‘lo siento’, espero que nunca hubiera ocurrido, todavía tengo pesadillas por eso… golpeándome a mí misma sin entender por qué sucedió, ¿por qué lo vivimos? ¿Por qué…? ¿Por qué pasó? ¿Por qué cometí ese error? ¡O múltiples errores! ¿Por qué no me di cuenta de lo sucedido o de lo que iba a suceder? ¿Por qué…? ¿Por qué…? Me mortifico y al parecer siempre me mortificaré, y quizás lo olvide por un momento, pero está palpitando en mí, sé que fui yo quien cometió el error, ojalá algún día lo borre de mi mente y de mi ser, algún día lo superaré, lo olvidaré y lo enterraré para siempre.





CAPITULO UNO.
 
No he podido dormir, las pesadillas continúan, y siento temor constantemente, Caroline y yo seguimos fingiendo que no pasó nada, pero mi mente me lo recuerda a cada instante, la habilidad de fingir… es algo indeseable, no apto para mí ni para ella, pero aquí estamos juntas fingiendo, viéndonos pero no mirándonos a los ojos, tratando de hablar de temas triviales… sabiendo que nunca hablaremos de ese tema para toda nuestra vida, la idea me golpea en la cabeza, eres egoísta, pero trato de silenciarla… porque debo fingir para cumplir mi promesa, porque ella significa mucho para mí y debo cumplir mi promesa, aunque en realidad mi consciencia me dice que no debo seguir fingiendo, y es necesario que grite todo lo que sé, pero no puedo.
Al día siguiente nos fuimos a trabajar y después de salir del trabajo, compramos todo para la fiesta, el día ha pasado volando; cuando estamos bajando del metro en la estación de Waterloo, hay un chico que está subiendo al metro, y Caroline me aprieta el brazo, por un instante sentí que ella podía rompérmelo, veo los ojos de Caroline, ella está aterrorizada y comienza a respirar con dificultad.
—¡Es David! ¡Es David! —Caroline susurró, me doy la vuelta inmediatamente para mirar al chico, estoy asustada por la reacción de Caroline.
—No, no es él, se parece a David, pero no es él.
—¿Estás segura?
—Sí, así que por favor cálmate y respira, estás muy pálida, ¿quieres ir al hospital?
—No, estaré bien, solo necesito llegar a casa y recostarme.
Un policía se nos acerca.
—Señoritas, ¿está todo bien? ¿Necesitan ayuda? ¿Quieren que llame a una ambulancia? —dijo muy cortésmente y preocupado al mismo tiempo.
—Gracias, pero no es necesario, mi amiga se siente mejor y vivimos a pocas cuadras de aquí, ella sólo necesita acostarse y relajarse —dije.
—Señorita, ¿quiere que la lleve a casa? —él le dijo a Caroline.
—Oficial, de verdad muchas gracias, usted es muy amable conmigo, pero ya me siento mejor, gracias, adiós.
—Señoritas, adiós, que tengan un buen día.
Caroline espera hasta que él se aleja y luego se echa a reír y dice.
—Layla, tenemos que regresar.
—¿Por qué?
—Quizás no viste al policía guapo, alto y fuerte, no sé por qué no acepté que me cargara a casa —comencé a reír.
—Oh, perdiste tu oportunidad.
Sabía que no podía decirle nada a Caroline sobre lo mal que estaba, porque ella pensó que vio a David, además, vi que estaba a punto de colapsar, me gustaría que fuera al psicólogo, pero ella y yo acordamos nunca volver a hablar sobre el tema, tengo que cumplir mi promesa; llegamos a casa con sentimientos encontrados.
—Caroline, déjame ayudarte a subir las escaleras y a meterte en la cama, te prepararé un té con leche, te ayudará a dormir y calmará tus nervios.
—Gracias; lo siento porque no podré ayudarte a ordenar la casa para la fiesta.
—Relájate, yo me encargaré de todo, y mañana disfrutarás de la fiesta.
—Bueno, es un trato.
—Te traeré el té.
Mientras Caroline está bebiendo té y relajándose, yo estoy arreglando todo para la famosa fiesta… con tantos gastos y trabajo duro que se requiere, definitivamente va a ser la primera y la última fiesta que voy a organizar; mi celular está sonando, ¿quién me está llamando? Es un número desconocido.
—Hola —dije.
—Hola —él dijo.
—Disculpe, ¿puedo saber quién llama?
—Señorita Mahony, buenas noches, soy el señor Townsend.
—Lo siento, no reconocí su voz, señor Townsend, dígame, ¿qué puedo hacer por usted?
—Recuerda, quiero comprar una joya para Meg, por lo que me gustaría saber si es posible verle este jueves a las 12.30 p.m.
—Señor Townsend, por supuesto, ¿dónde?
—Departamento de joyería en Herrods.
—Bien, estaré allí.
—Nos vemos el jueves.
Cuelgo, no sé cómo le voy a hacer el jueves, lo bueno es que Caroline se siente mejor, ¡pobre Caroline! Se llevó el susto de su vida, no puedo negar que también tuve miedo cuando ella murmuró: ¡es David! Creo que por eso el policía se nos acercó porque estábamos pálidas de miedo, ¡fue algo gracioso! El policía no podía quitarme los ojos de encima, estaba intimidada por él por la forma cómo me miraba, ¡y podría asegurar que le gusté! Pero no le conté nada a Caroline, porque a ella le gustó, fue gracioso cuando dijo que llevaría a Caroline a casa, él me veía y me veía, aparentemente a quién quería llevar a casa, era a mí y no a Caroline; estoy agotada, quiero dormir; oh, hay un mensaje de Halil, lo siento mucho, pero no responderé a su mensaje hasta mañana, ya no puedo más, y si hablo con él, me quedaré dormida… y eso le molestaría.
—Layla, Layla, Layla, despierta, ¡despierta!
—Por favor, déjame dormir, quiero dormir un poco más… ¿Qué hora es?
—Las seis y media de la mañana, si fuera por mí, podrías dormir hasta las doce de la tarde, pero la estación de Waterloo está cerrada hoy, debemos tomar el autobús, nos va a llevar más tiempo llegar al trabajo, ¿por qué nunca lees tus correos electrónicos?
—Porque… como sea… ¿Por qué la línea de metro permanece completamente cerrada hoy?
—No tengo ni idea, bueno… ¡Levántate! ¡Levántate ahora! Yo ya me bañé, así que puedes ducharte en cinco minutos.
—De acuerdo.
—Por cierto, me encanta cómo decoraste la casa para la fiesta, y… ¿Qué hay de la comida? Imagino que vas a hacer algo de comida cuando salgamos del trabajo.
—Seguro, la terminaré cuando regrese a casa.
—Es mejor que te espere abajo.
—Ok; ¡mantén la calma!
Han pasado diez minutos.
—Layla, Layla, se nos hace tarde —gritó Caroline.
—Perdón, me quedé dormida de nuevo, voy a darme una ducha y nos vamos —me bañe, como nunca antes lo había hecho, supongo que me tomó tres minutos, me vestí en cinco minutos y Caroline preparó té y un poco de pan con mantequilla, ella no es una buena cocinera, pan quemado y té muy dulce, sin embargo, aprecio el esfuerzo que hizo, porque esa es mi responsabilidad—. Vámonos, estoy lista —dije con una gran sonrisa.
Caroline me mira con mucho cuidado.
—Ni siquiera te has maquillado.
—Me pondré el maquillaje en el autobús.
—¿Estás segura? —ella dijo seriamente. ¿Qué pasa? Creo que no me veo tan mal, o sí, empiezo a dudar, pero tengo que parecer confiada de mí misma delante de ella.
—Cien por ciento; vámonos, y tenemos que correr —esto me recuerda a mis días en la casa de mi madre porque siempre salía corriendo a tomar el autobús, en esta ocasión, está lloviendo fuerte, Caroline y yo estamos empapadas, mientras Caroline está maldiciendo la lluvia porque ahora estamos completamente mojadas, yo disfruto cada gota de lluvia que cae sobre mí, Caroline está muy molesta y yo estoy feliz; nos subimos al autobús.
—Oh, ahora tal vez nos enfermaremos por la lluvia, oh no, ¡mi cabello! ¡Mi ropa! Layla, no te rías.
—No me estoy riendo de ti, es sólo que… vamos arriba.
—Podrías sentarte y maquillarte, ¿no?
—Es buena idea; espero que encontremos asientos —nuestros ojos buscan asientos libres.
—Layla, no hay un solo asiento libre.
—Como sea, voy a tratar de maquillarme.
—Señorita, disculpe, ¿le gustaría sentarse? —dijo un hombre con voz masculina.
Caroline me mira fijamente.
—Él te habló —ella dijo.
—Señor, perdón, no lo escuché, dígame —le dije a él.
—¿Le gustaría sentarse, señorita? —volvió a decir el hombre.
—Gracias, es usted muy amable.
—Señorita, ¡de nada!
La lluvia de repente se detuvo, y nos bajamos del autobús.
—¡Me alegra que ya haya dejado de llover! Oh, Layla, me sorprendiste.
—¿Por qué?
—¡De verdad! No te diste cuenta de la forma en que te miraba, es decir, el caballero que te dio el asiento y tú no estabas usando maquillaje.
—¿De qué estás hablando?
—Bueno, él no podía dejar de mirarte.
—Te imaginas cosas, porque me veo bastante simple sin maquillaje.
—Mmm, estoy bastante segura de que el caballero no pensó que eres una chica poco atractiva, ayer un policía muy guapo, hoy un caballero, y la lista va en aumento. —Así que a pesar del hecho de que Caroline se sintió terrible ayer, ella se dio cuenta de cómo me miraba el policía, lo sabía, le gusté, por un momento, empecé a dudar de que me hubiera mirado.
—Vamos a trabajar —desvío la conversación.
Cuando estoy trabajando, siento la misma sensación de… muchos ojos, muchos ojos sobre mí, muchas miradas me están observando, así como la gente está saliendo y otras personas están llegando al restaurante, siento que los ojos de la gente me siguen acechando, es algo tan extraño, no entiendo lo que pasa, quizás sólo estoy imaginando cosas porque no dormí bien. Hay una mesa llena de ejecutivos, todos son hombres, me acerco a ellos.
—Buenas tardes, mi nombre es Layla, seré su mesera hoy.
—Somos afortunados de tener una mesera tan hermosa —dijo uno de los hombres.
Yo digo inmediatamente.
—Les dejo el menú y en un minuto regresaré para tomarles la orden, con su permiso.
Cuando me estoy alejando de la mesa, oigo a un hombre decir:
—Es una pena que esté casado, si no, me gustaría invitarla a salir, ¡ella es tan bonita!
Es bueno que ellos no vieron cómo me sonrojé y me puse nerviosa por lo que dijo de mí; tengo que esperar unos minutos porque necesito recuperar el aliento… bien, estoy lista para volver para tomar su orden, les digo a cada uno de ellos.
—¿Están listos para ordenar? ¿Qué les traigo? —y así sucesivamente, tomo su orden, ellos me están mirando de una manera que siento que yo soy el plato principal, desearían asfixiarme a besos… así que tomo la orden lo más rápido posible, me siento tan incómoda, pero tengo que seguir trabajando, suspiro y me alejo.
Vuelvo y le doy a cada uno de ellos lo que han ordenado, no obstante, uno de ellos tocó mi mano cuando puse el plato delante de él, y su mano estaba tan caliente, me sentí… rara, de repente uno de ellos dice:
—Layla, mis disculpas si te estamos incomodando, no es nuestra intención, pero hemos estado hablando de ti —su voz es gentil y sincera.
—Señor, disculpe… no entiendo por qué, ¿de qué pueden hablar todos ustedes de mí? ¡De mí! Si ustedes no me conocen en absoluto —mi voz expresó sorpresa e ironía.
—Layla, ¡es cierto! Sin embargo, todos concordamos en que eres una mujer muy hermosa y atractiva, es una lástima que todos seamos hombres casados, porque definitivamente recibirías 10 invitaciones para salir contigo.
—Oh, gracias —tartamudeé—, me siento muy halagada por sus palabras —estoy tan avergonzada, siento como si mi cara está ardiendo, tal vez mi cara ahora está en múltiples colores—, ¿quieren algo más?
—No, no gracias, todo ha sido perfecto.
—Con su permiso.
El Gerente se me acerca.
—Layla, los caballeros te han estado molestando, si quieres otra mesera puede atender tu mesa.
—No, estoy muy bien, de veras puedo hacerlo, y no me han tratado con falta de respeto, así que voy a seguir atendiendo mi mesa de inmediato.
—¿Estás segura?
—Sí, claro.
—No quiero problemas aquí.
—Puedo asegurarle que no habrá ningún problema —dije con seguridad al Gerente.
Regreso para recoger los platos, ellos pidieron la cuenta; cuando les doy la cuenta, unos caballeros me dicen:
—Gracias, estamos felices de haber tenido la oportunidad de admirar a una chica tan hermosa —me estoy sonrojando de nuevo, me quedé sin palabras, entonces comienzan a pagar su cuenta, y cada uno me da su tarjeta de crédito, al mismo tiempo, cada uno de ellos escribe una propina de 20 libras, algunos de ellos escribieron: excelente servicio, gracias, y uno de ellos dibujó una cara sonriente, no puedo dejar de sonreír, no lo puedo creer, me dieron una propina de 200 libras, me pregunto, ¿qué hice diferente para que me dieran tanto dinero? Ellos por fin se van.
Finalmente, Caroline y yo terminamos de trabajar, cuando estamos a punto de irnos.
—¿Puedes venir aquí un minuto, por favor? —el gerente me dijo.
—Señor, sí, claro.
—¡Enhorabuena! Te dieron 200 libras de propina y vi lo que te escribieron, así que tengo una excelente mesera.
—Gracias, hasta mañana.
—Nos vemos mañana.
—Layla, ¿qué te dijo el gerente?
—Bueno, no sé si te diste cuenta de que tenía una mesa de 10.
—Oh sí, la recuerdo, había tres caballeros muy guapos, mmm, casi todos ellos ya eran viejos.
—Tienes razón, mmm… me dieron una propina de 200 libras; y sabes que no es habitual dejar propina.
—¿Qué hiciste? Para que te dieran tanto dinero.
—Hice lo mismo que siempre hago, sonreí, fui amable, eso es todo.
—Por eso el gerente habló contigo.
—Sí, de hecho, ellos también escribieron frases como: excelente servicio, y el gerente me felicitó.
—Qué bueno, me alegro por ti —no quise contarle a Caroline que ellos estuvieron todo el tiempo diciéndome piropos, y me miraron de tal manera… no quería que Caroline pensara mal de mí, mmm, yo no hice nada malo, si alguien le dijera lo que me dijeron, ella diría que por eso me dejaron una gran propina, en realidad estoy pensando en todo lo que pasó, y me siento incómoda al respecto—. Pensé que íbamos a tener tres horas para terminar todos los preparativos para la fiesta, en cambio, sólo nos quedan dos horas porque perdimos el tiempo en el autobús, ¿de verdad crees que lo lograremos?
—Sí, solo hazme un favor, cuando nuestros invitados comiencen a llegar, por favor puedes atenderlos mientras termino de cocinar.
—Claro, absolutamente, sí, no te preocupes, yo los atenderé y les serviré de beber, créeme que van a estar interesados en las bebidas.
—Ok, mantenlos ocupados mientras termino, oh, ¿podemos correr hacia la casa?
—Sí, corramos.
Después de diez minutos.
—Me falta el aliento —dijo ella con respiración agitada—, tengo que admitir que no estoy en forma, y parece como si tú no hubieras estado corriendo.
—Recuerda que corro por las mañanas cuando trabajo por las tardes.
—Oh, es cierto, corres bajo la lluvia, incluso puedes correr cuando hay viento y nieve, te vi corriendo muchas veces antes, y mi mamá también te vio corriendo, de hecho, en una ocasión, cuando llegué a casa, ella me dijo:
—Quizás tu amiga está loca, ¡mira! Cómo está el clima, nada la detiene… ella está corriendo y corriendo, ella está definitivamente loca.
—No me mientas, la señora Smith dijo eso.
—Eso fue lo que dijo mi mamá, por cierto, hablando de mi mamá, voy a llamarla después de vestirme y maquillarme, quiero saber cómo están ella y mi papá, porque si yo no les llamo, ellos nunca me llamarán.
—Creo que estás exagerando.
—Bueno, no los llamaré el próximo mes, y verás que mi hipótesis es correcta, no me llamarán, ¿quieres apostar tus 200 libras?
—No, ¿qué te parece si apuesto la mitad del dinero?
—¿En serio?
—Sí, 100 libras si no te llaman durante un mes, estoy segura de que te llamarán, además, ellos van a venir a verte, porque estarán preocupados por ti.
—¡Vas a perder tu dinero! Pero me gusta la idea de ganar £100, ok, es un trato, ¡tu dinero va a ser mío! —Caroline no sabe que de todos modos le iba a dar £100, ya había pensado que 100 libras para ella y 100 libras para mí, así que si pierdo la apuesta o gano, de cualquier manera, le voy a dar 100 libras.
—Tienes que prepararte para la fiesta, porque recuerda que hoy vas a conocer a Joey, estoy bastante segura de que quedará deslumbrado con tu belleza.
—Tienes razón, tengo que prepararme para la fiesta y tú también, oh, estoy plenamente convencida de que Halil estará feliz de verte.
Una hora después.
—Layla, me encantan tus zapatos de plataforma y los tacones son muy altos.
—Has notado de que tengo un novio bastante alto, por lo menos debo aparentar no parecer muy bajita.
—Crees que vas a poder caminar con esos zapatos toda la noche.
—Espero que sí, si no, debería cambiarme los zapatos, mmm, ¿por qué no estás usando zapatos?
—Porque pensé que le dirías a todos que tienen que estar descalzos.
—No, sólo hoy, todos pueden usar zapatos.
—Entonces también voy a usar zapatos de tacón alto.
—Estamos tan guapas, voy a la cocina a terminar de cocinar.
—Ok.
Los invitados comienzan a llegar unos 20 minutos antes de lo que pensábamos, Caroline es responsable de todos ellos, y ella ha entrado en la cocina varias veces por un par de botellas de vino y cervezas; como siempre, Halil y Joey llegan a tiempo, entran en la cocina para saludarme, ¡creo que es Joey! Halil trae una botella de Prosecco, él voltea hacia mí y me besa y dice:
—Hola, mi hermosa novia, oh, eres una chica trabajadora, traigo esta botella sólo para ti y para mí.
—Hola, mi guapo novio, gracias, no piensas darles una copa de Prosecco, me refiero, ni a Joey, ni a Caroline.
—Así es, es sólo para nosotros, dame solo un segundo… te presento a Joey.
—Hola, encantada de conocerte —le dije a Joey.
—Es un placer conocerte también, Halil me ha contado mucho sobre ti.
—Espero que sólo cosas buenas.
—No te preocupes, sólo cosas buenas, no percibo lo que le hiciste a Halil, pero ahora cada vez que lo veo, de lo único que habla es de ti —me río y me ruborizo.
—Halil te presentó a mi amiga Caroline.
—Sí, pero desafortunadamente cuando exactamente estábamos llegando, otras personas llegaron también, y ella tuvo que atenderlos, bueno, como sabes, me gusta tu amiga, ella es muy bonita, realmente espero que yo le guste, porque estoy loco por ella.
—Entonces sólo hablas de Caroline con Halil.
—Querías vengarte, pero no puedo negar que le he preguntado a Halil por ella todo el tiempo.
—Soy testigo de eso porque desde el día que te conocí, Joey ha estado diciendo: cuando me presentas a Caroline, ¿crees que quizás le guste? ¿Tengo alguna posibilidad con ella? Me pregunta eso todo el tiempo, me pregunta por Caroline y me pregunta —Halil dijo.
—Eso es verdad, he sido fastidioso con Halil, ¡pobre hombre! Lo bueno es que él es mi amigo, de todos modos, ¡tiene que soportarme! —Joey me mira y me dice—, ahora ya me conoces, y estamos en confianza, puedes ayudarme a ganar el corazón de Caroline, por favor.
—Sólo porque eres amigo de Halil, lo haré, y creo que como eres amigo de mi novio, tienes buenos sentimientos, pero tienes que prometerme que nunca lastimarás a Caroline.
—¡Te lo prometo!
—Ok, voy a ayudarte a ganar el corazón de Caroline.
—Gracias, muchísimas gracias —Joey me da un beso en la mano y Halil no puede dejar de reír, y Joey dice—, te prometo que haré todo lo posible para hacerla feliz conmigo.
—Fuiste golpeado por la flecha de Cupido, oh, estás enamorado de Caroline.
—¡No tienes idea de cuánto!
—Bien, ustedes dos van a ir a la sala de estar y los alcanzaré en unos veinte minutos —les dije a Joey y Halil.
—Joey, ve, yo me quedaré aquí con Layla para ayudarla.
—Halil, sabía que dirías eso, bueno, los veré a los dos en un rato; Layla, disculpa, ¿puedo tomar una cerveza?
—Claro, toda la cerveza que quieras.
—¿En qué puedo ayudarte, hermosa?
—Gracias, pero ya sabes qué puedo hacer todo yo misma, además, ya casi termino, si quieres ir a la sala, no hay problema, ¡ve a divertirte! Para que no te aburras conmigo.
—Por favor no digas eso, vine a verte a ti, me quedaré aquí contigo hasta que termines.
—Ok —cuando estoy preparando la comida, Halil se me acerca y puedo sentir su cuerpo presionado contra el mío, él agarra mi cintura con sus dos manos, trato de ignorar lo que está haciendo, todavía estoy preparando la comida que me resulta casi imposible de hacer, entonces empieza a darme mordiscos de amor en la oreja y no puedo concentrarme, me pierdo en su cuerpo, su calor y sus caricias, cuando de repente suena el timbre, nadie abre la puerta, el timbre vuelve a sonar, despierto y me alejo de Halil—, lo siento, tengo que ir a abrir la puerta.
—Layla, esta es la segunda vez que te escapas de mí.
—¡Oh no!
—Bueno, la tercera es la vencida —me guiña el ojo.
Abro la puerta.
—Hola, señor… bienvenido a la fiesta, pasé por favor —dije.
—Señorita, gracias, pero no vengo a la fiesta, tengo órdenes de entregar esta carta y esta caja a la señorita Layla Mahony.
—¡Soy yo! —dije sorprendida.
—Por fin la encontré, he estado viniendo aquí todos los días durante la última semana, y no tuve la suerte de encontrarla hasta ahora.
—Sucede que me mudé a esta casa esta semana.
—Jovencita, por eso no la había encontrado antes, bueno, ¿podría firmar aquí, por favor?
—Sí, claro.
—De hecho, la esperaré aquí, porque usted debe darme una carta.
—¡Debo darle una carta! Pero no tengo ninguna carta para darle —estoy desconcertada.
—Señorita Layla Mahony, de acuerdo con las instrucciones que recibí, usted debería leer la carta, entonces va a escribir una carta y dármela.
—Bien, ¡ya entendí! Entonces, deme unos minutos.
—No se preocupe, tómese todo el tiempo que necesite.
—¿Le gustaría entrar a la casa? Porque está lloviendo, para que no se moje.
—No gracias, aquí estoy bien, además, he venido en coche.
—Bien, espere un minuto, vuelvo enseguida.
Subo rápidamente a mi habitación, afortunadamente Halil no me vio, abro la carta, es de S, y empiezo a leerla:
SEÑORITA LAYLA MAHONY
Disculpe por no haberle enviado una carta por un tiempo para hacerle saber que sigo pensando en usted, estoy en Australia, me sorprendió mucho cuando me encontré con su padre, el señor Mahony también estaba haciendo algunos negocios aquí en Australia, de hecho, hace tres días fuimos a comer juntos a Sídney, el señor Mahony siempre me ha impresionado con su gran habilidad y astucia para hacer negocios, tengo que admitir que no soy tan bueno haciendo negocios como el señor Mahony, pero algún día espero tener las mismas habilidades que su padre tiene.
Cuando vi un espléndido collar, no pude resistirme a comprarlo para usted, espero que le guste mucho, y guárdelo siempre con usted para que se acuerde de mí.
Esperando su respuesta, espero que esté bien.
—¡S! ¡S! ¿Por qué me haces esto? ¿Por qué me enviaste algo precisamente hoy? —dije en voz alta. Y mi novio está abajo, siento como si lo estuviera engañando, pero… también quiero conocer a S, quiero saber más sobre él; necesito abrir el paquete, oh no, ¡es un collar tan hermoso! Me pregunto a mí misma, ¿qué clase de piedra preciosa es? Tiene un color azul intenso, tiene forma de corazón, hay piedras blancas alrededor de la gema y mi nombre está en la parte superior de la gema, estoy literalmente con la boca abierta… tengo que escribir una carta a S; necesito papel y un bolígrafo azul, listo.
Hola S
Estoy bien, muchas gracias, ahora estoy segura de que no me mientes, porque eso es exactamente cierto, mi papá está en Australia, sabes que me has dado una pista, quiero decir, comiste con mi papá hace tres días en Sídney, simplemente puedo hacer una llamada a mi papá y sabré quién eres, no sé si lo hiciste porque quieres que descubra quién eres, o porque quieres que confíe en ti, para que no sospeche que eres un acosador… mi intuición me dice que es lo segundo, ¡confío en ti! No llamaré a mi padre para preguntar por ti, porque otra vez me has enviado una carta, si no, ya habrías venido a verme y estarías aquí conmigo, así que he decidido seguir escribiéndote cartas.
El collar me ha dejado sin palabras, ¡es exquisito! No sé mucho sobre piedras preciosas, pero estoy segura de que este collar fue diseñado, porque tiene mi nombre grabado en él; S, muchas gracias.
Te pido disculpas de antemano, espero que no te importe que te llame S, bueno, no sé tu nombre, por eso decidí llamarte "S".
Cuídate y estoy ansiosa por saber más de ti. Te mando muchos besos.
Layla
PD: Por favor, no hay necesidad de ser tan formal cuando me escribas, puedes comportarte así con el señor Mahony, pero no conmigo, por favor. ¡Quiero sentir que tú estás cerca de mí! ¡Quiero que sientas que yo estoy cerca de ti!
Layla, ¡espera! Le envié muchos besos, ¿qué me pasa? No lo conozco lo suficiente como para mandarle muchos besos, mmm, ¿estará bien? O tal vez se asustará de mí, no, no, estoy bastante segura de que no es un chico, es un hombre, no quiero que él piense que estoy muy emocionada porque me envió este espléndido collar, ¿qué es lo mejor? ¿Besos o no besos? ¿Besos o no besos? Es tan difícil, bien, besos.
Oh, no tengo ningún sobre, ¿qué haré? Espero que Caroline no se enoje porque voy a revisar sus cosas, lo encontré, es un sobre rosa, cumple el propósito, bueno, es mejor que nada, necesito comprar unos sobres y hojas de papel, pero ahora mismo esto es útil, ¡listo! Debo bajar y darle esta carta; no tengo ni idea de qué le voy a decir a Halil sobre lo que estuve haciendo aquí durante tanto tiempo.
Voy abajo y Halil me está esperando al lado de las escaleras, él está hablando con Joey y Caroline, y el sobre rosa está en mi mano.
—¿Todo está bien, Layla? —Halil exclamó.
—Sí, sólo voy a entregar este sobre —lo beso—, regresaré en un minuto —le susurré al oído.
—Te acompaño —Caroline me dijo.
—Oh, gracias.
—¿Qué haces con mi sobre en tu mano?
—Te lo explicaré más tarde, sigue caminando.
Ella y yo estamos fuera de la casa, y el señor… me está esperando.
—Perdón por haberlo hecho esperar, aquí está la carta.
—Gracias, que se diviertan; señoritas, buenas noches.
—Buenas noches.
—Layla, si es lo que me imagino, ¡es S!
—Por favor, como te dije, te lo explicaré todo después, volvamos adentro, porque los chicos nos están esperando. —Abrazo a Halil y luego le susurro al oído—: lo siento por haberte dejado solo tanto tiempo, recuerda que te compensaré —afortunadamente, no me hace más preguntas, sólo me abraza, oh, estoy tranquila porque no quería mentirle a Halil—. ¿Te estás divirtiendo? —le pregunté a Joey.
—Claro, ¿cómo no voy a divertirme? Me siento muy feliz de tener una hermosa chica a mi lado —Joey me respondió con una sonrisa.
—Creo que te estás sonrojando —le dije a Caroline.
—Layla, nuestra botella de Prosecco te ha estado esperando, bueno, ¿quieres una copa de Prosecco?
—Sí, gracias… —volteo a ver a Joey y Caroline—, ¿les gustaría acompañarnos en un brindis?
—No, no gracias, como Halil dijo que la botella de Prosecco es sólo para ti y para él —Joey dijo seriamente.
—Joey, ya sabes que siempre estoy bromeando —Halil dijo.
—Bueno… quisiera probar el Prosecco —Caroline le dijo a Halil.
—Bien.
Halil está mirando a Joey y le dice en voz alta.
—¿Así que te gustaría beber con nosotros? ¡Joey!
—Sí, ¿por qué no? ¡Pero todos esperen! Quiero hacer un brindis por Caroline y Layla, Halil y yo somos muy afortunados porque ustedes dos están con nosotros, ¡Salud!
—¡Salud! —todos dijimos al unísono, estamos muy contentos, me siento tan dichosa.
—También me gustaría hacer un brindis —Halil dijo.
—Adelante.
—Joey, gracias; espero que Layla y Caroline sean muy felices en esta casa, ¡Salud!
—¡Salud! —todos gritamos.
—Layla, ven y siéntate en mis piernas.
—Ok, aquí voy.
—¿Quieres otra copa de Prosecco, hermosa?
—Sí, por favor.
—Entonces, voy a hacer un brindis por nosotros.
—¡Perfecto! Te escucho.
—Brindo por ti y brindo por mí, en primer lugar, porque tú y yo estamos juntos, gracias por darme la oportunidad de conocerte, ¡Salud!
—¡Salud! —nos estamos besando.
—Por favor, Halil, deja de abrazar a Layla, ustedes dos son como osos, ¡todos a bailar! —exclamó Joey.
—¡Vamos a bailar! Halil.
—Muñeca, ok, bailemos.
—Esta es nuestra canción —Caroline me dijo.
—Efectivamente, esta es nuestra canción.
Halil y yo estamos bailando y bebiendo toda la botella, cuando de repente veo a Caroline besando a Joey.
—¿Qué pasa, Layla?
—Creo que eres un buen cupido, voltea a ver a Caroline y Joey.
—Es genial que se estén besando —Halil empieza a gritar—, Joey, ¡así se hace! ¡Sabía que podías hacerlo! —Halil me dice—, me da mucho gusto que Caroline lo esté aceptando, porque Joey es un buen chico.
—Me alegro también —Caroline me ha sorprendido, nunca pensé que ella aceptaría a Joey tan pronto, después de todo por lo que ha pasado, percibo que Caroline todavía no está bien, y espero que no le vaya a romper el corazón a Joey.
Los invitados comienzan a irse.
—Layla, son las cuatro de la mañana, Joey y yo debemos irnos, porque tú y Caroline están muy cansadas. —Me acerco a Halil, tomo su mano y lo llevo lejos de Caroline y Joey.
—Por favor no te vayas, quédate conmigo esta noche —dije.
—No, no hoy, por favor no insistas, todavía no es el momento adecuado —su voz es tan dulce y delicada—, oh… tu mirada, ¡tu mirada seductora! Cualquier hombre caería a tus pies, yo ya lo estoy, regresemos, por favor.
—Ok —dije sin entusiasmo.
—Bueno, Joey, ¡vámonos! Debemos dejar que las señoritas descansen.
Halil se despide de mí con un beso profundo y aparentemente Joey está haciendo lo mismo con Caroline, Caroline está feliz, noto que sus ojos brillan.
Cuando Halil y Joey se fueron, Caroline inmediatamente voltea a mirarme, y dice:
—Por favor, muéstrame la carta que te envió S.
—Antes de mostrarte la carta de S, primero dime, ¿qué piensas de Joey?
—A decir verdad, me gusta de verdad, él es muy lindo y divertido, me reí toda la noche, él es sarcástico, puedes imaginar la combinación entre él y yo, además, él besa súper delicioso, lo mejor de todo es que no trató de propasarse conmigo, me sentí segura con él, estoy bastante segura de que es un buen chico.
—Entonces, deberías darle las gracias a Halil, porque él te presentó a Joey.
—Definitivamente sí.
—Entonces supongo que ya es tu novio.
—En efecto, ya estoy en una relación con él.
—¡Felicidades! Estoy muy feliz por ti.
—Enséñame la carta, por favor, ¿qué más te envió S?
—Ok, vamos al dormitorio, te mostraré su carta y lo que me envió.
—¡Qué emocionante!
—Ven, siéntate en la cama, aquí está la carta.
—¿Puedo leerla?
—Obviamente; sí, por supuesto —Caroline está leyendo la carta en voz baja, me doy cuenta de que ella está tan sorprendida como yo, por sus gestos.
—Si llamas a tu papá, podrás preguntarle con quién comió en Sídney, sabríamos quién es S.
—Lo sé, pero no voy a hacerlo, porque en realidad me gusta este juego, cada vez es más interesante y emocionante para mí, disfruto genuinamente todo esto, porque S es como un rayo, es difícil saber cuándo me enviará algo y dónde caerá.
—Un rayo puede quemarte e incluso puedes morir.
—Correré el riesgo; al final valdrá la pena.
—Muéstrame el collar que S te envió, por favor, según la carta de S que dice que es magnífico.
—Aquí tienes.
—Oh, Dios mío, no sé qué tipo de piedra preciosa es, pero es valiosa, tiene tu nombre en el, es tan hermoso.
—De hecho, también me quedé sin palabras cuando vi el collar, simplemente tengo curiosidad por saber qué piedra preciosa es.
—Por eso existe Internet para que lo averigüemos, ¿tienes tu tableta?
—Sí, la tengo justo aquí.
—Déjame buscar imágenes de piedras preciosas azules, ¡la encontré!
—Muéstrame la imagen, sí, esa es, es un zafiro azul.
—Ya sabes qué tipo de regalo S te dio.
—Me encanta, pero no estoy segura si es apropiado aceptar tal regalo, ahora que sé que es una piedra preciosa muy valiosa.
—¿Por qué no quieres tener el collar? S lo mandó a hacer para ti, e indudablemente tú estás en sus pensamientos todo el tiempo, ¡te lo mereces!
—Eres un amor; estoy un poco confundida sobre lo que está pasando, comprendes que soy la novia de Halil, él es tan dulce conmigo, me cautiva, podría enamorarme de él, por otro lado, S, a quien no conozco, él es también muy dulce conmigo.
—Te entiendo, y los conociste exactamente el mismo día, sin embargo, ¡S no es tu novio!
—Nadie envía un zafiro azul, para ser solo amigos, un día vendrá a verme, él va a querer ser algo más que solo mi amigo, ¿qué pasará con Halil?
—Soy de la opinión de que no te preocupes por eso hasta que suceda y tendrás que tomar una decisión, así que no puedes dejar a Halil o S por ahora. No estás engañando a ninguno de ellos, Halil es tu novio y S es tu amigo, tengo unas preguntas que hacerte, ¿quién te besa?
—Mmm, Halil.
—¿Quién te regala joyas caras?
—Está claro que S.
—¿De quién estás enamorada?
—Ninguno de ellos, ¡aún!
—¿Con quién tienes sexo?
—Ninguno de ellos, ¡aún!
—Todavía no hay un ganador.
—Eso es verdad, no lo hay.
—Quizás ninguno de ellos, ¡una tercera persona! O más… tenemos mucho por vivir, y tenemos mucho que aprender.
—Me has hecho pensar al respecto, es cierto, a ninguno de ellos le pertenezco, sólo porque S me mandó un collar con un zafiro azul, y Halil me trajo una botella de Prosecco, eso no significa que deba tener la obligación de quedarme con alguno de ellos, y por consiguiente, debo eliminar a uno de ellos de mi vida, o no puedo hablar con alguien más, confío y creo que mi límite va a ser el amor puro, quiero decir que hasta que me enamoré de alguien, mi búsqueda va a continuar y me voy a permitir conocerlos —después nos fuimos a dormir.
Me despierto a las 10:00 de la mañana, sólo dormí cuatro horas, estoy agotada, no obstante, prometí ayudar a Richard a elegir una joya para mi mamá, haré todo para que ella sea feliz, me doy un baño rápido y luego bebo un té; ¡ahora me siento como nueva! Tengo que irme porque ya es muy tarde, estoy corriendo hacia la estación de Waterloo, me subo al metro y me bajo en Green Park, tomo la línea Piccadilly hasta la estación de metro Knightsbridge, salgo de la estación de metro, y empiezo a correr, de repente veo como Richard entra en Herrods, corro rápido para alcanzarlo, respiro hondo y me siento tranquila cuando llego, así que camino despacio.
Cuando me acerco a él, digo.
—Hola señor Townsend.
—Hola Layla, eres muy puntual.
—Trato de llegar siempre a tiempo. Me esfuerzo —murmuré y me reí por dentro.
—Bueno, vamos de compras, porque no te quitaré el tiempo.
—Oh, no diga eso, es un placer, estoy muy feliz de estar hoy aquí con usted.
—Me alegra oír eso, entonces, ¿qué te gustaría ver?
—¡Todo!
—Estoy de acuerdo contigo.
—Perdón, ¿un límite de precio?
—No, ninguno.
—Me gusta lo que escucho, porque me siento cómoda —estuve viendo las joyas durante dos horas, así que ya elegí tres joyas, estas son mis favoritas, me puedo dar cuenta de que el señor Townsend parece un poco desesperado, y por esa razón decidí mostrarle las tres joyas, porque él y yo podemos elegir la mejor, después de todo él va a comprar la joya.
—Señor Townsend, ¿puede venir conmigo, por favor? Porque ya escogí tres joyas.
—Por supuesto, tienes mi atención.
—Podría contemplar mis tres mejores opciones: primero, es un brazalete de diamantes de oro blanco de Berliner, la siguiente joya es del mismo diseñador, pero es un brazalete de oro rosa con diamantes, y este collar de Saito con un mini colgante.
—¿Cuál te gusta más?
—Para ser honesta, me encanta el brazalete de oro blanco con diamantes.
—¿Y cuál crees que preferirá tu mamá?
—Estoy muy segura de que le encantará el mismo brazalete que elegí.
—Señorita, nos gusta el brazalete de oro blanco con diamantes, así que, me lo llevo, por favor —le dijo a la vendedora.
—Sí señor —ella dijo, luego ella agarró el brazalete y lo envolvió como un regalo.
—¿Qué joya te gusta, Layla? Porque me gustaría comprar una para ti.
—¡Para mí! No, no, por favor no.
—Sí, para ti, bueno, como sabes, las cosas van muy bien entre tu madre y yo, así que tú y yo vamos a ser familia muy pronto.
—Gracias por el ofrecimiento, no obstante, la verdad es que no necesito una joya, sólo quiero que ame y respete a mi mamá, eso es todo.
—Eso te lo aseguro, entonces déjame invitarte una copa de vino o podemos almorzar o algo por el estilo.
—Muchas gracias, es muy amable, pero no puedo quedarme, quizás en otra ocasión, debo irme ahora, que le vaya bien con mi mamá.
—Gracias, agradezco mucho tu ayuda, yo nunca lo olvidaré.
Voy a correr otra vez como como suelo hacerlo; finalmente estoy en el trabajo; cuando salgo del trabajo, me voy a la casa; llego a casa a las 9:00 p.m., suena mi teléfono, por supuesto que es mi mamá, quiero saber sus impresiones del brazalete.
—Mamá, hola.
—Layla, ¿cómo están tú y Caroline?
—Estamos bien, todo es maravilloso, gracias y, ¿tú cómo estás?
—Te extraño tanto, pero estoy muy feliz, porque acabo de tener una cena romántica con Richard, recuerda que voy a vivir con él dentro de unos días, pero me pidió una vez más que quiere que vivamos juntos… y acepté de nuevo.
—Estoy tan contenta por ti que te hizo una doble propuesta —mi papá tiene razón, el señor Townsend exageró de nuevo.
—¿Adivina qué me regaló Richard?
—Mmmm… ¡Un perro!
—No.
—¡Un gato!
—No, ninguno de los dos, oh, es mejor que te diga, me dio un brazalete de diamantes.
—¡Enhorabuena! Me pregunto si mi papá nunca te dio una joya de tal belleza.
—En realidad no, comenzó a ganar mucho dinero y a tener lujos alrededor de un mes después de que nos divorciamos, el señor Mahony nunca me dio diamantes, pero por lo que sé, él les dio joyas a sus novias, especialmente a la chica brasileña.
—Oh, no lo sabía, ¿te gusta tu brazalete?
—¡Lo amo!
—Entonces finalmente, ¿cuándo vas a vivir con Richard?
—Como te dije, tal vez en un par de días, estoy haciéndome la difícil, así que voy a esperar un poco más, después me iré a vivir con él, oh, voy a colgar el teléfono porque Richard me está buscando.
—Me imagino lo que va a suceder, disfruta tu noche, bueno, si Richard te deja dormir.
—No me faltes al respeto.
—No lo hago, ¡sólo digo la verdad! Y ese acto es algo hermoso, ¿no?
—Tienes razón, si eres inteligente, siempre y cuando elijas estar con la persona correcta, cuídate y buenas noches.
—Buenas noches, ¡disfruta! —¡todo lo que puede hacer un brazalete de diamantes!





CAPITULO DOS.
 
Un nuevo día ha comenzado.
—Layla, buenos días.
—Caroline, buenos días.
—Hoy es tu primer día en la universidad, ¿cómo te sientes al respecto?
—Bueno, estoy nerviosa porque todo es nuevo para mí, es decir, compañeros de clase, profesores, desafíos, ¿y tú?
—Igual que tú, pero estoy tranquila, debido al hecho de que Joey va a estar conmigo.
—¿Qué?
—Ya sabes cómo es él, así que él va a estar conmigo en mis clases todo el día, para que me familiarice con profesores y compañeros de clase.
—Joey te ama.
—Sí, lo sé, estoy en el proceso de ser feliz con él por ahora.
—Lo percibo porque tus ojos siempre te traicionan.
—¿Qué hay de ti? ¿Vas a ver a Halil hoy?
—Sí, bueno, él no va a estar conmigo todo el día, pero me va a recoger en la universidad.
—Si tú quieres, podemos tomar el metro juntas.
—Ok, dame solo cinco minutos y nos iremos.
—De acuerdo, te espero.
—Caroline, listo, vámonos, no quiero llegar tarde el primer día de clases.
—Oh, nunca vas a dejar de ser tan responsable.
Me encuentro con una cara conocida cuando llego a la universidad, no puedo creer que sea Carlo, estoy caminando lentamente hacia mi salón de clases en el que voy a tener mi primera clase, él se está acercando a mí, oh si, Carlo viene a saludarme.
—Hola Layla, ¿cómo estás?
—Carlo, hola, estoy muy bien, estoy emocionada porque este es mi primer día en la escuela, ¿qué estás haciendo aquí?
—No te preocupes, no te estoy acosando, voy a estudiar en esta universidad también, al parecer vamos a ser compañeros de clase, que excelente coincidencia para mí, por cierto, ¿por qué no has aceptado mi solicitud de amistad?
—Mmm… usualmente no accedo en las redes sociales y no he visto tu solicitud de amistad, ya sabes que soy distraída —no me gusta decir mentiras, pero, ¿qué podría decirle a Carlo? La verdad es: me desagrada, y no estoy interesada en él en absoluto, no quiero parecer arrogante y grosera con él.
—No has cambiado nada, a pesar de que te ves tan sexy.
—Gracias.
—¿Cuándo quieres que salgamos? Mi oferta sigue en pie, tú y yo podríamos pasar un rato a solas, ¡momentos agradables! Sabes a lo que me refiero.
—Entiendo perfectamente lo que quieres decir, pero definitivamente no estoy interesada en salir contigo —intento solamente respirar, es imposible no ser grosera con Carlo, él es un imbécil—, con tu permiso, el maestro ya entró en el aula, vine aquí a estudiar, no estoy buscando una cita y terminar en la cama con alguien.
Durante la clase, Carlo me envía una nota que dice:
Layla
¡No te enfrasques por esto! Puedes hacer lo que quieras, puedes estudiar, tener sexo, es sólo cuestión de que lleguemos a conocernos bien, puedo hacerte ver fuegos artificiales, si tú quieres, podrás preguntarles a varias chicas al respecto.
Carlo.
¿Qué? Es un verdadero estúpido, rompo en varios pedazos la nota que me envió; la clase terminó, así que estoy corriendo a la siguiente clase, parezco el correcaminos y el zorrillo es Carlo, durante las clases no me quita los ojos de encima, lo ignoro en todo momento, trato de sentarme lejos de él; se me acerca otra vez.
—¿Qué has pensado de mi oferta? —él me preguntó.
—Deberíamos aclarar algo, no me gustas, no me interesas, tengo novio.
—No soy celoso.
—Voy a explicártelo de nuevo, no me gustas, realmente no me gustas —casi lo grito.
—No puedo creer lo que escuché, sabes muy bien que te estás engañando a ti misma, ¡claro que te gusto mucho! Ninguna chica puede resistir mis encantos.
—Te voy a enseñar una lección, siempre hay una primera vez, por favor no insistas, ¡tú no me gustas! ¡Entiendes! Tal vez en alguna parte de tu cerebro podrías procesarlo —la mirada de asombro de Carlo en su rostro es evidente, aparentemente esta es la primera vez que alguien le dice que no es guapo, no quería ser tan dura y cruel con él, pero me sacó de quicio, me preocupa si Halil viniera a la escuela y se diera cuenta de que Carlo me exaspera, porque Halil lo haría polvo, pensándolo bien, no quiero que le haga eso a Carlo, es cierto que hubo un tiempo en que él me gustaba, y siempre soñé que era mi novio.
Estoy en el aula, esta es la última clase del día, ¡genial! Cuando de repente una persona toca a la puerta, lo reconozco, mmm, ese es el mismo hombre que me trajo el paquete y una carta de S a mi casa, mi corazón empieza a latir rápidamente, siento que mi cara está tan roja como una fresa.
—Disculpen por interrumpir, ¿puedo entregar un paquete a la señorita Layla Mahony? —el hombre dijo.
—Sí, por supuesto; así que por favor no se demore, Mahony —el maestro dijo.
—Gracias —dije y salgo del aula.
—Señorita Mahony, tengo este paquete y una carta para usted.
—Gracias, disculpe, pero usted va a esperar hasta que le entregue una carta.
—Señorita, no hoy.
—Pero el trato es, cuando me envíe una carta como ésta, debería responder.
—¡Lo sé! Hoy me dieron otras instrucciones, solo entrego y me voy, así que lo siento, con su permiso.
—Adiós.
Vuelvo rápidamente al aula, estoy tan ansiosa por abrir el paquete, que es grande y pesado, quiero leer la carta en seguida, así que estoy contando los minutos hasta que termine la clase; al fin, la clase ha terminado e inmediatamente salgo del salón de clases, corro a sentarme en el jardín, abro el paquete, hay tres libros que supongo que voy a necesitarlos en toda la carrera profesional, cuando abro la carta, dice:
LAYLA
Primero que nada, me gusta el apodo que me elegiste, S, no pude dejar de reír, y sonreí todo el día, espero que no creas que soy un superhéroe, porque definitivamente no lo soy, sin embargo, te prometo que cuando me conozcas, voy a hacer lo imposible para que S signifique que soy una súper persona en todos los sentidos para ti, eres genial, Layla, sigues sorprendiéndome, además de ser hermosa, eres creativa.
Eres una chica muy lista, efectivamente, no quiero que nos conozcamos aún y te conté acerca de tu papá porque quiero que estés tranquila de que no soy peligroso para ti, aprecio mucho que no estés preguntando sobre mi identidad con tu papá, por favor ten paciencia, cuando me conozcas, te explicaré mis razones y espero que me entiendas.
Me alegra que te haya gustado el collar, es correcto, es un diseño único para ti, la piedra preciosa es un zafiro azul con pequeños diamantes alrededor, me pareció muy apropiado para ti, y el corazón es mi corazón.
Disfruta los libros, Layla, debes estudiar.
Layla, has alegrado mi corazón con la carta que me enviaste, gracias.
S
PD: Layla, tienes toda la razón en corregirme, no te escribiré como si fuera el señor Mahony.
No sé qué va a pasar entre nosotros, S, me haces tan feliz, me encanta el collar, ¡no sabía que tiene diamantes! S me hace sentir como una princesa; ¡mmm! Con sus regalos, ¡mmm! Parece que S ha tomado el lugar de mi padre, en el sentido de que le dije a mi papá que no quería que me diera regalos caros, por eso no acepté el coche, ahora resulta que S me envía joyas e incluso me compró libros. En eso, puedo sentir a alguien cubriendo mis ojos, huelo su loción, y siento que es Halil, lo bueno es que he guardado la carta en mi bolso y no creo que se dé cuenta de que algo está mal debido a los libros, él descubre mis ojos.
—Halil, ¡hola! —le sonreí, aparenté.
—Hermosa, hola, tus clases ya terminaron, ¿no es así?
—Sí, ya han terminado —aparenté.
—¿Qué tal tu día? ¿Te gustan todas tus clases?
—Estuvo bien, mmm, sí, todas las clases son muy interesantes, tendré que estudiar mucho en dos materias —aparenté.
—¡Ya compraste los libros! Me gusta que mi chica sea tan responsable.
—Vámonos, Halil —me sentí tan incómoda con Halil que preferí evitar responderle sobre los libros, así que no le mentí.
Halil me acompaña al restaurante donde trabajo, él ha estado cargando mis libros, Halil me abraza y me besa todo el camino, es como si él quisiera que todos se dieran cuenta de que soy su chica, lo soy por ahora, sé que él ya se está enamorando de mí, no puedo dudar de ello.
—Layla, dime, ¿qué vas a hacer cuando tengas que trabajar en el restaurante y coincida con el horario escolar?
—Ya hablé con el gerente, afortunadamente, me dio la oportunidad de elegir mi propio horario para que no tuviera ningún problema en la escuela —el gerente se ha comportado demasiado gentil conmigo desde que los caballeros me dejaron una propina de 200 libras, ellos han estado viniendo al restaurante porque Caroline me lo ha dicho, sin embargo, ellos no han dejado una propina tan significativa como ese día, también siempre preguntan por mí y hablan muy bien de mí, que ha sido muy positivo, me ha dado la ventaja de elegir mi horario—, ¿por qué te pones tan serio?
—Porque es muy raro que puedas elegir tu propio horario.
—¿Qué insinúas?
—El gerente, ¿es casado?
—Sí, lo es.
—¿Puedo hacerte una pregunta?
—Claro, dime.
—¿El gerente ha intentado algo contigo?
—No, por supuesto que no, puedo asegurarte que si intentara algo conmigo, renunciaría.
—Si él trata de propasarse contigo, me dices y le romperé la cara.
—Sólo
cálmate, el gerente no va a intentar nada, porque perdería su empleo, mi papá es amigo del dueño, y si sigues con esto, por favor vete, porque él no se está metiendo conmigo, además, no soy una chica que sale con cualquiera y se aprovecha de ello, mucho menos como mesera, no tengo necesidad de hacerlo.
—Layla, no te enfades… es que yo…
—Por favor vete, no quiero hablar contigo, estoy furiosa contigo, ¡vete! ¡Vete! —grité.
Entro rápidamente al restaurante, y luego voy al baño, no puedo evitar lo que siento así que empiezo a llorar, cuando escucho que Caroline me dice:
—Layla, ¿estás llorando?
—Oh, amiga mía, sólo abrázame.
—¿Qué te ocurrió? ¿Qué te hizo Halil?
—Halil insinuó que tengo un horario flexible porque tengo un amorío con el gerente.
—¿Qué? Halil es un estúpido, y obviamente dijiste que no.
—Naturalmente, se lo dije, pero parece que no me creyó, me enojé mucho con él, le dije que se fuera.
—Cálmate.
—Halil se va a dar cuenta de que fue un tonto, verás que incluso te pedirá perdón por lo que te dijo y cómo te hizo sentir, ahora déjame limpiar tus lágrimas, porque ya sabes que este trabajo ni siquiera nos da tiempo para respirar, así que pongámonos a trabajar.
—Ok, gracias.
Durante el trabajo seguía pensando en Halil, me hirió por lo que dijo, aunque simplemente lo insinuó, me siento herida y triste, cuando Caroline y yo terminamos de trabajar, luego vamos a casa, estamos muy pensativas, principalmente yo.
—Layla, hoy fue un día muy agotador, pero estamos en casa para descansar.
—Así es, fue nuestro primer día en la universidad, luego el trabajo, me enoje con Halil, Carlo me estuvo molestando en la Universidad.
—¡Carlo!
—¡En serio! Somos compañeros de clase y él me molestó todo el tiempo, y quiere salir conmigo, ¡ya sabes!
—¿Y qué hiciste?
—Hablé con él, mmm… le dije que no me gusta.
—Pobre Carlo, has matado su orgullo, me imagino su cara cuando dijiste eso, supongo que nadie le había dicho eso antes; creo que probablemente está llorando y bebiendo por lo que le dijiste.
—No me hagas sentir mal, no quise ser grosera con él, ¡de verdad! Pero no tuve más remedio.
—¡Oh! Lo siento por Carlo, estuvo bien porque finalmente bajó de su nube, tal vez por lo que le dijiste, él dejaría de ser tan grosero y abusivo con las chicas.
—Eso espero, pero no todo fue malo hoy.
—¿A qué te refieres? —saco la carta de S de mi bolso y se la muestro a Caroline—, ¡es una carta de S!
—Sí.
—Déjame leerla.
—De acuerdo, léela.
—A él le gusta que lo llames "S", ¡oh! ¡El collar también tiene diamantes engastados! No sé por qué no me di cuenta de los diamantes; y también te dio algunos libros hoy, ¿cuáles son?
—Estos son.
—Si estuvieras controlando un marcador, ¿quién tiene más puntos S o Halil?
—No contestaré esa pregunta, y me voy a dormir, buenas noches.
—Buenas noches, sueña con S y… Halil.
Al día siguiente, Carlo ya no se me acercaba, sólo me saludó con un buenos días y le respondí, él me ignoró durante las clases, además, estuvo charlando con dos o tres chicas al mismo tiempo, quería que lo viera con ellas, de hecho, estaba tratando de demostrar que es irresistible y un verdadero galán; durante todo el día Halil me envió varios mensajes disculpándose, sin embargo, no le respondí, yo sigo muy molesta con él; las clases son difíciles, algunos maestros son más estrictos que otros, la verdad es que los maestros siempre me saludan, me sonríen cuando les pregunto algo, ponen el máximo esfuerzo para explicarme, sin embargo, parece que a las maestras no les agrado para nada, a veces siento que me observan, ¡con envidia! Me pregunto por qué, eso es lo que siento; de cualquier manera, trato de ser amable con todos ellos.
Cuando estoy en el jardín leyendo uno de los libros que me dio S, veo en la distancia al mismo hombre que me ha estado entregando todas las cartas y paquetes de S, creo que es un espejismo, no obstante, él sigue acercándose a mí, trae una caja de madera, supongo que me está sonriendo.
—Señorita Mahony, hola, tengo otra carta y un paquete para usted.
—Gracias —dije.
—Disculpe, pero ahora tengo las instrucciones para llevar conmigo una carta de usted, así que volveré en 10 minutos.
—Es mejor si regresa en 15 minutos, por favor.
—Ok, como usted ordene.
Es una preciosa caja de madera octogonal, cuando abro la caja mis ojos no dan crédito por lo que ven; hay una orquídea de cristal y al otro lado está la misma orquídea viva, son tan hermosas, S me ha dejado sin aliento otra vez, además, nunca pensé que hoy me enviaría otro regalo, la carta dice:
Layla
Quizás pensaste que los libros eran lo único que iba a enviarte, Petite, temo decepcionarte, poco a poco te darás cuenta de que soy impredecible, soy tan feliz halagándote con diferentes tipos de joyas y flores, sé que la orquídea azul va a morir y es una pena, ¿no crees? Es una belleza de la naturaleza, pero al final, va a morir, por eso, di la orden de hacer una réplica de la misma flor de cristal, es evidente que nunca tendrá la misma belleza que la real, no puedo negar que no puede ser reemplazada.
Es como tu belleza, aunque alguien te pinte, él o ella no se aproximaría a la realidad y nada ni nadie podrían reemplazarte.
S
Ohhh, S, ya tomé una decisión, no puedo más, y mi respuesta es esta:
S
Honestamente nunca pensé que hoy me enviarías esta orquídea tan hermosa, tus regalos son exquisitos, pero para mí, los libros también fueron un gran regalo, sinceramente quiero pedirte un favor, podrías dejar de enviarme regalos tan caros, aprecio que quieras tratarme como una princesa, pero creo que debido a todos los regalos tan espléndidos que me has dado, tú y yo nos estamos alejando de lo que realmente nos interesa y eso es: llegarnos a conocer mutuamente muy bien, S, tengo muchas ganas de conocerte, bueno, es imposible conocerte físicamente, y yo respeto tu decisión, entonces, permíteme conocerte sentimentalmente, cuéntame de ti, por favor, dime qué te gusta y qué no te gusta, tus alegrías y tus miedos, tus virtudes, tus vicios, S, quisiera saber todo sobre ti, supongo por los regalos que sueles esconder tus verdaderos sentimientos con ellos, mi papá hizo lo mismo cuando se separó de mi mamá, cuando él está ausente de Londres y no puedo verlo por un mes o más, a menudo recompensa ese tiempo con regalos, no quiero que tú hagas lo mismo, estoy harta de estos patrones, sabes a qué me refiero, cosas caras para ocultar quién eres realmente, pero como ya he pasado por esta situación durante varios años, no caeré bajo mis ojos codiciosos que me llevarán a la ruina por no ver lo que realmente me interesa, lo que realmente vale la pena, es más valioso y único que cualquier joya, tú, S; dame la oportunidad.
Esperando que aceptes mi petición y las próximas cartas estén llenas de ti, y de verdad.
Layla
—Señorita Mahony, ya regresé.
—Justo a tiempo, disculpa, ¿cómo te llamas? Evidentemente, estarás entregando las cartas de S, quisiera saber tu nombre.
—Perdón, ¿quién? ¿S? —dijo él, confundido.
—Olvídalo, ¿podrías decirme tu nombre?
—Por supuesto, mi nombre es Sam.
—Sam, aquí está la carta para tu jefe, gracias de nuevo.
—De nada, con tu permiso.
Tengo otros mensajes de texto: uno de Halil y uno de Caroline, no quiero ver el mensaje de Halil, pero el mensaje de Caroline, sí, el cual dice:
Hola amiga
Espero que estés muy bien; tengo una duda, ¿trabajas hoy en la tarde? ¿Vas a salir con Halil? ¿Y tienes otros planes?
Caroline
Voy a contestar:
Hola Caroline
Hoy no trabajo porque es mi día libre, por supuesto que no voy a salir con Halil, todavía estoy enfadada con él por lo que pasó ayer, no tengo planes, cuando terminen las clases, me voy a la casa, quiero estudiar y escuchar música.
Layla
Envío el mensaje; ¡no lo puedo creer! Caroline ya me ha respondido, ella es rápida.
Ok, Layla, entonces te veré esta noche cuando salga del trabajo.
Besos.
Es extraño que Caroline me envíe un mensaje de texto para hacerme esas preguntas, ella ya sabía que hoy no trabajo; mejor me apresuro a ir a clase porque es la última, entonces puedo ir a casa a descansar, sí.
Al final de las clases, voy a tomar el metro, ¡qué sorpresa! Está atestado de gente, siento que alguien me está mirando fijamente, así que discretamente veo alrededor y puedo ver a seis chicos muy guapos que me están observando, ellos están en la esquina del metro, pareciera que están hablando de mí, me siento tan incómoda, prefiero no mirarlos e ignorarlos, espero que no se bajen en Waterloo también; lo bueno es que mi parada es la siguiente, me bajo, tengo buena suerte o quizás no porque ellos también se están bajando en la misma estación, de repente oigo que alguien corre muy rápido, él se para frente a mí, es uno de los chicos que me estaba observando y dice.
—Hola —su voz es como la de un cantante de barítono.
—Hola —respondí.
—Mis amigos y yo nos preguntamos cómo te llamas.
—Layla —dije tímidamente.
—Encantado de conocerte, Layla, mmm… Layla —él me está mirando a los ojos con sus ojos grises azulados—, Layla, es un lindo nombre; mi nombre es Owen Lewis, bueno, tal parece que corro más rápido que mis amigos o sea que soy el primero, ¡fantástico! Hoy me superé a mí mismo, porque en realidad todos mis amigos querían conocerte desde que entraste al metro, pareciera que habías lanzado un hechizo sobre todos los hombres y yo no pude salir librado de ese encanto, no te importaría si nos escondemos de mis amigos, ¿te gusta correr?
—Me encanta correr.
—Entonces corramos, va a ser divertido —me cuchicheó al oído, además él toma mi mano y empezamos a correr como si alguien nos persiguiera para matarnos, siento la adrenalina en todo mi cuerpo, hasta que finalmente, nos detenemos y entramos en una cafetería—, vayamos rápidamente al segundo piso —desde las ventanas podemos ver cómo pasan sus amigos corriendo rápido, Owen Lewis se ríe, se da vuelta y me mira directamente a los ojos y comienza a besarme, sí, ¡él me está besando! Quiero aventarlo, pero no puedo, luego murmura a mi oído una vez más—, Layla, he caído bajo tu hechizo; tengo que irme, debo buscar a mis amigos y burlarme de ellos porque te han perdido.
—¡Eso es todo!
—No, este es el principio de algo que te aseguro que durará por el resto de nuestras vidas, me tengo que ir.
—¿Cómo me encontraras?
—Por tus libros, mmm, estudias administración de empresas, y, te he visto varias veces aquí en Waterloo, así que estoy seguro de que te volveré a ver pronto.
—Nos vemos.
Cuando estoy caminando hacia mi casa,
estoy pensando en lo que me pasó en el metro, ¿qué locura ocurrió, Owen Lewis? ¿Quién eres tú? Cuando me estoy acercando a quince pasos de la casa, puedo ver que alguien me está esperando, es un muchacho, yo sólo pienso que ya han sido muchas sorpresas en un día, a pesar de que sólo veo su espalda y no puedo ver su rostro, él no es Halil y mucho menos es S, cuando se da la vuelta, me sonríe.
—Kevin, ¡eres tú!
—Hola Layla —nos abrazamos y le doy un beso en la mejilla.
—Me da gusto verte, por favor entra a mi casa.
—¡Tu casa! Pensé que alquilabas esta casa.
—No, es mía.
—¿Cómo le hiciste para adquirirla?
—Oh, bueno, mi papá me la dio como un regalo.
—Podríamos intercambiar papá; realmente no me desagrada el señor Mahony como papá que me daría tal tipo de regalos.
—Por favor, siéntate, ¿qué te gustaría, una taza de té o café?
—Té, gracias.
—¿Te gusta el chocolate, Kevin?
—Sí, ¿por qué?
—Porque hice un pequeño pastel de chocolate, ¿te gustaría probarlo?
—Seguro, siempre cocinas delicioso.
—Entonces, voy por el té y el pastel de chocolate, me esperas.
—Puedo esperarte todo el tiempo que quieras.
—Pensándolo bien, puedes ir al comedor, por favor —le grité a Kevin. Preparo todo, cuando termino, salgo de la cocina, camino hacia el comedor—, aquí está tu té y una rebanada de pastel de chocolate, también tengo lo mismo que tú —espero hasta que Kevin pruebe el pastel y estoy impaciente por escuchar un cumplido.
—¿Por qué no elegiste estudiar para ser Chef? Este es el pastel de chocolate más suculento que jamás había probado, la presentación de la rebanada de pastel es apetecible, no me digas que decoraste la rebanada de pastel antes de servirlo.
—Algo así. Mejor cuéntame de ti.
—También estoy en la Universidad, la profesión es interesante, tengo que estudiar a diario y soportar a mis maestros, porque algunos de ellos se creen superiores a Dios; ¿qué tal tú?
—Por todo lo que me estás diciendo, supongo que mis clases son más fáciles que las tuyas, me gustan y son interesantes; a todo esto, ¿quién te dio la dirección de mi casa? Tal vez fue mi mamá.
—No, no fue la señora Irwin.
—¿Entonces quién? Por favor, dime.
—No puedo decirte.
—Acaso ya no somos amigos, dime por favor.
—Sólo si me prometes que no te enojarás con ella.
—Gracias, ya me disté la respuesta, Caroline fue quien te dio la dirección de la casa, ¿verdad?
—Sí, ella fue, no te enfades.
—Desde luego que no, al contrario, me siento muy mal porque nunca te llamé para decirte que me estaba mudando a una nueva casa.
—¿Cuándo vas a tener la increíble fiesta de inauguración de la casa?
—Lo siento, pero ya tuve la fiesta, por favor no te molestes conmigo —puedo ver cómo el rostro de Kevin se transforma de la alegría a la tristeza, quiero que la tierra me trague por la vergüenza que siento por no haberlo invitado a la fiesta—, esa fue la primera fiesta que organicé, voy a invitarte a la próxima.
—Ok, te creo; estoy inmensamente feliz de estar contigo, mis ojos no pueden negar que eres muy hermosa, te ves extremadamente sexy con el cambio de imagen, pero…
—¿Qué sucede, Kevin? ¿Qué ibas a decir?
—No sé cómo lo vas a tomar, molestarte es lo último que quiero, o no quiero que me consideres irrespetuoso.
—Por favor, dime, no me voy a molestar contigo.
—Podría jurar que ahora transmites mucha sexualidad; nunca lo había percibido antes —él suspira—, hasta el día de hoy.
—Sólo quieres decir que parezco una p…a.
—No, no —él está sonrojado—, no digas eso, no me malinterpretes, yo no dije eso y nunca podrías parecer una p…a, te digo que eres demasiado sexy, eso significa que atraes mi atención, bueno, siempre has llamado mi atención, pero ahora algo te ha pasado, algo ha cambiado en ti que yo…
—¿Qué? —cuando le estoy diciendo eso, me acerco a él, lo estoy mirando porque estoy muy intrigada por lo que va a decir, Kevin aparentemente no quiere perder la oportunidad e intenta besarme, es muy chistoso como abre la boca como un pez, y tapo su boca con mi mano—, ya sabes que te quiero, pero sólo…
—Lo sé, sólo como amigo, no puedes negar que tenía que intentarlo otra vez, quizás ahora me aceptas como tu novio.
—Oh oh, ese puesto ya está ocupado.
—Eso significa que ya tienes novio.
—Sí; por favor, podrías terminar lo que me estabas diciendo.
—Olvídalo, además, ya tienes novio, así que mi opinión no importa —me doy cuenta de que está decepcionado de mí—, gracias por el pastel y el té, es agradable verte, ahora me tengo que ir, mi intención era… no importa, no quiero que tengas problemas con tu novio porque estoy a solas contigo.
—No te molestes.
—Adiós, Layla, cuídate y llámame cuando tengas tiempo.
—Adiós.
El día sigue siendo tan raro, Kevin nunca se había enojado conmigo, debería irme a estudiar, me desvanezco porque deseo que este día termine, hoy ha sido un torbellino, ahora tengo 15 mensajes más de Halil, ¡basta!
Oigo que tocan la puerta de mi dormitorio, me despierto, me doy cuenta de que me quedé dormida estudiando, veo el reloj y es 01:10 de la madrugada, abro la puerta y es Caroline.
—¿Qué sucede? ¿Estás bien, Caroline?
—Sí, pero espero que no te enojes conmigo, ¿puedo entrar en tu habitación?
—Claro, has bebido mucho; y como sabes no me gusta estar enojada contigo.
—No, no estoy borracha, sólo un poco alegre.
—¿Por qué dices que me enojaré contigo?
—Porque Halil está en la sala.
—¿Qué dices? —¡no puedo creerlo! Estoy conmocionada—, ¿por qué está Halil aquí en la casa?
—Dijiste que no te ibas a enfadar, ahora debes cumplir tu palabra.
—Ok, no me voy a enojar, pero me puedes explicar, ¿por qué está Halil en la sala?
—Porque salí con Joey, mi novio, fuimos a bailar música mexicana, bebimos tequila, mojitos, de repente Halil llegó,
bebió demasiado y comenzó a llorar porque quería verte, bueno, no contestaste el teléfono o sus mensajes, lo vi tan desesperado, así que le dije que sería mejor que viniera a hablar contigo y discutir los malentendidos, él de verdad te ama, entonces creí totalmente en él cuando Joey me dijo que Halil ha estado tan triste y que también ha estado llorando. Halil está sufriendo por ti, por eso él vino conmigo, sabes cómo es Joey y él también está abajo, y además, quisiera pedirte, si es posible que Joey pueda quedarse a dormir en el cuarto de invitados, por favor.
—Ok, Joey puede dormir en la habitación.
—Gracias.
—Te voy a dar una sugerencia.
—Dime.
—Si piensas en tener sexo con Joey, él tiene que usar condón.
—Lo sé, pero no pienses que… no tendré sexo con Joey —ella dijo con determinación.
—Digamos que Joey va a tu habitación y lo aceptarás, sabes que él tiene que usar condón, ¿me has entendido?
—Sí, lo entiendo.
—Por otra parte, creo que no tengo otra alternativa, así que voy a bajar para hablar con Halil.
—Por favor, no seas dura con él.
—No te preocupes, trataré de no serlo.
—Hola Joey.
—Hola Layla.
—Puedes subir, por favor —Caroline le dijo a Joey.
—Sí; con su permiso, Layla y Halil.
—Halil, hola.
—Hola Layla, mi hermosa muñeca —el ambiente es tenso, puedo ver los ojos rojos e hinchados de Halil, él indudablemente ha estado llorando, percibo que no tiene sentido discutir con él porque está borracho, a lo mejor al día siguiente no recuerde nada de lo que pasó—, perdóname.
—Por favor, ven a sentarte conmigo en el sofá y deja de llorar.
—Perdóname, hermosa.
—Ok, te perdono, voy a preparar café, ¿tienes hambre?
—Sí, un poco.
—Voy a hacerte un filete de ternera con papas al horno, no tardo nada —le sonrío.
Termino lo más rápido que puedo en hacer una deliciosa cena, ¿cena? Y se la llevo a Halil, cuando termina de comer el filete de ternera y beber el café, después estamos hablando de la escuela, escuchamos música hasta las tres de la madrugada, ahora me doy cuenta de que Halil está sobrio.
—Te estuve llamando y nunca me contestaste —él dijo.
—Recuerda que estaba enojada contigo, pero ya no lo estoy.
—¡De veras! Ya no estás enojada conmigo; no tengo idea de qué haría si te pierdo.
—Mírame a los ojos, Halil, ya no estoy molesta contigo, estás muy cansado, ¿verdad?
—Sí.
—¿Te gustaría ir a dormir?
—Definitivamente sí, puedo dormir en el sofá.
—No, subamos —Halil me sigue como un corderito que sigue a su pastor, él me toma de la mano cuando entramos en la habitación.
—Tú quieres que nosotros… —sus ojos están brillando.
—No, sólo quiero acurrucarme contigo, me abrazas y descansas, sólo eso, como tú dices, todavía no es el momento apropiado, mírame a los ojos, prométeme que así va a ser, ¿no intentarás algo más?
—No; te respeto, lo que digas yo lo haré, te lo prometo, ¿entonces duermo con la ropa puesta o cómo? —le sonrío.
—No, vamos a usar sólo nuestra ropa interior, ¿te gusta la idea?
Él responde rápidamente con un:
—"Sí" —cuando me estoy quitando la ropa, Halil no deja de observarme, percibo que está tan excitado como yo, sin embargo, estoy decidida a no tener relaciones sexuales con él todavía, siento que mi corazón late rápido, estoy tan nerviosa.
Cuando termino de quitarme la ropa y solo llevo puesta mi ropa interior, le digo:
—Ahora es tu turno de quitarte la ropa —cuando le dije eso, me sienta en sus piernas, estamos cara a cara, él empieza a besarme tan apasionadamente… lo detengo, me pongo de pie, luego me siento a su lado, lo repito de nuevo—, es tu turno —cuando comienza a quitarse la ropa, puedo admirar su cuerpo esculpido, estoy bastante segura de que ha estado haciendo mucho ejercicio y me encanta el resultado, no puedo dejar de mirarlo, siento como mi cuerpo se excita sexualmente y es cálido, ahora estoy empezando a dudar de mí misma, ¿podré soportar no tener sexo con Halil?— es como si estuviéramos usando un traje de baño —dije irónicamente.
—Esa es tu opinión, definitivamente no me veo así cuando uso traje de baño.
—Sí, te ves normal.
—Layla, eres tan inocente, obsérvame —es cierto que nunca lo había visto tan pronunciado, es muy raro.
—Ven, acuéstate conmigo y abrázame.
Me meto en las cobijas, luego Halil también se mete en las cobijas, él me abraza, pero cambio de posición y ahora estamos durmiendo espalda con espalda porque estoy tratando de calmarme, sin embargo, siento su cuerpo tan caliente que parece que estoy al lado de una fogata, no puedo dejar de sentirlo, de repente se da vuelta y empieza a besar mi cuello, al mismo tiempo toca mis piernas con tanta delicadeza, luego me besa toda la espalda, después muevo mi cuerpo, él hace lo mismo hasta que me doy la vuelta y empiezo a besarlo, él comienza a tocar mi cuerpo y yo también toco su cuerpo, lo siento, puedo sentirlo a través de mi ropa interior, pero en ningún momento toca mi parte femenina, en un instante Halil me ve a los ojos y me dice con voz susurrante.
—Será mejor que intentemos dormir, tengo la intención de cumplir mi promesa, Layla, te amo —lo miro fijamente, siento como mis pensamientos se confunden, pero no puedo decir las mismas dos palabras, cuando él no escucha ninguna respuesta, él me besa y se da la vuelta, después de diez minutos, se da la vuelta de nuevo, y durante toda la noche, él me está abrazando y a veces su mano recorre toda mi espalda hasta mi cintura, es algo único para mí, es hermoso en todo el sentido de la palabra, estoy feliz porque se ha limitado a lo que dije, estoy muy complacida con su comportamiento, porque él sabe que si trata de quitarme la ropa interior y yo lo sienta dentro de mí, no me negaría ni por un segundo, no obstante, no lo ha hecho y ahora está durmiendo, bueno, él no lo hará.
Me despierto a las siete de la mañana, Halil todavía está durmiendo cuando intento deslizarme de sus brazos, él me dice:
—Podemos seguir durmiendo, no iremos a la universidad solamente hoy —acepto su propuesta inmediatamente, vuelvo a sus brazos, dormimos hasta las 12:13 del mediodía, se despierta y me da un beso en la frente, él dice—, hermosa, buenos días.
—Buenos días, mi lindo novio, voy a bañarme, después si quieres, te darás una ducha también, mientras te bañas, te prepararé algo para almorzar, ¿qué te parece?
—Mi hermosa chica, suena perfecto.
Después de bañarme, regreso a mi habitación, Halil todavía está acostado en la cama y dice:
—Te vas a vestir delante de mí.
—Creo que sí.
—¿Por qué me torturas de esta manera, Layla?
—Pero no vas a ver nada nuevo que hace unas horas, mira detenidamente cómo me voy a poner la ropa interior sin quitarme la toalla, y no vas a ver nada.
—Oh, ¿eres una maga? —cuando intento ponerme mi sostén negro, Halil toma un extremo de la toalla con la mano derecha—, sabes que puedo jalar la toalla y podría ver tu hermoso cuerpo completamente desnudo, aunque ayer casi pude sentir todo tu cuerpo, mi hermosa chica.
—Lo sé, pero eres un caballero, confío en ti, así que no lo harás —él deja de jalar la toalla, mueve la cabeza a la derecha y a la izquierda.
—No sé lo que has hecho conmigo, pero es la primera vez que una mujer me controla de esta manera, lo cierto es… que me hace enojar, pero nunca había sentido amor por alguien, supongo que ésa es la diferencia, voy a bañarme, puedes vestirte, no miraré.
—Gracias.
—¡De nada! Hermosa.
Termino de vestirme, cuando salgo de mi cuarto, Joey sale de la habitación, accidentalmente me doy vuelta y no veo a Caroline, así que supongo que en realidad no durmieron juntos.
—Buenas tardes —Joey me dijo.
—Buenas tardes.
—¿Sabes dónde está Halil?
—Sí, él se está duchando, si quieres, cuando él termine de bañarse, puedes bañarte también.
—Gracias, necesito bañarme para despertar, disculpa, ¿cuál es la habitación de Caroline?
—Es la que está de tu lado derecho.
—Ok, gracias, voy a despertar a Caroline.
—Cuando tú y Caroline estén listos, ambos pueden bajar a almorzar.
—Eres muy amable, porque tengo hambre.
—Los espero a los dos en el comedor.
—De acuerdo.
Voy abajo rápidamente para preparar el almuerzo para cuatro, parezco una hormiga tratando de hacer todo rápido, bueno y apetitoso; finalmente termino de hacer el almuerzo y Halil entra a la cocina.
—Huele delicioso —él exclamó.
—Espero que también sepa delicioso, ¿te gustaría almorzar ahora?
—Sí, pero sólo quiero té con leche ahora, por favor, porque quiero esperar a Caroline y Joey, está bien para ti, entonces todos almorzaremos juntos.
—A mí me parece bien.
—Bueno, estoy muy feliz de que Joey esté con Caroline, él es un muchacho muy bueno, además, lo conozco desde que éramos niños, intuyo que de verdad se está enamorando de Caroline.
—También estoy muy feliz por ellos, no hace falta decir que es lo mismo entre Caroline y yo, la quiero como mi hermana, también nos conocemos desde que éramos niñas; —me le quedo viendo a Halil—, mmm, ayer no quise hablar de lo que pasó hace dos días, porque estabas muy borracho, también fue una noche especial, por favor quiero que nunca me digas e insinúes cosas que no han sucedido.
—Ya sé que fui un imbécil; no volverá a ocurrir.
—Gracias.
—Estamos bien, ¿verdad?
—Perfectamente —me siento en su regazo y lo beso; los oigo bajar las escaleras, así que Halil y yo llevamos el almuerzo a la mesa y todos podemos elegir lo que queramos.
—Chicos, buenos días —dijo Caroline con una gran sonrisa.
—Buenos días —Halil y yo dijimos a Caroline.
—Oh, el almuerzo se ve exquisito —Joey dijo alegremente.
—Muchas gracias, ¿qué te gustaría, café o té?
—No te preocupes, me sirvo y atiendo a Joey —dijo Caroline rápidamente—, tu siéntate con Halil, como siempre todo está riquísimo, gracias por preparar comida para Joey y para mí.
—¡De nada! ¿Dormiste bien?
—Sí, muy bien.
—¿Dormiste bien? —Joey le preguntó a Halil.
—También nosotros dormimos muy bien.
—Me gustan esas palabras. —Terminamos de almorzar—. Halil, te quedas o te vas, necesito irme ahora mismo porque tengo que llegar a clase a tiempo, es muy importante, haré una presentación, por desgracia, porque en realidad no quiero irme —dijo Joey.
—Me
voy contigo, también tengo que escribir un ensayo para mañana, así que creo que hoy voy a desvelarme otra vez porque necesito hacerlo.
—Es una pena que tengas que irte —dije tristemente.
Halil espera que Caroline y Joey salgan del comedor, y él me dice.
—Debo ser responsable también, gracias por una gran noche o más bien un gran amanecer, me diste momentos especiales, nos vemos pronto, mi hermosa muñeca —me besa, toca mi trasero y me levanta con sus manos fuertes, siento que estoy en el cielo, él me sigue besando, después él me baja lentamente.
—Te acompañaré a la puerta.
—Adiós, muchachos —dijo Caroline.
—Adiós —Halil y Joey dijeron.
—Vayamos a la sala de estar, Layla, podemos escuchar música, y por favor cuéntame todo lo que pasó ayer.
—¿Quieres saberlo todo? Bueno, fue un día bastante loco y esa locura terminó hasta las primeras horas de la madrugada de hoy.
—¿Qué quieres insinuar?
—Pero primero, cuéntame, ¿cómo te fue?
—Lo mismo de siempre, hay uno que otro chico lindo en la universidad, pero obviamente mis ojos solo le pertenecen a Joey, él me recogió a la universidad, y como te dije, fuimos a bailar, bebimos; lo que hicimos en el tiempo libre, mmm, puedes usar la imaginación.
—El tiempo libre es lo más interesante y no me estás diciendo nada.
—Porque no pasó nada, tan pronto como él se acostó en la cama, se quedó dormido, y me fui a mi cuarto.
—Te conozco como la palma de mi mano; me estás ocultando algo, puedo percibirlo por tu tono de voz.
—Está bien, te lo voy a contar todo; cuando me bañé, dejé que Joey me viera bañándome, y cuando Joey se bañó, yo lo vi, eso fue todo… —ella sonrió pícaramente—, luego fuimos a nuestros respectivos dormitorios; estoy consciente de lo que me gusta de Joey.
—¿Qué?
—Él nunca intentó meterse en la ducha conmigo, o cuando salí de la ducha, no trató de entrar a mi habitación —cuando Caroline me contó lo que sucedió, pude apreciar que ella necesita más tiempo y seguridad en el sentido sexual por lo que pasó con David, Joey le está dando esa seguridad y confianza que ella necesita tan desesperadamente, lo que hizo Joey, fue algo hermoso para ella, admiro que Joey la trate tan gentilmente, él no la está presionando, puedo ver en los ojos de Caroline, alegría, tranquilidad y amor, lo que me hace sentir inmensamente feliz, ella gradualmente está superando lo que pasó con David, por supuesto con la ayuda de Joey.
—¿Eres feliz?
—Sí, creo que estoy enamorada de Joey. Ahora es tu turno.
—Como te dije fue un día loco, S me envió otra carta y una hermosa flor en cristal y real, después, te los mostraré, ¡y conocí a otro chico! Se llama Owen Lewis y fue muy cínico porque me besó.
—¿Qué?
—No le dijiste que ya tienes novio.
—Ni siquiera me dio tiempo para contarle sobre Halil, fue como un relámpago, me refiero a que llegó, se presentó, corrimos rápido, me besó y se fue, todo sucedió en cinco o seis minutos, tal vez menos.
—Es un hombre loco.
—Por otra parte, Kevin estuvo aquí, él y yo estábamos teniendo una agradable conversación, de repente se enojó y se fue, porque le dije que ya tengo novio.
—Pobre Kevin, oh, le rompiste el corazón, sus esperanzas sobre ti se esfumaron.
—Por otro lado, como sabes muy bien, Halil llegó a primeras horas de la mañana, se quedó conmigo y todo fue súper intenso con él; Caroline, por favor cierra la boca.
—¿Qué pasó?
—No tengo ni idea de cómo llamarlo, porque él sólo me tocó, pero no tocó una parte de mi cuerpo, ¿sabes a qué me refiero?
—Creo que sí.
—Nos sentimos el uno al otro, pero teníamos la ropa interior puesta, hicimos algunos movimientos, eso fue todo.
—Te aseguro que ellos se dieron cuenta de que tú y yo somos demasiado inexpertas en el campo de la sexualidad.
—Recuerdas que algunas de las chicas hablaban sobre ese tema en la escuela, pero no les prestábamos atención y nosotras hablábamos de otros temas porque no estábamos interesadas en eso en absoluto.
—Así es, de hecho, mi mamá me explicó todo, sin embargo, ella nunca me dijo algo similar a lo que tú y yo pasamos.
—¿Qué sentiste, Caroline?
—Excitación, ¿y tú?
—Sentí lo mismo, para asegurarnos de no complicar nuestras vidas, entonces eso fue excitación sexual.
—Al parecer sí, concuerdo contigo.
—Pero ahora, ¿qué vas a hacer con tantos pretendientes?
—No tengo ni idea, se me olvidó decirte algo y es lo más importante de todo.
—¿Qué?
—Halil me dijo: te amo.
—¿Qué le contestaste?
—Nada, nada.
—¡Pobre Halil!
—Me siento confundida con S, y ahora Owen Lewis.
—Pero ninguno de ellos es tu novio, tú eres novia de Halil.
—Tienes razón, y ciertamente, me gusta estar con él, además, quiero que sea el primero en hacerme el amor.
—Entonces no te entiendo.
—Bueno, al mismo tiempo, no quiero perder a S, y quiero conocer al loco Owen Lewis.
—¡Oh no! Sólo porque eres mi amiga, pero parece que estoy viendo al señor Mahony, pero en mujer, aparentemente estás superando al señor Mahony, porque me has dicho que él solo tiene una novia, y tú quieres tener tres novios; a menos que el señor Mahony no te cuente todo, es obvio que no te va a decir la verdad que tiene una novia y dos amigas, no lo dudo; por supuesto no me importaría no ser la novia principal del señor Mahony, mmm, ¿quizás?
—¿Qué dices? ¿Podrías repetirlo una vez más?
—Te estás pareciendo al señor Mahony, lo único que falta es que los hombres también se vuelvan locos cuando te vean caminar —cuando Caroline dijo eso, era como si ella hubiera descubierto lo que mi mamá y mi papá no han querido decirme, me lo insinúan, pero no me lo dijeron, estoy segura de que es eso; sin embargo, todavía no es tan intenso como en mi papá.





CAPITULO TRES.
 
Los días transcurrieron y dos meses pasaron, en los que no recibí cartas de S, no supe nada más de Owen Lewis, incluso mi papá no ha podido venir a verme porque todavía está en Australia, me ha llamado y enviado mensajes por lo menos; en cambio, Halil siempre alegra mis días, nos hemos visto todos los días, hemos salido a bailar y cantar, hemos compartido muchos aspectos de nuestras vidas, creo que él es mi estrella que titila sólo para mí, así que decidí hacer el amor con él, se lo diré hoy.
Estoy esperando a Halil en la universidad, él finalmente aparece.
—Hola mi hermosa muñeca.
—Hola Halil.
—Te invito a cenar, vámonos.
—Sí, vámonos.
Durante todo el viaje de la universidad a la estación de Piccadilly Circus, estoy muy nerviosa y me repito cómo voy a decirle, salimos de la estación, y como siempre Halil me toma de la mano.
—Layla, te apetece comer cortes de carne, ¿no?
—Sí, a mí me parece bien —entramos en un restaurante.
—Me gusta este restaurante porque puedes comer todos los cortes de carne que quieras, hay ensaladas variadas, ¿quieres vino tinto?
—Sí, está bien para mí, gracias —miro sus ojos y agarro su mano—, mmm… —no puedo decírselo, es tan difícil, se me hace un nudo en la garganta.
—Dime, hermosa, ¿qué ocurre?
Respiro profundamente, miro fijamente sus ojos otra vez, agarro fuertemente sus manos.
—Me gustaría hacer el amor contigo —dije rápidamente.
Halil se bebe toda la copa de vino de un sorbo.
—¡Ahora! Quieres que nos vayamos de aquí… de acuerdo, sólo vayámonos.
—No, no ahora, no te apresures, quisiera que te encargaras de todo, me refiero al lugar, porque en mi casa… es imposible tener privacidad mientras Caroline y Joey están en la casa, están juntos casi todo el tiempo.
—Si tú quieres, puedo hablar con Joey, así que ese día tal vez salgan y regresen más tarde.
—No, me gustaría que fuéramos a otro lugar, tendremos todo el fin de semana juntos.
—¿A dónde te gustaría ir, Layla?
—Me gustaría que fuéramos a Bournemouth, lo busqué en Internet y precisamente este fin de semana podremos disfrutar del festival aéreo, nos broncearemos, disfrutaremos de la ciudad, y lo más importante es que tú y yo estaremos juntos, ¡mira! Traigo mi tableta, si quieres, podemos hacer nuestra reserva de hotel.
—No te preocupes por eso, porque puedo hacerlo más tarde, si para ti está bien, reservaré la habitación del hotel, y tú puedes consultar los horarios del tren, ¿qué te parece?
—Perfecto, ok —los ojos de Halil se iluminan, él toma mi mano y me besa.
—Hermosa, sabes que me haces tan feliz a tu lado.
—También soy feliz gracias a ti —nos volvemos a besar.
A la mañana siguiente.
—Layla, ¡hola!
—Buenos días.
—Al
fin te veo en esta semana, es extraño que vivamos juntas y a veces no te veo.
—Caroline, ¿cómo te lo explico? Todo ha sido complicado por la universidad, el trabajo, novio.
—Por cierto, ¿cómo están tú y Halil?
—¡Excelente! Fuimos a cenar ayer y vamos a viajar el próximo fin de semana.
—¿Dónde?
—Bournemouth.
—Mírame a los ojos, significa que ya has decidido estar con él íntimamente.
—Me atrapaste.
—¿Cómo te sientes?
—Emocionada, feliz, nerviosa, no quiero decepcionarlo, porque para mí, va a ser la primera vez, pero para él, no lo va a ser.
—No te preocupes por eso, yo tampoco soy una experta, mmm, imagino que lo más importante es amar a la persona, deja que todo fluya naturalmente, harás lo que sientas, te expresarás con todos tus sentidos y sonidos.
—¡Caroline! —dije en voz alta.
—Vi una película con Joey, no recuerdo el título, antes de que preguntes, no era pornográfica, había una escena en la que los actores lo estaban haciendo, ella era muy expresiva, ella gritaba y gemía, honestamente quería reírme porque ella se veía tan graciosa, pero Joey estaba allí, así que me reí por dentro. Mi punto es que… Halil está intensamente enamorado de ti, estoy bastante segura de que te tratará bien.
—Lo sé, confío en él, sin embargo, me siento rara con esta expectativa que es emocionante y me pone inquieta.
—Tranquila, todo será excelente, entonces eso significa que la casa será para mí todo el fin de semana.
—Así es, reconozco esa mirada, ¿qué estas tramando?
—Me gustaría que Joey se quedara conmigo, de cualquier manera, él se va a enterar que tú y Halil estarán juntos el fin de semana, intuyo que él me lo sugerirá, me gustaría darme la oportunidad de estar con él, ¿cuál es tu opinión al respecto?
—¡Esplendido! Te quedarás con Joey todo el fin de semana, ambos van a disfrutar de su amor —me gusta la idea de que Caroline se quede en la casa, porque sé que aquí es un área neutral para ella, donde se sentirá con más libertad y seguridad para estar con Joey, ella dejará atrás sus miedos y traumas que David ha causado en ella, por esta razón, aunque nadie lo sabía, incluida Caroline, mi idea de irme con Halil por unos días, bueno… esa era mi intención, haré todo por ella, por lo tanto, Caroline tendrá la casa para ella sola, parece que mi plan está funcionando.
—Y hoy, ¿tienes planes?
—Bueno, hoy sólo tengo una clase, por eso decidí ir a ver a mi mamá, porque ella me ha estado llamando y mandándome mensajes de texto, ella escribió que me extraña, ella quiere que coma con ella y Richard en la casa de él.
—Saluda a la señora Irwin de mi parte, por cierto, gané la apuesta.
—¿Qué apuesta?
—La apuesta de 100 libras, ni mi mamá ni mi papá me han llamado o buscado desde que nos mudamos.
—Tienes razón, te doy el dinero, de hecho, no recordaba la apuesta, lo siento.
—No te preocupes.
—Y no consideraste llamarlos e ir a ver a los Smiths.
—Quizás la próxima semana, los echo mucho de menos, tengo curiosidad por saber por qué ni siquiera han venido a verme, hace que mi corazón se vuelva duro con ellos, aunque la mayoría de las veces me duele ver la frialdad con la que me tratan, ni siquiera me envían un mensaje, por eso no quiero verlos e intento no pensar en ellos; además, soy su única hija.
—Si no te gusta como ellos son, por lo tanto, nunca debes actuar como ellos, compórtate como tú quieres que los Smiths se comporten contigo, como siempre te he dicho, ellos son tus padres, y pase lo que pase nunca dejarán de serlo.
—Tienes toda la razón, mañana voy a ir a visitarlos, voy a comprar algo para cada uno con las 100 libras.
—Pero recuerda, no esperes que te agradezcan, así que prepárate a partir de hoy, tus padres son así, y no puedes cambiarlos.
—Sinceramente no espero nada de ellos.
—Pero tal vez la situación será muy bonita y ellos te dirán: gracias, te extraño, o simplemente te den un abrazo o te sonríen, será como si recibieras una ganancia, y serás feliz con ellos.
—Gracias por el consejo, voy a ponerlo en práctica.
—¿Vas a salir o quedarte aquí?
—Voy a salir.
—Entonces vámonos.
Después de que la clase terminó, voy corriendo al metro para ir a la casa de Richard, según la dirección es un lugar elegante donde hay residencias que cuestan por lo menos más de dos millones de libras, estoy buscando la casa, puedo ver que hay coches demasiado caros estacionados al frente de las casas, cuando de repente un lujoso y muy costoso auto deportivo negro se detiene; sé qué tipo de automóvil es porque mi papá quería tener uno de la misma marca de coche, él ama esta marca de coche, pero al final compró uno similar… ciertamente… definitivamente este automóvil es mucho más caro que el automóvil de mi papá, he visto este tipo de auto en la televisión, películas y revistas, nunca había visto uno de verdad como este; ¡oh! ¿Qué pasa…? Sale un hombre, suspiro, él mide como 1.95, cabello negro, tez blanca, él viste un traje negro y gafas de sol, él se está acercando a mí, oh, suspiro otra vez.
—Hola, soy Duncan Cantwell, ¿cómo te llamas?
—Me llamo… —estoy boquiabierta—, Layla Mahony —tartamudeé.
—Un placer conocerla, señorita Mahony —me besa la mano, siento que en ese momento estoy viviendo en el siglo XVI—, ¿puedo ayudarla?
—Gracias, señor Cantwell, es muy amable, supongo que estoy a punto de encontrar la casa que estoy buscando —¡obviamente! ¿Qué dije?
—Disculpa, ¿a quién estás buscando?
—Estoy buscando la casa del señor Richard Townsend.
—Bueno, él es mi vecino, el señor Townsend vive a pocas casas de mi casa, lamento decirle que está del lado contrario de donde vive el señor Townsend.
—Definitivamente no soy muy buena con las direcciones —me sonrojo de vergüenza ante este hombre tan guapo.
—Si usted quiere, puedo llevarle a la casa del señor Townsend, será un placer para mí.
—Gracias —no desconfío de él,
mi corazón se siente cómodo con él, mmm… porque no creo que un hombre como él con un coche tan caro, ¡quiera secuestrar a una chica como yo! Me parece absurdo, considerando que soy demasiado insignificante para él, el señor Cantwell innegablemente sale con supermodelos, estrellas de cine y cantantes; me abre la puerta como un verdadero caballero, él se sube al auto y comienza a conducir, siento que me mira todo el tiempo, desgraciadamente, no puedo ver sus ojos con esas gafas de sol, pero su voz es muy masculina.
—Dígame, señorita Mahony, ¿usted estudia o trabaja? Perdóneme por la tonta pregunta.
—No se disculpe, supongo que es normal, además, no me conoce en absoluto; ambas cosas, estudio administración de empresas y trabajo como mesera, no gano mucho dinero, pero puedo pagar las cuentas, ¡eso es lo que importa!
—Estoy seguro de que se convertirá en una excelente administradora.
—Eso espero.
—Disculpe, usted es amiga del señor Townsend.
—No exactamente, es decir, mi mamá es la novia del señor Townsend, en realidad vengo a visitar a mi mamá; por favor no se lo comente al señor Townsend para no herir sus sentimientos.
—Comprendo, llegamos —cuando ya estoy a punto de abrir la puerta del coche, el señor Cantwell me dice—, señorita Mahony, por favor, déjeme abrir la puerta —él sale rápido de su auto, me abre la puerta, extiende su mano, también extiendo mi mano, puedo compararla con la mía y noto que mi mano es minúscula en comparación con su mano, cuando toca las puntas de mis dedos con la mano, es como si hubiera un campo de energía, puedo sentir la energía de él, sé que él también siente mi energía y estas dos energías se encuentran y entonces se unen, percibo que el señor Cantwell está sintiendo lo mismo que yo, porque me vio cuando se juntaron, a pesar de que está usando esas horribles gafas de sol, bueno, son de una muy buena marca y no son horribles, pero para mí es como si hubiera una barrera que me impide comprender lo que está sintiendo y percibiendo, así que no puedo asegurarme de lo que está sucediendo, ¿es real o sólo mi imaginación? ¿Quién eres tú? Luego pongo la palma de mi mano en su mano, el señor Cantwell acaricia mi mano, algo que me parece muy extraño, pero no me molesta, después la sostiene, y me ayuda a salir del coche—,
esta es la casa del señor Townsend —él dijo.
—Oh, ¡es una casa pequeña! —susurré irónicamente.
—Disculpe, ¿qué dijo?
—Nada, no importa, estoy muy agradecida por haberme traído en su coche.
—Antes de despedirme, quiero decirle que mi casa es la tercera casa a su derecha.
—¡La casa blanca!
—Sí, así es, si necesita cualquier cosa, por favor no dude en pedirme lo que sea.
—Muchas gracias.
—Adiós, señorita Layla Mahony, por favor, dele mis saludos a su mamá y al señor Townsend.
—Adiós, señor Cantwell —vuelve a tomar mi mano y la besa, estoy muy segura de que me está mirando a los ojos, solo me pregunto, ¿quién le enseñó modales tan elegantes? Sé que para algunas personas debe parecer anticuado, pero a mí me gusta, hubiera sido increíble si usara un sombrero de copa y se lo quitara cuando me saludó y se despidió de mí, qué encantador caballero.
La residencia de Richard es enorme, pero me gusta porque está muy bien conservada, no sé de arquitectura, parece antigua, quizás él heredó la casa de sus padres, por supuesto, no podía faltar un hermoso pequeño viejo carro rojo de la década de 1960, ¿supongo? Es bueno que Richard tenga un auto como este, porque sinceramente él no es nada guapo, pero con este coche, mmm, estoy segura de que muchas mujeres jóvenes y mayores han creído que parece un hombre guapo, creo que a mi papá no le ha ido muy bien, porque ahora sólo tiene dos autos nuevos; será mejor que toque el timbre, quiero ver cómo el mayordomo está vestido, siento que estoy en un capítulo de una vieja película.
—¡Mamá!
—Hija —nos estamos dando un abrazo, mi mamá me da cuatro besos por toda la cara, parece como si no la he visto en los últimos años.
—Nunca pensé que ibas a abrir la puerta.
—Oh, le dije a Albert que no debería abrir la puerta hoy, porque a mí me gustaría abrirle la puerta a mí bebé, por favor entra y pasemos a la sala, ¿qué te gustaría, té, agua o café?
—Un té está bien.
—Ok, dame un minuto.
—¡Espera! ¿Tú vas a traer el té?
—Sí, me encanta mimarte.
—Entonces, no te acostumbras a vivir como rica.
—No; vuelvo en unos segundos —cuando entré por la puerta principal, sentí como si hubiera atravesado una puerta del tiempo y volviera al siglo XV, porque todos los muebles, cada detalle fue diseñado en ese siglo, ¡qué hermoso es todo! ¡Algunas pinturas tienen que ser astronómicamente caras! Cuando me siento en el sofá lo hago con cuidado, de repente parece que también estoy en un museo, donde tengo que cuidar de toda la historia que evoca esta casa—. Ya estoy aquí, te traje té, uvas, galletas y no podían faltar fresas con chocolate.
—Gracias, las fresas son tan lindas, tienen un esmoquin de chocolate, ¿tú las hiciste?
—No, no las hice, fueron hechas por el cocinero de la casa.
—¿Tienes cocinero?
—No te burles de mí.
—No lo hice, al contrario, me alegra que Richard te consienta.
—Así es, lo hace, a veces me aburro fácilmente.
—¿Por qué? Supongo que sigues trabajando, ¿no? No puedes aburrirte, descansas cuando llegas a esta casa, y puedes disfrutar de Richard.
—No lo digas con ese tono de voz, me aburro fácilmente porque ya no trabajo y hay gente contratada para hacer todas las tareas de esta casa.
—¿Por qué no trabajas?
—Porque Richard no quiere que siga trabajando, fue convenciéndome hasta que renuncié.
—¿Hace cuánto que renunciaste al trabajo?
—Como un mes, las primeras dos semanas fueron divertidas, he descansado bastante, pero ahora no sé cómo entretenerme.
—No entiendo por qué renunciaste a tu trabajo, te gustaba mucho, puedo notar que te arrepientes de haber renunciado a tu trabajo.
—En efecto, un poco, quise complacer a Richard.
—A propósito, ¿dónde está Richard?
—Él está en el trabajo, pero estará aquí a la hora de comer porque quiere verte.
—¡En serio! Bien.
—No te fue difícil llegar a la casa, ¿viniste en un taxi?
—No; viajé en el metro, luego caminé y caminé, pero me perdí al principio, gracias al señor Cantwell que tuvo la amabilidad de traerme aquí.
—Conociste al señor Cantwell —parece que perdió el aliento cuando dijo su nombre—, ¡es un hombre muy guapo! Vive a tres casas de aquí.
—Lo sé, él me dijo.
—Es una pena que esté casado con una mujer muy bonita; creo que ella era una supermodelo.
—Lo supuse, porque a un hombre como él obviamente le gustan las mujeres súper hermosas, por lo tanto, me imaginé que su esposa es ese tipo de mujer.
—Déjame decirte algo, estoy segura de que tiene problemas maritales, como sabes, no he estado haciendo nada durante un mes, no es porque esté espiando la vida de mis vecinos, no pienses que soy una chismosa, pero rara vez lo veo con ella, por lo que sé, ellos llevan casados poco tiempo, así que el hecho de que ella sea una ex supermodelo y muy hermosa, como tú dices, no excluye que su esposo la ignore.
—Seguramente el señor Cantwell ya encontró otra mujer más hermosa y más joven que ella, pensar que a primera vista él me agradó, por lo que me acabas de decir, tal parece que es un sinvergüenza, me decepciona.
—No digas eso, como te dije, yo he visto eso, pero en realidad no los conozco, no es por nada, pero ella es antipática, pretenciosa y maleducada, por el contrario, las pocas veces que he visto al señor Cantwell —ella suspiró—, él siempre ha sido amable, educado, caballeroso, simpático, encantador y… es tan guapo.
—Definitivamente ya sé a quién apoyas y a quién no, lo bueno es que has visto al señor Cantwell pocas veces… si no, tu lista de sus atributos sería más extensa.
—Tengo algo más que decirte.
—¡Hay más!
—Sí; sus ojos son espectaculares, nunca había visto ese color de ojos antes, sus ojos son celestiales, ¿verdad? ¿Qué opinas de sus ojos?
—No vi sus ojos.
—¿Por qué no?
—Porque él usaba lentes oscuros, ¿de qué color son sus ojos?
—Perdón, señora Irwin, pero el señor Townsend ha llegado —Albert dijo.
—Gracias; Layla, podemos seguir hablando después.
—Claro.
El señor Townsend entra en la sala de estar.
—¿Cómo estás, Layla? —él preguntó.
—Muy bien, gracias.
—Es bueno que has venido a visitarnos.
—Al contrario, le agradezco la invitación.
—Hola mi amor —él le da un beso a mi mamá—, podemos pasar al comedor, por favor.
—Mamá, no te sientas en un extremo y el señor Townsend se sienta en el otro, ¿o sí? —expresé.
—No, es imposible estar lejos de Meg —él contestó rápidamente; la conversación se está tornando tediosa; le repito a él lo que he estado haciendo en la universidad, como siempre Richard está exagerando todo, y mi mamá está sonriendo, pero ella no dice nada, es como si estuviera viendo un robot.
—La comida estaba deliciosa, pero ahora debo irme porque voy a trabajar, de hecho, voy a llegar tarde.
—¿Quieres que el chófer te lleve a tu trabajo? —el señor Townsend me preguntó.
—No, muchas gracias; lo siento, mamá, pero me tengo que ir —la abrazo y le doy un beso.
—Espera, tengo un regalo para ti —en este momento veo que mi mamá trae una caja grande con un moño rojo—, es para ti.
—Gracias, ¿puedo abrirlo?
—No —ella cierra el ojo—, ábrelo cuando llegues a casa, por favor.
—Como tú digas, gracias y cuídate; señor Townsend, por favor cuide de ella y no deje de amarla.
—Todos los días lo hago.
—Cuídate, hija.
Como es mi costumbre, tengo que correr otra vez; cuando estoy corriendo cerca de la casa del señor Cantwell que es el doble de grande de la casa de Richard con toques más modernos, veo que el señor Cantwell se está yendo y se ve tan furioso, yo me escondo rápidamente entre los árboles para que no me vea porque ahora estoy frente a su casa; si alguien está caminando cerca de aquí, pensará que quiero robar la casa; de repente una mujer está saliendo de la casa, ella es delgada, rubia, piel blanca bronceada y mide unos 1.80 metros, tiene un rostro perfecto y angelical, ella le grita al señor Cantwell:
—Duncan, Duncan, no te vayas, nunca estás en casa, han pasado varios meses desde la última vez que me tocaste, ni siquiera me besas.
—Jade, te dije hace varios meses que no te amo, entiéndelo, ¡yo no te amo! Quiero el divorcio en buenos términos —el señor Cantwell dijo.
—Sales con alguna… —ella toca el brazo del señor Cantwell; él le quita la mano.
—Nunca me vuelvas a tocar, ¡nunca! —él dijo con voz fuerte y autoritaria.
—Nunca te daré el divorcio.
—Me tengo que ir, aunque tú no quieras, me voy a divorciar de ti —el señor Cantwell sube a su coche y se va, conduce como si la policía lo persiguiera, cuando él le dijo que ya no la ama, ella cambió su cara, ya no era angelical, se veía tan fea por lo furiosa que estaba; mi madre tenía razón, ella es súper bonita, pero eso no excluye que ella perdió al muy guapo señor Cantwell; no sé por quién sentir lástima, ¿ella o él? Bueno… el señor Cantwell, que se casó con una mujer estúpida y no se valora a sí misma, porque le dijo directamente a la cara que ya no la amaba, y ella rogó por un matrimonio que ya había terminado y no existe, ¡no lo podía creer! Además, no han estado enojados por unos días, parece que han sido al menos varios meses, ella es tan tonta como para esperar por él; y bueno… ella, porque tiene que ser difícil perder a un hombre guapo y rico, seguramente la está engañando con otra mujer, mmm… ella ya no se ve tan joven para volver a ser una supermodelo, entonces ella no quiere perder esta casa, los autos caros estacionados en frente, ella aparentemente recibe dinero y lujos sin trabajar.
Empiezo a correr hacia la estación de metro y a meditar en lo que vi, ¿qué experiencia tan rara? Bueno, ahora entiendo por qué no hay nada mejor que aprender de la vida, hoy he aprendido a nunca rogar por amor, aunque me duela hasta el fondo del corazón y siga amándolo, si él no me ama, simplemente porque se acabó, debo dejarlo ir, además, no puedo ser el dueño de una persona, no puedo obligar a nadie a amarme, incluso para mí, suena ridículo y estúpido. En fin, ¡qué lástima! No puedo abrir el regalo de mi mamá hasta esta noche que llegaré a casa, ¿qué será? Espero que la tarde termine ya.
Finalmente regreso a mi casa, entro rápidamente a la sala para abrir el regalo, estoy sorprendida, ¿por qué mi mamá me regaló todo esto? Es su vestido rojo ajustado, y las botas cortas de cuero negro que tienen una cremallera en la parte frontal, tiene tacones de aguja ultra delgados, no entiendo, ella amaba estas dos cosas; le voy a llamar.
—Mamá.
—¿Sucede algo malo?
—Sí, ¿por qué me regalaste tu vestido rojo y tus botas negras?
—Porque sé que desde que los compré te gustaron, te vas a ver hermosa y sexy con ellos, son nuevos, sólo los usé una vez.
—Me estás ocultando algo.
—No, claro que no.
—¿Está todo bien con Richard?
—Sí, lo amo y soy muy feliz con él.
—Entonces tengo que decirte que es un gran regalo, porque estoy segura de que a Halil le gustarán.
—No me cabe duda de que lo dejarás con la boca abierta.
—Gracias, buenas noches.
—Buenas noches, hija.





CAPITULO CUATRO.
 
Al día siguiente, Halil y yo nos reunimos en la casa para comprobar la reserva del hotel, las salidas del tren y los planes para dos días, me siento feliz de que él esté conmigo, porque S y Owen Lewis siguen desaparecidos y no me importa; Halil me va a hacer feliz; durante toda la noche planeamos todo, después él se fue.
El gran día finalmente ha llegado, suena el timbre, estoy bajando las escaleras sin hacer ruido porque es sábado, no quiero que Caroline se despierte por mi culpa, porque se quedará despierta hasta tarde las noches del sábado y el domingo, o tal vez ella no dormirá, abro la puerta, y puedo ver esa sonrisa tan tierna.
—Hola, Halil.
—Hola, mi hermosa muñeca, ¿estás lista para irnos?
—Sí, lo estoy, aquí está mi equipaje.
—Por favor, dámelo, yo lo llevaré, vámonos. —Estamos caminando hacia la estación de Waterloo—, ¿cómo te sientes, hermosa?
—Súper emocionada, debo confesarte algo.
—¿Qué?
—No dormí muy bien.
—Si quieres dormir un rato en el tren, no es problema, por lo tanto, descansarás, ¿te gusta la idea?
—Me gusta, ¡genial! —estamos en la estación de Waterloo.
—Voy a comprar los boletos del tren.
—Te doy dinero para mi boleto.
—No, no es necesario —él besa mi frente, entonces mientras él está comprando los boletos, yo compro dos cafés, sándwiches y ensaladas—, ¡listo! Hermosa, tengo los boletos, ahora voy a comprar algo para comer para nosotros, pero debemos apurarnos porque sólo tenemos diez minutos.
—No te preocupes por eso, ya compré comida para ti y para mí.
—Gracias, eres tan dulce. —Llega el tren y desayunamos; apoyo mi cabeza en el hombro de Halil para dormirme—. Creo que deberías acostarte en ambos asientos y te abrazo, acuéstate de tal manera que te sientas cómoda —estoy durmiendo placenteramente durante todo el viaje—. Layla, Layla, hermosa, despierta, ya casi llegamos, ¿has descansado bien?
—Sí, me siento muy bien, no ronqué, ¿cierto?
—Todo el viaje.
—¡Qué vergüenza!
—No es verdad —se ríe—, nunca roncaste.
—¡Qué gracioso eres!
—Hermosa, llegamos.
Al llegar, vamos al hotel para registrarnos, subimos inmediatamente al dormitorio.
—Layla, permíteme que te abra la puerta.
—Gracias, eres tan adorable —lo beso.
—¿Te gusta el dormitorio?
—Sí, me encanta; ¡ohh! ¡Es una cama muy grande!
—La cama es de primordial importancia, ¿no crees? —Halil inmediatamente pone música romántica en su celular—, ¿quieres beber agua o vino?
—Nada.
—Entonces te gustaría dar un paseo para conocer la ciudad.
—¡No estás hablando en serio! —miro a Halil, ¡quizás en realidad tenga ganas de caminar! ¡No lo puedo creer!— bueno, ok, vayamos a conocer la ciudad, solo voy a ir al baño, y saldremos, de acuerdo —¿qué pasa con él? Creo que está más nervioso que yo, así que decido cambiarme de ropa a este conjunto de lencería baby doll rojo y estos zapatos de tacón alto, perfume, retoco mi maquillaje, no soy una supermodelo, pero me veo tan linda, salgo del baño, sin embargo, mis piernas se tambalean—; de acuerdo, vamos afuera a dar un paseo —dije con voz sexy, creo, lo miro como si no me importara su opinión; no es mi imaginación, estoy segura de que dejó de respirar cuando me vio.
—Ya no me interesa ir a dar un paseo —él se abalanza hacia mí con ojos de lujuria.
—¡Espera! ¿Tienes condones?
—Sí, aquí están, no te preocupes, voy a cuidarte.
Entonces empiezo a besarlo, me siento en sus piernas, él me está quitando la poca ropa que llevo puesta, sus ojos y manos me están descubriendo, también le quito la ropa, no podemos dejar de mirarnos a los ojos, estamos completamente desnudos.
—Eres perfecta —él dijo, me acuesta en la cama, puedo sentir sus labios por todo mi cuerpo, no pasa por alto ni un centímetro de mí, no puedo creer lo que siento, estoy en trance, respiro, suspiro, gimo, siento mi cuerpo estremecerse, después, puedo sentirlo dentro de mí, Halil es muy cuidadoso y dice—, si sientes que te lastimo, dime, por favor —muevo mi cabeza hacia arriba y hacia abajo, él y yo comenzamos a vibrar, nos movemos en sincronía, no podemos dejar de mirarnos el uno al otro y nos besamos, cada vez los movimientos son mucho más fuertes, él y yo gemimos y temblamos al mismo tiempo, me abraza, me mira a los ojos y dice—, te amo.
—Te amo —le contesté, después de 15 minutos empiezo a besar todo su cuerpo como lo hizo conmigo, experimentamos con varias posiciones sexuales; Halil y yo habíamos reprimido el deseo durante varios meses, ahora ha salido a la luz, cuando hicimos el amor, sólo somos él y yo, nadie viene a mi mente, lo que me deja claro que estoy enamorada de él; después de satisfacer nuestros cuerpos y libido, decidimos pedir comida del hotel, ambos no queremos salir del hotel, comemos, hablamos de nuestros objetivos, planes y familias, nos reímos e incluso bailamos desnudos, la tarde voló.
Cae la noche, ahora me paro frente al ventanal que tiene cortinas blancas con rayas transparentes.
—Pareces una pintura en este momento, por favor no te muevas para poder admirarte, me encanta cómo la luz de la luna te ilumina, eres absolutamente una mujer hermosa.
—Es cierto, ya soy una mujer, estoy feliz de no haberme equivocado al elegirte —Halil se levanta y se acerca a mí, no podemos evitar hacer el amor una vez más, luego dormimos, no obstante, Halil me acaricia y me abraza durante toda la noche.
—Despierta, dormilón, Halil, despierta.
—¿Qué pasa? ¿Hay un incendio?
—No, no lo hay; debemos disfrutar de la ciudad hoy, caminaremos mucho, además, quiero que vayamos al festival aéreo, ¿qué te parece?
—Lo que tú quieras, hermosa.
—Ok, así que voy a darme un baño.
—Pero no sola —él me carga hasta la bañera, nos bañamos juntos, luego nos vestimos rápidamente—, ¿quieres desayunar en el hotel?
—No, preferiría que desayunáramos en un lugar cerca de la playa, el día está lindo, está muy soleado —salimos del hotel y caminamos hasta la playa, Halil no suelta mi mano, siento de nuevo muchas miradas hacia mí, decido no prestar atención.
—¿En qué restaurante quieres desayunar?
—Mmm, me gusta el que tiene terraza, así tú y yo podremos ver las aeronaves.
—Ok, vamos allá —nos sentamos en la terraza para admirar las aeronaves—, ¿qué quieres beber?
—Agua y jugo de naranja, por favor, porque tengo mucha sed.
Un mesero se nos acerca.
—Buenos días —él dijo.
—Buenos días; disculpe, puede traernos dos botellas de agua, jugo de naranja, una cerveza y dos desayunos especiales, por favor —Halil le dijo.
—Por supuesto, en seguida su orden será servida, con su permiso —dijo el mesero.
Mientras estamos desayunando, el espectáculo comienza.
—El ruido de las aeronaves es demasiado fuerte —dije asombrada.
—Imagina el ruido a toda velocidad.
—Estoy impresionada por todas las aeronaves, definitivamente nunca olvidaré este fin de semana por cada momento especial y hermoso que hemos vivido juntos, el espectáculo es sorprendente.
—Creo que tu celular está sonando.
—Oh, gracias —veo que tengo un mensaje de texto de Caroline en el que dice:
Gracias.
—¿De quién es el mensaje? —Halil me dijo de manera autoritaria, sé que quiere que le muestre el mensaje, porque quiere asegurarse de que el mensaje no es de un hombre.
—El mensaje de texto era de Caroline y ella me escribió: Gracias, y yo le respondí con una carita sonriente, ¡mira!
—¿Por qué Caroline te dio las gracias? —él dijo confundido.
—Porque le compré una crema batida, fresas, algunas velas aromáticas, una crema para la piel y un conjunto de lencería muy sexy, con una nota que decía:
Usa tu imaginación, déjate llevar, ¡disfruta! Te quiero mucho.
Layla
—¡Entiendo! Eres una muy buena amiga.
—Vamos a la playa, me gustaría broncearme.
—Creo que es imposible que te broncees, pero si quieres, vamos a la playa —salimos del restaurante y caminamos hacia la playa.
—Este lugar es perfecto, quiero que nos acostemos aquí, así que déjame poner las dos toallas sobre la arena —me quito la minifalda y la camiseta, tengo puesto mi bikini rosa fosforescente, Halil se enfurece mucho cuando me ve con mi bikini, su cara lo delata; noto nuevamente que los hombres me miran como tiburones a punto de comerse a su presa, así que me siento en las piernas de Halil y lo beso—, puedes ponerme bronceador en mi cuerpo, por favor —él no me responde nada en absoluto porque todavía está exasperado, toma la loción bronceadora y la aplica sobre mi piel, sigo viendo cómo los hombres me observan, en ese momento mi papá viene a mi mente, recuerdo cuando fui a comprar mi vestido de graduación y las chicas lo veían de la misma manera como los hombres me están viendo ahora, la verdad es que no me gusta atraer toda esta atención hacia mi persona, primero, porque no me veo como una top model, segundo, por supuesto que no me siento tan atractiva como mi papá, necesito hablar con él porque quiero que me explique lo que está sucediendo, ¿por qué los hombres me miran así? ¿Por qué atraigo las miradas de los hombres de esta manera? ¿Por qué? Ahora entiendo por qué Halil está molesto, supongo que si yo fuera él, también estaría celosa y enojada, pero por otra parte, soy su novia y mis ojos le pertenecen, así que decido susurrarle al oído—, te amo, y soy toda tuya; recuerdas como te entregué mi cuerpo anoche.
Él me está mirando directamente a los ojos.
—Yo también te amo, dame la mano, vamos a nadar —él y yo estamos caminando hacia el mar, me carga en brazos cuando estamos en el mar, y favorablemente, olvida las miradas y ya no les presta atención; puedo hacer que sienta que somos los únicos en la playa, la felicidad que siento es incomparable a cualquier otro momento que yo había vivido desde que recuerdo.
Comimos y recorrimos el centro de la ciudad, tomamos el último tren a Londres, él y yo estamos cansados y felices; cuando llegamos a la casa, abro la puerta y él se despide de mí con un beso.
Entro en mi casa, me doy la vuelta y alguien está sentado en el primer escalón de las escaleras con las luces apagadas, ¡salto de miedo! Ella comienza a reírse, reconozco inmediatamente esa risa.
—Caroline, eres tú —grité—, ¿por qué me hiciste esto? —enciendo las luces rápidamente.
—¿Qué hice? ¿Por qué saltaste como si hubieras visto un fantasma?
—Porque vi una sombra en las escaleras, bueno, no sabía que la sombra eras tú.
—Lo siento, no era mi intención asustarte.
—¿Por qué estabas en las escaleras con las luces apagadas?
—Porque Joey se fue hace 5 minutos, fui a la cocina a buscar un vaso de agua, apagué la luz ya que iba a subir a mi habitación cuando te escuché a ti y a Halil, entonces me senté en las escaleras a esperarte.
—¡Qué susto me diste!
—Lo siento mucho; oh, muchas gracias por todo lo que me diste, fuiste muy amable, me compraste cosas increíbles, muy útiles, por así decirlo, Joey y yo pasamos un fin de semana romántico inolvidable.
—Me alegra oírlo, cuéntame sobre él y tú, ¿qué pasó? Por supuesto, no quiero todos los detalles.
—Fue un fin de semana inolvidable, Joey fue súper dulce y tierno conmigo en todos los sentidos, ya sabes que no me gusta cocinar, soy bastante mala en la cocina, afortunadamente, Joey estaba a cargo de la cocina y me trajo el desayuno a la cama hoy por la mañana, todo estaba delicioso, obviamente él no cocina como tú, pero cocina bien.
—Eres mala.
—¿Por qué?
—Me tienes en ascuas porque quiero saber cómo tú y Joey… en el sentido del amor.
—Oh, ya entendí; ¡bien! Resumiendo, vi fuegos artificiales, ¡fue perfecto! Lo amo, amo a Joey —mi plan funcionó, Caroline ha dado un gran avance cuando hizo el amor con él, confío en que David ha quedado en el pasado y él es sólo un recuerdo terrible en su memoria, Joey ha estado ayudando mucho a Caroline a recuperarse de esa espantosa experiencia, creo que el amor de Joey por ella puede borrar la herida poco a poco hasta que sane y ella nunca lo recordará en su vida.
—Ahora es tu turno, ¿cómo te fue con Halil? Bueno, estoy segura de que estuvo bastante bien porque vi cómo te despediste de él, ¡lo pasaste muy bien! —ella enfatizó.
—¡Oh! ¿Nos viste?
—Solo un vistazo rápido, ¡buen beso!
—Estás absolutamente en lo correcto, fue un súper fin de semana, todo fue perfecto y maravilloso, pude decirle: ¡Te amo! Hice el amor con él; fue delicioso.
—No quiero más detalles, me imagino con esa palabra miles de cosas, ¡así que estás enamorada de él!
—Sin lugar a dudas.
—Espera aquí un segundo.
—¿Qué ocurre?
—Tengo algo para ti.
—No tenías que comprarme un regalo, te di todas esas cosas sin esperar nada a cambio.
—Layla, puedes ver lo que tengo en mi mano.
—¡Una carta! —cuando Caroline me mostró la carta, inmediatamente intuí que es de S, siento que mi corazón se detiene.
—La carta es de S, no la abrí, no podría haber hecho eso —estoy totalmente conmocionada—, viene con este paquete —no puedo pensar—, también puedes observar que permanece completamente sellado —mi mente definitivamente se está desvaneciendo—, ¡dime algo! Layla, ¿estás bien? Respóndeme, por favor;
siéntate, no quiero que te desmayes.
—Es la primera vez desde que he recibido sus cartas… que… no quiero abrir esta carta y no quiero saber de él.
—¡Ni tampoco del paquete!
—No.
—Sam vino el sábado, creo que ese es el nombre del muchacho que te ha estado trayendo las cartas y regalos de S, él me las dio, y no quería decírtelo en el mensaje que te envié, porque no deseaba que te afectará, aparentemente tomé una buena decisión, porque veo que esto te ha afectado más de lo que pensaba, te dejo la carta y el paquete sobre la mesa, ok, me voy a dormir, sé que necesitas espacio, buenas noches.
—Buenas noches.
Miro desde el sofá el paquete y la carta de S, siento como si alguien estuviera apretando mi corazón, tengo curiosidad por saber que me escribió S, porque nunca me escribió durante dos meses, he estado tan molesta por no saber nada de él, ahora que me siento plenamente feliz y enamorada de Halil; ¡S aparece! Él hace estremecer mi vida, no haré esto, Halil no se lo merece, él me ama y yo lo amo, no abriré la carta de S, mejor me voy a dormir.
—Buenos días, Caroline.
—Buenos días.
—Nos vemos en el restaurante.
—¿No vas a desayunar?
—No, ya es tarde, y la primera clase es muy interesante, no quiero perdérmela, así que nos vemos pronto.
—Nos vemos, que tengas un buen día.
—Igualmente.
Estoy corriendo en la estación de Waterloo, como es mi costumbre; oigo a alguien gritándome.
—Layla, Layla, espera, espera —también está corriendo, me detengo, respiro, me doy la vuelta, me sonríe, qué sorpresa, es… ¡es Owen Lewis! Me alegra verlo, no puedo evitar sonreír, sin embargo, recuerdo que han pasado dos meses desde que no sé nada de él, borro la sonrisa de mi cara—, hola, Layla, por fin dejaste de correr, me he quedado sin aliento —tose—, ¿de quién estás huyendo?
—Lo siento, debo irme —sé que soné enojada.
Él me agarra del brazo y se acerca a mí, puedo oler su colonia, pero es su aroma el que me hace perder la cabeza, la forma en que sus ojos ven mis ojos, es como si sus ojos estuvieran profundamente compenetrados en mis ojos, por lo tanto, me acerco a él más, más y más, sus labios se acercan a mi oreja, la agarra con los labios y la besa, luego me susurra al oído.
—Lo siento —él da dos pasos hacia atrás y toma mi mano—, ven conmigo, te invito a desayunar y de postre fresas con chocolate.
—No, tengo que irme.
Él se arrodilla ante mí.
—Por favor —dijo en voz alta.
La gente nos está observando, una ancianita pasa enfrente de nosotros.
—¡Felicidades! Qué pareja tan encantadora —dijo con mucho entusiasmo; ¡oh! Ellos creen… ¡No! ¡Oh! ¡Sí! Piensan que él me está proponiendo matrimonio.
—Gracias, bella dama —Owen Lewis dijo.
—Ok, voy a ir contigo, pero puedes ponerte de pie, por favor.
Un hombre pasa y le dice a Owen Lewis:
—Felicidades, compañero.
—Gracias, ella dijo que sí.
—Felicitaciones a los dos.
—Gracias —dijo Owen Lewis alegremente.
Ayudo a Owen Lewis a ponerse de pie.
—Vámonos ahora —dije angustiada.
—Claro, Layla, pero por favor, cálmate y relájate.
Salimos de la estación y caminamos hacia el Ojo de Londres.
—Ya no sé si reírme o enojarme contigo, lo que pasó allá no estuvo bien.
—¿Qué…? Fue fantástico, le dimos alegría a esas personas, hoy van a hablar de la propuesta en su trabajo o con su familia, deberías tomar la vida más a la ligera, no siempre tienes que ser estricta contigo misma, a veces es necesario tener un poco de diversión pueril; debemos entrar aquí, me encantan las fresas bañadas en chocolate que se preparan en este lugar, ¿qué te gustaría comer?
—Está bien para mí sólo fresas con chocolate, gracias —yo estoy…  yo estoy… ¡No lo sé!
—Por favor siéntate y yo voy por ellas —cuando Owen Lewis va por las fresas con chocolate, no puedo dejar de ver cada movimiento que hace con su cuerpo, como que de repente pasa los dedos por su cabello, pero su sonrisa, mmm… su sonrisa… su sonrisa me hipnotiza, ya viene caminando hacia mí—, aquí están, también te compré un café y un sándwich.
—Gracias. Espero que me digas algo realmente interesante, porque estoy faltando a clases por estar aquí.
—Oh, deja de ser tan responsable, disfruta el momento; bueno… hice un viaje a África durante estos dos meses, no tengo tu número de teléfono, por lo tanto, no pude decirte nada sobre eso.
—Será porque no quisiste guardar mi número de teléfono en tu celular el día que nos conocimos.
—Admito que fue algo estúpido de mi parte, ok, lo acepto, a propósito, ¿dónde estuviste el fin de semana?
—¡Disculpa! ¿Qué? —dije irónicamente.
—Entiendo que no tienes que decirme y no te estoy pidiendo una explicación, pero… el fin de semana pasado estuve esperándote a que pasaras corriendo, a decir verdad, tal vez esperé casi 10 horas cada día, y hoy te estuve esperando solo una hora y te encontré, ¡una gran diferencia! Así que ahora dime tu número de teléfono, por favor.
—No, no te voy a dar mi número de teléfono, lo siento —dije enojada.
—Por favor, dime, al parecer, no te importa que te haya estado buscando por casi 21 horas durante tres días.
—Eso fue porque tú lo quisiste así.
—Ciertamente fui un idiota; bueno, el día que te conocí, mis amigos me estaban buscando, ¿recuerdas? De hecho, ellos y yo planeamos ir a jugar al fútbol, por eso me marché rápidamente, y me burlé de ellos porque les dije que te conocí.
—¿Qué te respondieron?
—Ellos no contestaron nada, solo se echaron encima de mí, no me importó, ¡yo conseguí a la chica! Y ellos no.
—¿Por qué afirmas que ya me tienes? Siento contradecirte, pero ese no es el caso.
—Más precisamente, eso es lo que tú quieres creer y quieres que yo crea eso, mmm, tú y yo de una manera u otra estamos unidos por siempre y para siempre, ¡lo creas o no!
—Admiro tu confianza, no es así, ni será.
—Ya veremos, Layla, ya veremos.
—¿Podrías decirme tu número de celular, por favor? —él me está mirando a los ojos.
—No, dije que no.
—Está en tu bolsa, ¿no? —él toma mi bolsa.
—No esculques mi bolsa, ok, dámela y te voy a dar mi número de teléfono.
—No sé si creerte… ok —me devuelve mi bolsa—, no soy perverso, no revisé tu bolsa.
—Déjame mostrarte el número de teléfono en la pantalla del teléfono.
—Gracias, ahora lo tengo; ahh, no te esperaría otra vez 21 horas en la estación de Waterloo, por cierto, te ves diferente.
—¿Qué quieres decir?
—Es como si hubieras cambiado de sexy a súper sexy y te brillan los ojos; mis ojos te reconocieron fácilmente cuando pasaste corriendo… tan rápido, a pesar de que corrías como si estuvieras en una competencia, transmites tanta sensualidad.
—No te burles de mí.
—¡Es mi franca opinión! Ese día que te conocí te dije que hechizaste a todos, estoy seguro de que si mis amigos te vieran conmigo, sentirían mucha envidia, además, se comportarían como tontos cuando te vieran, tienes algo especial dentro de ti que usas para volver locos a todos, mmm, ¿un poder?
—No, claro que no.
—Supongo que usas perfumes con feromonas para ser más atractiva.
—No, te equivocas, hoy ni siquiera tuve tiempo de ponerme perfume, porque se me hizo tarde.
—Me rindo, así que no sé qué pasa contigo, no obstante, estoy seguro de que dondequiera que vayas, los hombres te observan intensamente, deben decirte cumplidos y querrán presentarse a ti como yo lo hice.
—En realidad no, me ven como todos los hombres ven a una mujer.
—No lo creo, pero si tú lo dices, te creo, no tengo otra opción, ¿verdad? Por cierto, te traje algo de África, espero que te guste, lo vi y me acordé de ti —él
me da una cajita naranja.
—¿Qué es?
—Ábrelo.
—Guau, ¡es un hermoso collar largo!
—Bueno, no sé qué color te gusta, este collar tiene casi todos los colores, ¿puedo ponértelo?
—Por favor —él está muy cerca de mí, el olor de su piel me vuelve loca, él delicadamente toma mi pelo y lo pone en mi hombro izquierdo, luego me pone el collar, puedo jurar que he contenido la respiración, él vuelve a su asiento.
—Lo puse de tal manera que parezca tres collares, de verdad espero que te guste, ¿tienes un espejo? Para que puedas verlo.
—Sí, tengo uno en la bolsa, oh, ¡es muy hermoso! Me encanta, muchas gracias.
—Puedes ajustarlo, si quieres que se vea largo o corto, podrían ser dos o tres collares —cuando Owen Lewis me estaba explicando y me puso el collar, me di cuenta de que es un chico muy dulce, imprudente, impulsivo, loco y tierno.
—Gracias, Owen Lewis, el collar es tan bonito.
—Es joyería artesanal, está hecho a mano.
—En verdad me encanta.
—Me alegra —de repente una pequeña sonrisa aparece en él—, me tengo que ir, no importa que no te acompañe a la estación de Waterloo.
—Está bien, puedo llegar sola a la estación.
Entonces él se levanta y toma mi mano, me atrae hacia él y comienza a besarme, lentamente aleja sus labios de los míos.
—Estaremos en contacto, sexy.
—Adiós, Owen Lewis.
Durante todo el día, no pude concentrarme en la escuela y en el restaurante, pensé en la carta de S, toqué el regalo de Owen Lewis, me acordé de cuando hice el amor con Halil, él ciertamente no ha dejado de enviarme mensajes como: buenos días, que tengas un excelente día, te amo. Caroline y yo terminamos de trabajar hoy, quiero ir a casa.
—¿Qué tal la escuela hoy, Layla?
—Estuvo bien.
—Te ves muy pensativa; parece que tu mente no está aquí.
—Caroline, ¿podemos irnos a pie?
—Claro, como siempre.
—No, no me entiendes, estoy hablando de que… caminaremos de aquí a la casa.
—¿Qué? ¡Estás loca!
—Por favor, necesito caminar, aclarar mis ideas, meditar, además, Londres es tan hermosa de noche.
—Ok, sólo porque te quiero mucho, pero estás muy rara —salimos del restaurante y estamos caminando—, entiendo que necesitas pensar lo que pasa entre tú, S y Halil, ¡un triángulo amoroso! A propósito, puedes decirme dónde compraste el collar que llevas puesto, es tan hermoso, está hecho a mano, ¿no?
—¿Qué está pasando conmigo? Quizás la vida está jugando en mi contra, se esfuerza por hacer mi existencia difícil y cruel.
—No concibo lo que quieres decir, tus padres te aman, tienes tu propia casa, tienes novio y pretendiente, estás sana, y aparentemente has heredado el atractivo sexual de tu papá, porque dos chicos pasaron por aquí recientemente, bueno, a ellos se les caía la baba por ti, sus ojos parecían salir de su órbita, de hecho, puedo verlos y ahora te están mirando el trasero, ¿quieres que les diga algo?
—No, ignóralos.
—No entiendo por qué te quejas.
—¡No es un triángulo amoroso!
—¿Quién entró en tu lista que no me di cuenta? ¡Oh! ¡Carlo! Espero que no.
—No, definitivamente no es Carlo; más bien, el que me dio el collar.
—¿Quién?
—¿Recuerdas al muchacho que conocí en la estación de Waterloo? Que se me acercó, se presentó, me besó y se fue.
—Sí, el chico loco… oh, ¡es el chico loco! ¡No lo puedo creer! —
ella está asombrada como yo.
—Créelo, fue él, ¡Owen Lewis!
—Ahora, ¿qué sucedió?
—Él me estaba esperando en la estación de Waterloo por la mañana, me invitó a desayunar, estuvimos conversando; de hecho, estuvo en África durante los dos meses que no supe nada de él, y me dio este precioso collar.
—¿Estás segura de que eso fue todo? No pongas esa cara pícara, Layla, ¿qué más ocurrió?
—Él me besó de nuevo.
—¿Te gusta?
—Sí, tengo que admitir que también me gusta Owen Lewis.
—Entonces, hay tres chicos, pero me dijiste que amas a Halil.
—Yo lo amo.
—No, eso no es cierto, si de verdad lo amaras, no habrías besado al loco.
—Lo sé, y su nombre es Owen Lewis; todo fue perfecto con Halil, pero ahora después de dos meses, S y Owen Lewis aparecen, ellos han puesto mis sentimientos de cabeza, estoy confundida, comprendo que no es bueno lo que le estoy haciendo a Halil.
—Técnicamente, no le has sido infiel a Halil, eso no significa que quiera ser tu abogada. S y tú sólo se han escrito cartas el uno al otro, ni siquiera lo conoces, y con respecto a Owen Lewis, sólo fueron dos besos, ¿verdad?
—Sí, todo sucedió tal como te dije, no volverá a repetirse.
—Eso espero, tú eres mi amiga, pero también soy amiga de Halil, por lo tanto, no me gustaría que lo lastimaras o lo engañaras, es un buen chico con buenos sentimientos, él te ama de verdad.
—Eso es cierto, en realidad no sé lo que tendré que hacer.
—Creo que la decisión más honesta para ti y para ellos es: debes elegir solo uno de ellos, puedes tener todos los amigos que quieras, pero debes elegir solamente un novio, ¡uno!
—No puedo quedarme con los tres.
—Puedes, ¡pero no es correcto! Al final también sufrirás, porque no creo que quieran compartirte, puedo asegurártelo; ¿quieres jugar con sus sentimientos de cada uno de ellos?
—Lo dije en broma; ese es un buen punto, tengo que elegir uno, uno, uno, ¡uno! Voy a decirle a S y a Owen Lewis que tengo novio.
—Elegiste a Halil, tomaste una buena decisión.
—Indubitablemente —estoy tratando de convencerme a mí y a Caroline.
—Entonces podemos ver lo que S te escribió.
—No, todavía no, necesito más tiempo para asimilar…
—A propósito, ¿recuerdas que me dijiste que tenías la intención de ir a un gimnasio?
—Sí, me acuerdo. El tiempo ha pasado tan rápido, cómo he estado tan ocupada, lo había olvidado.
—Bueno, quiero inscribirme a un gimnasio que está a una cuadra de la casa, el sábado por la mañana antes de que Joey llegara a la casa, fui a investigar la cuota de membresía, recorrí las instalaciones, y me gustó, así que me voy a inscribir al gimnasio mañana para empezar a hacer ejercicio todos los días, ya sea por la mañana antes de ir a la escuela o por la tarde después del trabajo.
—¿Por qué tu interés en hacer ejercicio? Sé que no te gusta hacer ejercicio en el gimnasio.
—Entre nosotras, Joey tiene un cuerpo esculpido, bueno, me gustaría verme mejor para él, tú sabes por qué… —ella sonríe tímidamente.
—Sinceramente, no lo necesitas, pero si esa es tu motivación para tener un cuerpo saludable, a mí me parece bien, mañana vamos a inscribirnos y empezar a hacer ejercicio también.
—Sabía que me apoyarías, porque estoy tan fuera de forma, no he hecho ejercicio en años, pero si estás conmigo, harás este proceso más fácil para mí, ¿a qué hora quieres ir?
—Está bien para ti después del trabajo.
—Me gusta la idea —llegamos finalmente a la casa y nos fuimos a dormir.
Mi teléfono suena a las 6:00 de la mañana, no quiero contestar, no deja de sonar, ok, quienquiera que seas, voy a contestar, al menos, quería levantarme hasta las 6:30.
—Buenos días.
—Hola, Layla.
—¡Papá!
—Lo siento, te desperté, pensé que te levantabas a las 6:00 de la mañana.
—No te preocupes, como ya sabes, me hace feliz el simple hecho de escuchar tu voz, me has abandonado por mucho tiempo.
—Lo siento, he tenido mucho trabajo y todavía estoy en Australia, no obstante, volveré a Londres en dos semanas, podríamos vernos en el segundo día, ¿qué opinas?
—Perfecto, has iluminado mi rostro.
—Dime, ¿cómo están tú y Caroline?
—Estamos felices, gracias a ti por aligerar el peso de nuestra economía, el hecho de que no pagamos alquiler, nos ha ayudado mucho.
—Me alegra oír que tú y Caroline son felices, ¿qué tal la universidad?
—He aprendido mucho hasta ahora.
—¿Necesitas algo?
—No, nada, gracias; lo que quiero hacer es hablar contigo.
—¿Es urgente?
—No; puedo esperar dos semanas, no te preocupes.
—Entonces te veré en dos semanas, cuídate, por favor dile a Caroline que le mando saludos.
—Vas a alegrar el día de Caroline, nos vemos pronto, te mando mil besos y cuídate.
—Gracias, hasta pronto, adiós.





CAPITULO CINCO.
 
—Layla, no vamos a caminar hasta la casa hoy, ¿o sí?
—No, tomaremos el metro, podemos ir al gimnasio, nos suscribiremos y haremos ejercicio.
—Ok, vamos.
—A propósito, no te dije que mi papá me llamó por la mañana.
—El señor Mahony, mmm, el hombre más guapo te llamó, ¿cómo está él?
—Él está bien, te envía saludos.
—¡En serio! Se acordó de mí.
—Sí, lo hizo.
—¿Cuándo tendré el placer de volver a ver al señor Mahony?
—Vendrá en dos semanas. De hecho, yo también quiero verlo, porque le preguntaré todo sobre la atracción física que aparentemente yo heredé de él.
—¿No te da vergüenza hablar de este asunto con tu papá?
—No, mi papá tiene una mente abierta en ese sentido, lo que me gusta de él es que puede explicarme todo muy bien, de tal manera que no me siento avergonzada.
—¡Qué bueno! Porque en mi caso nunca he hablado con mi padre sobre nada relacionado con el sexo, incluso una vez me atreví a hablar de eso, recuerdo que mis padres y yo estábamos viendo una película, y… era… oh sí… era una escena de la película en la que los actores ya estaban casi teniendo sexo, entonces mi padre actuó como si tuviera sed, de hecho, estuvo esperando en la cocina por un momento hasta que la escena terminó y luego volvió, en cambio, mi mamá no tenía vergüenza en absoluto; ella siempre fue muy directa sobre el tema, ella me contó todo sobre el sexo, ¡creo! Como sea, ella compró dos condones y un plátano. No te burles de mí, ella agarró un condón y me enseñó cómo ponerlo en el plátano, entonces ella me dijo: hija, es tu turno, quité el condón y lo rompí con mis uñas, ella dijo: oh no, debes ser más cuidadosa, no quiero que la primera vez que tengas relaciones sexuales, el muchacho será gravemente herido por ti, poco después ella fue a la farmacia, compró otros dos condones, en mi primer intento, ella me indicó cómo poner el condón, otra vez, parecía que ella me estaba indicando cómo estacionar un coche, en mi segundo intento, ella sonrió, porque aprobé el examen de poner condones.
—Tu madre hace las cosas de tal manera… —¡Ella piensa! Peculiar—, pero Joey, él…
—Oh, sí, él se encargó de eso, así que no sé si soy buena poniendo condones, hasta ahora no entiendo cuál era el propósito de mi madre para enseñarme cómo poner condones, porque los hombres suelen hacer ese ritual, ¿verdad?
—Sí; bueno, quizás tu papá…
—No lo menciones, porque esa idea vino a mi cabeza también y decidí eliminarla de inmediato —salimos del metro y caminamos hacia el gimnasio.
Al entrar al gimnasio, me sorprendo.
—Muchos chicos vienen aquí —murmuré.
—Hay muchos chicos guapos, pero recuerda que ya tenemos novio, y tú tienes muchos problemas. No los mires, estamos aquí solo para hacer ejercicio, ese es nuestro objetivo, no otro —cuando estamos solicitando información, cuatro chicos muy atractivos se están yendo, y los cuatro chicos se dan la vuelta para verme—, lo siento, ella tiene novio —dijo Caroline con severidad—; ¿qué voy a hacer contigo, Layla? Estamos aquí hace como 2 minutos y cuatro chicos se te quedaron viendo, lo siento, aunque te enojes conmigo cada vez que un muchacho se atreva a acercarse a ti o mirarte, tendré que ser grosera con ellos, por ende, ellos se alejarán de ti.
—Ok —es mejor que me quede callada.
—Lo hago por tu bien, espero que el señor Mahony pueda decirte cómo lo hace, es decir, él nunca ha tenido tres novias al mismo tiempo, ¿verdad? O tiene una chica hoy, y otra chica mañana… por lo que me has dicho, sólo tiene una novia, sin embargo, estoy muy segura de que puede tener dos o más chicas cada día, pero no lo hace, él es un caballero.
—No tengo una respuesta para eso, pero también espero que me diga; de hecho, es una situación muy complicada, no me gusta que me miren en todo momento, como si fuera una chica de escaparate a quién les gustaría tocar, les encantaría sacarla del escaparate y llevarla a casa, no me gusta esta situación, es incómodo, y me hace sentir como un bicho raro.
—Te creo.
—Por otra parte, no voy a ver a Halil esta semana.
—¿Por qué?
—Porque debe hacer un ensayo muy importante, y una presentación, así que tiene que estudiar mucho, además, su madre le pidió ayuda, porque se va a mudar a una casa en la zona 8.
—Pobre Halil.
—Su rutina será ir a la universidad por la mañana, ir con su mamá para ayudarla por la tarde, estudia por la noche, regresa a su apartamento alrededor de las 11:30 de la noche, y se levanta a las 6:00 de la mañana, así que le dije que es mejor que no se presione, así que nos veremos la próxima semana cuando termine de ayudar a su mamá, por lo tanto, puedo conocer a un chico y seré su amiga.
—No, olvídalo; nos inscribiremos a este gimnasio, ¿no?
—Sí, mamá Caroline.
Al día siguiente por la noche, recibo un mensaje de texto de Owen Lewis que dice:
Hola Layla
Mañana, te veré en la estación de Wimbledon a las 10:00 de la mañana, antes de que comiences a discutir o enviarme un mensaje como que tú no puedes ir, porque eres una chica responsable, y no podrás faltar a clases; no acepto excusas, ¿está claro? Nos vemos mañana a las 10:00.
Owen Lewis
¿Qué voy a hacer contigo? ¡Owen Lewis! Aparentemente, voy a perder otras clases mañana.
Al siguiente día a las 10:00 de la mañana, ya estoy esperando a Owen Lewis en la estación de Wimbledon, veo a un hombre alto y fuerte de cabello rubio y barba roja que se me acerca.
—Hola Layla.
—Hola Owen Lewis —me besa en la boca.
—Da una vuelta para mí.
—No.
—Quieres que yo… —él trata de arrodillarse.
—Ok, ok, voy a girar.
—Eres muy bella, seré la envidia de muchos hombres, vamos.
—¿Adónde?
—¿Te gusta el tenis?
—No soy fanática, pero sí, me gusta.
—Es bueno, porque hoy vamos a ver al mejor tenista del mundo.
—¡Estás hablando en serio!
—Nunca mentiría sobre eso —entramos, y Owen Lewis tenía razón, los hombres me están mirando—, te lo dije, soy la envidia de todos los hombres, sin embargo, el hombre de la izquierda, si sigue insistiendo en mirarte de manera morbosa, tendré que golpearlo; oh, tengo una idea de lo que voy a hacer —Owen Lewis camina hacia la señora que su marido me ha estado mirando descaradamente—, dama, disculpe, podría controlar a su esposo, por favor —la dama se da vuelta para ver a su esposo, ella ve cómo él me está mirando, ella toma su brazo y se lo lleva—, problema resuelto, vuelvo a insistir, cuando llegas a un lugar, es como si todos los hombres estuvieran embelesados por tu belleza.
—Te molesta que me observen.
—No, de hecho los entiendo… es difícil, casi imposible no darse la vuelta para verte, pero tú estás conmigo y no con ellos, así que no hay problema para mí que puedan seguir admirándote, sólo eso, pueden mirar pero no pueden tocar —sonreímos y él me da un piquito en los labios—, ahora se dan cuenta de que tú estás conmigo, deberían calmarse… —el partido de tenis fue excelente, me di cuenta de que a Owen Lewis le gustó, me divertí mucho—, me gustaría llevarte a la universidad hasta la puerta principal, pero tengo que ir a trabajar.
—¿A qué te dedicas?
—Te contaré en otra ocasión, francamente, me gustaría quedarme más tiempo contigo, pero realmente tengo que irme, así que te llamaré, adiós.
—Adiós —desapareció de mi vista en un minuto, definitivamente no le diré a Caroline que vi a Owen Lewis.
Tres días después cuando estoy en el gimnasio, recibo un mensaje de voz de Owen Lewis:
Layla
Hola, mañana a las 7:00 de la tarde en Regent's Park.
Ropa: sexy, informal y formal al mismo tiempo.
¡Besos!
No trates de enviarme mensajes o llamarme por teléfono, estoy muy ocupado trabajando y no te contestaré.
¡Sé puntual!
¡Fue una orden! ¿Qué pasa con él? No obstante, suena interesante, él picó mi curiosidad.
Llego a casa cansada y hambrienta después de haber hecho ejercicio, estoy cenando con Caroline, y… no puedo dejar de ver la carta y el paquete de S.
—¿Cuándo vas a dejar de atormentarte?
—Caroline, ¿qué quieres decir?
—Deberías abrir el paquete y leer la carta.
—Lo haré mañana o pasado mañana.
—Mmm, buenas noches —siento su descontento.
—Buenas noches. —Me acerco a la mesa, tomo la carta de S con la mano derecha, y el paquete con la mano izquierda, me siento en el sofá, pongo el paquete en mis piernas y la carta encima del paquete, suspiro, tomo la carta, abro el sobre, cierro los ojos… suena mi teléfono…
—Hola.
—Hola hermosa.
—¡Halil!
—¿Qué estás haciendo?
—Nada, pronto me voy a la cama, dime, ¿cuándo vienes? Necesito verte, extraño tu cuerpo y tus caricias.
—Yo también te extraño.
—Quiero estar contigo de nuevo ahora.
—Mi hermosa, la mudanza a la nueva casa de mi mamá ha sido complicada, y necesito estudiar mucho, y resulta que mi madre va a ofrecer una cena para algunos parientes que vendrán de Estambul, mi primo vendrá también, quiere que salga con él, le dije que ya tengo novia y quiero que te conozca; me dijo que si sales con nosotros, sólo tendré ojos para ti, en consecuencia, no podré prestarle atención, él tiene razón; bueno, la familia estará aquí durante el fin de semana, después de eso van a viajar a algunas ciudades del país, así que el lunes podré verte, ¿qué te parece?
—¡Excelente! Porque tengo muchas ganas de verte.
—Yo también quiero verte, recuerda que te amo, y siempre estás en mi memoria.
—Yo también te amo, te mando besos, buenas noches.
—Buenas noches.
No puedo, lo siento, S; los volví a poner sobre la mesa y me voy a dormir.
Al día siguiente en el restaurante cuando hemos terminado de trabajar.
—Layla, son las cuatro de la tarde y es sábado, ¿quieres venir con Joey y conmigo para beber unas cervezas, más tarde podemos ir a bailar?
—No puedo, tengo planes con algunos compañeros de la universidad, siempre me invitan a salir a cenar y beber vino con queso, pero nunca salgo con ellos, bueno, Halil no está aquí, les dije que sí —le mentí a ella.
—Oh, ¡genial! Ellos te vendrán a recoger aquí.
—No, voy a la casa a cambiarme de ropa, después de eso, me voy con ellos, ¿y tú?
—Joey vendrá por mí, de hecho, él estará aquí dentro de un rato.
—Disfruta mucho, hasta luego.
—Layla, espera.
—¿Qué ocurre? Dime, no seas tímida.
—¿Te puedo pedir un favor?
—Claro.
—¿Puede Joey quedarse conmigo hoy, por favor?
—Sí, de hecho, Joey puede quedarse contigo siempre que quieras,
solo por favor, ambos tratarían de no hacer tanto ruido, y él debe usar un condón.
—Muchas gracias; no te preocupes, intentaremos no hacer demasiado ruido, ¡el condón! Puedes estar segura de eso.
—De nada, ¡tú lo amas y él te ama! Me tengo que ir, adiós.
—Adiós, diviértete.
Corro muy rápido para tomar el metro y llegar a casa, cuando estoy en casa, voy directamente al baño para darme una ducha rápida; Owen Lewis dijo que tengo que vestirme sexy, informal y formal, ¡quizás sea un acertijo! ¿Por qué le gusta hacerme esto? Parece disfrutarlo; estoy pensando, estoy pensando y pensando, ¿qué tipo de ropa debería usar? No tengo ni idea, ni puedo ir a comprar algo, porque dijo que debo llegar a tiempo a las 7:00 de la tarde, cuando termino de ducharme, reviso toda mi ropa y me pruebo varios vestidos y nada, ya son las 5:30 de la tarde, ¿y qué tipo de zapatos me pondré? ¡Enloqueceré! Ok, respira, Layla, respira, necesito revisar todos mis zapatos que están en el armario, mmm, tal vez voy a ponerme estos zapatos negros, de repente veo la caja donde están el vestido rojo y las botas de cuero, sí, ¡estos son perfectos! Fue bueno que mi mamá me los dio, ella me ha salvado, me visto, me miro al espejo, suspiro, estoy bastante segura de que cumplo con las tres características que Owen Lewis mencionó, me pongo el maquillaje, me peino el cabello de tal manera que se ve perfectamente alisado y con las puntas rizadas, me pongo un abrigo negro tres cuartos, agarro un bolso, son las seis y media de la tarde, puedo lograrlo, necesito tomar la línea Bakerloo de color marrón e ir directamente a Regent's Park, salgo corriendo de la casa, para variar, cuando me subo al metro, miro mi reloj una y otra vez, finalmente llego a Regent's Park, son cinco para las siete, me siento relajada.
Puedo ver a Owen Lewis en la salida, lleva un traje negro y una camisa roja, está caminando desesperadamente de un lado a otro, voltea, me ve, sonríe y corre hacia mí.
—Hola, Layla, podemos caminar rápido, por favor, porque llegaste un poco tarde.
—¿Qué? Escribiste en tu mensaje que debía estar aquí a las 7:00.
—Sí, pero debiste haber llegado hace diez o cinco minutos, no exactamente a la hora.
—Lo siento, pero…
—No te preocupes, está bien, deberíamos estar allí en 5 minutos, corre.
—¿Adónde?
—En la Bb-C, querías saber en qué trabajo.
—Ciertamente sí; ¿eres actor? —pregunté sorprendida.
—No —él se ríe; llegamos al lugar, y hay un guardia de seguridad en la entrada—, Layla, entra, por favor; ella viene conmigo —él le dijo al guardia de seguridad.
—Ok, Owen Lewis; señorita, por favor, adelante —el guardia de seguridad dijo.
—Gracias —dije y le sonreí.
Owen Lewis me toma de la mano, entramos al estudio, y nos sentamos en primera fila, el lugar ya está lleno de gente, por lo tanto, me quito el abrigo porque me siento acalorada, y Owen Lewis me ayuda, él me mira de pies a cabeza, y pasa saliva cuando ve mi atuendo.
—Te ves espectacular —él exclamó y me besa.
—¿Qué va a pasar?
—Algo fenomenal, lo verás en un minuto —veo que Muse sale al escenario, la multitud comienza a gritar, yo también grito y salto, mis ojos no pueden creer lo que ven, Muse está a cinco pasos de mí, nosotros no paramos de cantar todas sus canciones, después de 30 minutos terminaron—, ¿te gustó?
—Me encantó, gracias —le doy un gran abrazo—, pero sigo sin entender por qué estamos vestidos tan lindos.
—Oh, vamos a ir a otro lugar, ven, sígueme.
—Trabajas aquí, ¿no?
—Sí.
—¿Qué clase de trabajo haces aquí?
—Ven —entramos en un estudio de grabación.
—Ya entiendo, ¡eres un músico! —con voz fuerte exclamó.
—No, soy un ingeniero de sonido, así que superviso los sistemas de audio para televisión, películas, publicidad, edición de música y grabación, manipulación, mezcla.
—Si querías impresionarme, lo lograste.
—Lo sé; de hecho, fui yo quien supervisó los sistemas de audio de Muse, mmm, deberíamos irnos.
—¿A dónde?
—Es otra sorpresa.
—Siempre eres impredecible.
—Está en mi naturaleza, no puedo evitarlo. —Salimos rápido de la Bb-C, me pongo el abrigo, y tomamos un taxi.
—¿Por qué nunca me cuentas tus planes? ¿Qué vamos a hacer?
—Vamos a… no te lo dije porque la emoción terminaría, ya no miraría una y otra vez la mirada de asombro en tu rostro, la vida se trata de todo esto, quiero decir, no sabemos el día de mañana las aventuras y sorpresas que nos esperan.
—Tú
eres el único con quien me ha pasado esto.
—Me alegro de oír eso, llegamos a tiempo después de todo.
—¡Es un hotel!
—Layla, por favor, no me mires así, no pienses mal, vamos a ir al restaurante, te lo prometo, confía en mí.
—Ok, confío en ti —nos bajamos del taxi y entramos al hotel.
—Disculpe, señorita, ¿dónde está el restaurante?
—Camine hacia la derecha, luego gire a la izquierda y siga recto, encontrará algunas señales que dicen restaurante.
—Gracias.
—Señor, de nada.
—Es gracioso porque cuando uso traje, todos me dicen señor; ok, derecha, izquierda, recto, ya estoy viendo donde está la entrada, el letrero dice restaurante, te dije que no desconfíes de mí, antes que entremos, ¿te gustaría quitarte el abrigo?
—Sí, está bien.
—Seré la envidia de la noche, me has dejado sin aliento otra vez, entremos.
Cuando entramos al restaurante, un hombre elegante se nos acerca, y dice:
—Owen, felicidades, amigo.
—Gracias, señor Johnson, permítame presentarle a Layla.
—Encantado de conocerle, Layla; tu novia, Owen.
—No, somos amigos —contesté rápidamente.
—Déjeme decirle algo, Layla, esta es la primera vez que veo a Owen con una chica y me presenta, con el respeto que usted se merece, señorita…
—Mahony —dije.
—Señorita Mahony, es muy hermosa.
—Muchas gracias, señor Johnson.
—¿Puedo hacerle una pregunta, señorita?
—Seguro, ¿es su padre, el señor James Mahony? —sonrío y hago cara de sorpresa.
—Sí, yo soy su hija, ¿conoce a mi papá?
—Por supuesto, ¿quién no conoce a su padre? Más en este negocio en el que se necesitan patrocinadores y dinero, usted se parece mucho al señor Mahony, naturalmente usted es más hermosa; bueno, con su permiso, señorita Mahony, Owen Lewis, voy a saludar a todos mis compañeros.
—¿Por qué me miras así, Owen Lewis?
—Ahora eres tú quien me sorprende, ¿por qué no me habías dicho que eres la hija del señor Mahony?
—Será porque nunca me preguntaste, no pensé que te importará, entonces, ¿también conoces a mi papá?
—No, he oído hablar de él que es un importante hombre de negocios, es presidente o director general de varias grandes empresas; nunca te lo dije, pero tienes que ser consciente del hecho de que nunca me ha gustado salir con chicas adineradas, y ahora mira con quién me topo, no entiendo, ¿por qué viajas en metro?
—No soy una chica rica.
—Tu papá es rico, al menos he escuchado eso.
—Como acabas de decir, mi papá, no yo.
—Bueno,
acompáñame, voy a presentarte a algunos amigos y compañeros de trabajo.
—Ok —cuando él me presenta a muchas personas, puedo notar que todos admiran que Owen Lewis está conmigo, sin duda, al escuchar mi apellido, asumen que él está conmigo por mi dinero, tampoco dejan de decirme que soy bonita y hermosa, bebemos champán, comemos bocadillos y reímos; de repente veo una cara conocida, sin embargo, no estoy muy segura de si ella es, ella entra del brazo de un hombre de cincuenta años, él es elegante—, ¿la conoces? —le pregunté a Owen Lewis.
—¿Quién?
—La mujer de vestido dorado brillante.
—Por desgracia, sí, ella es Jade Cantwell, ¿por qué?
—Porque ella vive a unas pocas casas de la casa del novio de mi mamá.
—Por casualidad, ¿quién es el novio de tu mamá?
—El señor Richard Townsend.
—Eso significa que tu padre es rico y también tu padrastro.
—¿Conoces también al señor Townsend?
—No, pero he oído de él.
—Déjame aclararte algo, el señor Townsend no es mi padrastro, él aún no está casado con mi mamá; ¿por qué dices que por desgracia conoces a la señora Jade Cantwell?
—Olvídalo, no importa.
—Dime por favor.
—Sólo puedo decirte que ella es una perr… ¡Pobre señor Cantwell! Siento lástima por él por haberse casado con una mujer como ella.
—¡Ella viene a saludarte!
—Buenas noches, Owen.
—Buenas noches, señora Cantwell, le presento a la señorita Layla Mahony —yo extiendo mi mano y ella me deja con la mano extendida, entonces Owen Lewis inmediatamente toma mi mano y la besa.
—No sabía que te gustaban las niñas; ¡por cierto! Es en verdad una lástima que te vayas de Londres, te echaré de menos —Jade exclamó, y le da un beso en la mejilla, en ese instante ella parecía una serpiente porque sacó su lengua de esa manera, es incómodo, luego mira a Owen Lewis de manera lujuriosa, se da la vuelta y se va.
—Te digo que es una arpía, una perr…
—¿Te vas de Londres? ¡Te irás! —le dije confundida.
—Odio a esa mujer, iba a decírtelo, pero más tarde.
—¿Podrías explicarme, por favor?
—No, aquí no, ¿podemos irnos?
—Si me dices lo que pasa entre tú y Jade.
—Nada, olvídala —yo me empiezo a agachar—, no lo vas a hacer —lo desafío con mis ojos.
—Entonces responde mi pregunta, ¿qué pasa entre tú y Jade?
—Ok; ¡en verdad! Ibas a arrodillarte.
—Desde luego, e iba a darte mi anillo, eso es lo que aprendí de ti.
—¡Delante de todos!
—Sí.
—Oh, eres más dramática que yo, mmm, ganaste; la primera vez que la vi, y me la presentaron, ella me miraba como si quisiera devorarme, no pude evitar verla a pesar del hecho de que es una mujer mayor, no obstante, ella es hermosa y se mantiene en buena forma, entonces alguien me dijo que está casada con un hombre poderoso y millonario, el señor Duncan Cantwell. Ella siguió apareciendo, un día no sé cómo se enteró de que estaba trabajando con un amigo en un estudio de grabación en Liverpool, ella apareció alrededor de las 2:00 de la mañana cuando no había nadie, estaba solo porque tenía que terminar de editar, hasta hoy me he estado preguntando, ¿cómo entró ella en el lugar? Ella me asustó al principio, porque creí que era un ladrón, ella y yo estuvimos hablando, luego tuve sexo con ella, afortunadamente, todo estaba siendo grabado.
—¿Por qué dices: afortunadamente?
—Porque ella había estado acosándome, al principio, le seguí el juego, teníamos sexo y eso fue todo, a partir de entonces, ella quería estar conmigo a la hora, en la fecha y lugar que a ella se le antojaba, creyó que podía controlarme, no paró de llamarme, ella solía ir a mi trabajo, un día ella intentó tener sexo conmigo en los estudios de la Bb-C, le dije que estaba loca y me fui de allí, era algo ya insoportable, un día, mi amigo de Liverpool me llamó, y me dijo: no sospeché que estuvieras grabando sonidos pornográficos, le pregunté: ¿de qué estás hablando? Él me contestó: Owen, tengo una grabación tuya que la iba a tirar, me di cuenta de que fue grabada en la fecha en que estuviste en el estudio, le dije: es mejor si lo verifico porque podría ser importante, él me dijo: bueno, reconocí dos voces, una de ellas es de una mujer llamada Jade y el otro eres tú, ¡supongo! Porque dijiste su nombre al principio y ella dijo mucho tu nombre, Lo tiro, ¿verdad? Le dije: no, guárdala; yo quería recuperar mi libertad y que ella dejará de molestarme, así que fui a obtener la grabación y amenacé a Jade con dársela a su marido, ella se asustó mucho cuando le dije eso, consecuentemente, me dejó en paz; esa es la verdad de lo sucedido y ella está completamente loca; podríamos irnos ahora.
—Ok, vámonos —nos despedimos de sus amigos cuando estamos saliendo del restaurante.
—Felicidades, Owen Lewis, todo lo mejor para ti y mucho éxito —sus amigos y colegas le dijeron, y todos ellos brindaron por él.
Tomamos un taxi.
—¿Hacia dónde? Caballero —el taxista dijo.
—Por favor a Tower Bridge —estamos en silencio, pero no deja de tocar mi mano y acariciarla, ¡pienso en todo lo que pasó y en lo que me contó! Al mismo tiempo, siento pena por el señor Cantwell, que tiene por esposa a una mujer loca y arpía; también estoy nerviosa, porque sé que tengo que decirle a Owen Lewis que Halil es mi novio, y ya no puedo seguir saliendo con él; suspiro profundamente; sin embargo, mi corazón y mis pensamientos no quieren hacerlo, llegamos y nos bajamos del taxi—,
ven, caminemos, sabes cuando era niño, mis padres solían traerme aquí todo el tiempo, me encanta este lugar, me gusta ver el río Támesis, los barcos, y el Puente de la Torre siempre me ha parecido asombroso.
—Quizás para ti, suene raro, pero este también es mi lugar favorito desde que era una chiquilla.
—Te digo, Layla, no tengo idea de cómo llamarlo, hay algo entre nosotros más fuerte que el amor.
—Perdón, no sabía que existe un sentimiento más fuerte que el amor.
—¡Debe de existir!
—¿Estás seguro de lo que estás diciendo? ¿Te sientes bien?
—Sí;
no pienses que estoy loco, y me siento mejor que nunca —mira al cielo, después me mira fijamente—, tú y yo lo averiguaremos —me guiña un ojo.
Tal vez pasaron dos minutos, mi conciencia me obliga, entonces, me armo de valor y decido contarle sobre Halil.
—Owen…
—Layla —él me está mirando—, perdón por interrumpirte, este es un momento hermoso, pero ahora es mi turno de decirte lo que me pasa, te lo mereces, en la fiesta del hotel, pudiste darte cuenta de que mis compañeros de trabajo, ahora ex compañeros de trabajo se estaban despidiendo de mí, eso fue porque era una fiesta de despedida, debido a que conseguí un trabajo importante en Hollywood, Estados Unidos —siento que mi corazón está siendo aplastado porque sé lo que eso significa—, me ofrecieron supervisar los sistemas de audio en una película, es un trabajo crucial y significa mucho para mí, de hecho, cuando estuve en África durante esos dos meses, estuve trabajando allí, la gente de la película escuchó sobre mi trabajo y les gustó mi trabajo, y me contrataron, todo ha sucedido tan rápido, apenas estoy asimilando que me voy a ir.
—¿Cuándo te vas?
—En dos días —él mira su reloj—, quiero decir mañana, sabía que tenía que despedirme de ti, por otra parte, es bueno, ¿no crees?
—¿Por qué dices eso?
—No soy rico, y vienes de una familia acomodada.
—Pero…
—Déjame terminar, es posible que con este trabajo puedo conseguirlo, obviamente necesito trabajar en varias películas —Owen Lewis se ríe—, porque es difícil llegar a los niveles de el señor Mahony y el señor Townsend, ¿por qué no eres una chica normal?
—Lo soy, soy una chica normal.
—¡No lo eres!
—No puedo convencerte, ¿a qué hora estarás en el aeropuerto?
—No me acuerdo.
—¿Qué?
—Oh, honestamente, nunca me han gustado las despedidas, en realidad es la primera vez que le digo adiós a una chica, y le doy explicaciones a la chica más guapa que he conocido.
—Déjame ir al aeropuerto.
—No, esta es nuestra despedida, no podré afrontar a otra —él toma mi cara con delicadeza, empieza a besarme, me abraza, y me mira a los ojos—, sabes que quisiera hacerte el amor, sin embargo, si sucede, no podré irme; te llevaré a tu casa —respiré profundamente cuando dijo que me llevará a casa; tomamos un taxi, nos hemos estado besando hasta que llegamos a la casa—, puede esperarme, por favor —Owen le dijo al taxista.
—Sí, caballero —el taxista dijo.
—¿Dices que no eres rica? ¡Esta es tu casa!
—No soy rica, ¿por qué no me crees?
—¿Vives sola?
—No, vivo con una amiga.
—Debo irme, cuídate, estoy seguro de que te veré de nuevo, no llores, volveré a tu lado, ¡por favor confía en mí! Me tengo que ir —me besa.
Entro en la casa y me voy a mi cuarto, afortunadamente, Caroline está muy entretenida con Joey, porque no se dieron cuenta a qué hora llegué ni qué Owen Lewis me trajo aquí y me besó en la puerta de la casa; decido dormir con mis audífonos porque aunque le dije a Caroline que intentará no hacer ruido, aparentemente ella se olvidó por completo de eso, obviamente no los interrumpiré, solo quiero dormir, creo que no era necesario decirle a Owen Lewis sobre Halil, porque se irá a otro país muy lejos de aquí.
Por la mañana voy temprano a los estudios de la Bb-C para averiguar a qué hora sale su avión, mi corazón quiere despedirse nuevamente de Owen Lewis, finalmente, estoy en la puerta de la Bb-C.
—Buenos días —dije.
—Buenos días, señorita —el guardia de seguridad dijo.
—Disculpe, busco al señor Johnson.
—Permítame verificar que él esté aquí, deme un minuto, por favor —él está llamando, y luego regresa rápidamente—, lo siento, señorita, él no ha llegado, oh, aparentemente usted es muy afortunada, podría voltear —el guardia de seguridad dijo.
Cuando me doy la vuelta, puedo ver que el señor Johnson viene caminando hacia nosotros, estoy muy feliz porque necesito saber la hora de salida del avión.
—Buenos días, señorita Mahony.
—Buenos días, señor Johnson.
—Señorita Mahony, por favor entre; ella viene conmigo.
—Ok, señor Johnson —el guardia de seguridad dijo.
—Vamos a mi oficina, mi oficina está un poco lejos, debemos caminar mucho —¡él no mintió! Pero por fin llegamos—, por favor, tome asiento, señorita Mahony, ¿qué le gustaría beber a usted, té o café?
—No, gracias, estoy bien.
—¿Puede decirme en qué puedo ayudarle?
—Como sabe, Owen Lewis se va a ir mañana, me envió en un mensaje de texto a qué hora sale su avión y en qué terminal del aeropuerto, yo lo borré tontamente, y no lo llamé para pedirle dichos datos, porque tal vez él se enojaría conmigo.
—Comprendo, ¿podría darme la oportunidad de hacer una llamada?
—Por supuesto —él está llamando a alguien.
—Tengo la información, su mamá y yo somos muy buenos amigos y ella me dio todos los datos, él se va mañana a las 11:30 de la mañana, terminal 3 en el aeropuerto de Heathrow.
—Muchas gracias, señor Johnson.
—De nada, es un placer.
—Con su permiso, qué tenga un buen día.
Estoy feliz, ya sé a qué hora sale su avión; se me ha ocurrido una idea, voy a comprar una tarjeta, pero si compro una que diga te voy a extrañar y la caricatura se inunda de lágrimas, sé que Owen Lewis no se inmutará, incluso él puede tirarla, ¡así que no! ¿Qué es mejor? ¿Qué es lo mejor que puedo hacer? Mmm, pensándolo bien, voy a comprarle la tarjeta más ridícula y humorística que encuentre y tengo algunas fotos mías en mi celular, podría imprimirlas.
A comprar una tarjeta, oh no, ya he estado en cuatro tiendas, pero no hay la tarjeta qué quiero, me muero de hambre, voy a comer una hamburguesa para seguir buscando la tarjeta, me encantaría volver a ver a Owen Lewis; estoy triste porque él se irá muy lejos, al mismo tiempo, estoy feliz de que tenga esta gran oportunidad en su carrera profesional, me pongo en su lugar y tampoco no habría dejado pasar esta oportunidad, como mi padre me ha dicho, debo aprovechar cualquier situación positiva en mi vida, porque si no lo hago cuando se me presente la oportunidad, posiblemente cuando quiera hacerlo, va a ser demasiado tarde, dado que el arrepentimiento es inútil si dejo pasar la oportunidad, nunca va a ser lo mismo, puede ser mejor o peor, pero nunca es similar, mucho menos idéntico, supongo que este pensamiento también se aplica en este caso, aunque sé que mi corazón a veces es traicionero, me ha enredado en varios conflictos, me dice que lo volveré a ver, pero las circunstancias podrían ser mejores para él, espero que mi razón y mi corazón estén mucho menos confundidos.
A seguir buscando la tarjeta para Owen Lewis, esto sucede cuando alguien realmente me interesa, aunque es sólo una tarjeta, no es cualquier tarjeta, ya es la quinta tienda, entro en la sexta tienda, oh, finalmente encuentro lo que me gusta, esta es la tarjeta perfecta y él morirá de risa, el siguiente paso es: voy a imprimir las fotos, llego al lugar indicado para imprimir.
—Buenos días.
—Buenos días, señorita —dijo un joven.
—¿Podría imprimir estas tres fotos, por favor? Me refiero a la niña con una sonrisa pícara, la segunda en la que vestía un vestido amarillo en el puente de la torre y la última en bikini.
—¿Cuál de las dos fotos en bikini?
—No puedo decidirme.
—Te puedo recomendar esta foto, porque el mar tiene diferentes colores, se pueden apreciar diferentes tonalidades de azul y el sol está en tonos naranjas y amarillos, te ves como una supermodelo en las tres fotografías. Eres muy hermosa, ¡permíteme!
—Gracias —honestamente no le creo, porque en la primera tenía 3 años de edad y en la segunda 12 años, la última foto es reciente, sí, hace unas semanas.
—Aquí tienes las fotos; disculpa, me gustaría invitarte a tomar un café o un té.
—Gracias, eres muy amable; tengo novio, con tu permiso —estoy muy cansada así que quiero llegar a mi casa y descansar, no iré al gimnasio hoy.
Llego a casa y abro la puerta, Caroline está en casa, cuando ella me ve, ella me dice inmediatamente:
—Hasta que te veo, cuando Joey y yo nos despertamos, no estabas aquí, a propósito, gracias por haber preparado el desayuno.
—De nada, no te preguntaré cómo te fue con Joey porque creo que ambos estaban muy contentos.
—Oh, lo siento, ¡lo intentamos de verdad! Sin embargo, no pudimos estar completamente en silencio.
—No te preocupes, no oí nada.
—¿Te divertiste mucho con tus amigos de la universidad ayer?
—¡Excelente! Me la pasé genial, por ende, estoy muy cansada, y ahora mismo necesito recostarme un rato.
—¿No vas a ir conmigo al gimnasio?
—No, hoy no, lo siento, iré contigo mañana.
—Ok, hasta luego.
—Suda muchas calorías.
No me gusta mentirle a Caroline, odio cómo me siento, pero ella no me dejó otra alternativa; ella tiene razones para proteger a Halil, ¿no? Él es su amigo también, excepto que ella olvidó por un momento que yo soy su mejor amiga desde que éramos niñas, no debería estar en mi contra, más bien tiene que tratar de entender lo que me ha estado pasando con ellos, y como dijo Owen Lewis, la vida es impredecible, cada día es diferente, por otro lado, Halil es el único con el que he hecho el amor; ¡Owen Lewis! Solo nos besamos; no me arrepiento de esos pocos momentos que he vivido con Owen Lewis, ¡pero memorables! Bueno… voy a escribir detrás de cada una de las fotos algo divertido, delirante y provocativo, cuando las vea y las lea, espero que él se ría y su imaginación vuele.
Horas después.
Estoy en el aeropuerto de Heathrow esperando decirle hasta pronto a Owen Lewis, ¡eso espero! Oh no… voy a faltar a clases de nuevo, ¿de quién es la culpa? ¡Owen Lewis! Quiero ver su cara cuando me vea; cuando estoy en la terminal 3, veo en la pantalla qué aerolínea volará a Los Ángeles, California; es extraño que no esté aquí, porque ya son las ocho de la mañana, a lo mejor se le hizo tarde, me voy a sentar, estaré observando, él tiene que hacer fila para facturar su equipaje, dudo que sólo lleve su equipaje de mano, bueno, ¡es hombre! Además, él se quedará al menos un año en Los Ángeles; estoy esperando y esperando, me gustaría beber un capuchino, mmm, ¡se me antoja un capuchino! Pero si me voy y él llega, no, no, no, es mejor esperarlo; de repente alguien me tapa los ojos con sus manos, me asusto, pero, pero, pero huelo su aroma particular, me encanta su olor, es definitivamente Owen Lewis.
Aparta sus manos de mis ojos, Owen Lewis me mira a los ojos, me sonríe y mueve su cara de un lado a otro.
—¿Qué ocurre? ¿No te alegras de verme?
—Sí, y no, Layla, me hace tan feliz verte, pero no, porque como te dije antes, no me gustan las despedidas, te he estado observando desde que entraste.
—¿Por qué no te acercaste y me hablaste?
—Quería ver lo que hacías, a todo esto, te compré un café y un sándwich, para la próxima vez que nos veamos, te prometo que te llevaré a desayunar algo más que no será sólo un café y un sándwich.
—De hecho, quería un café, pero no fui a comprarlo porque no quería que escaparas de mí, no podrás negar que te sorprendí al aparecer aquí.
—Para ser honesto, no, no me sorprendiste en absoluto.
—¿Por qué no?
—Será porque mi madre me dijo que el señor Johnson pidió mi horario de vuelo, sinceramente no pensé que el señor Johnson vendría a despedirse de mí, asumí que eras tú, ¿puedo pedirte un favor?
—Lo que quieras.
—Me gusta tu actitud, así que no vayas a llorar cuando nos despidamos, por favor, además, no vale la pena llorar por mí.
—Ok, no voy a llorar cuando llegué el momento de decir adiós —¿fui dramática?
—Puedes esperarme unos minutos, voy a registrar mi equipaje y regreso.
—Ok, te espero aquí.
Cuando Owen Lewis se está registrando, y cuando él está caminando de vuelta, no puedo dejar de mirarlo, tengo que admitir que me gusta mucho Owen Lewis, ¡mucho! Me cautiva, Layla, ¡suficiente! ¡Basta!
—Listo.
—A propósito, ¿podrías decirme tus redes sociales?
—No tengo.
—No te creo.
—Realmente no tengo, y si tuviera, casi nunca me conectaría, no tengo tiempo para perder mi tiempo, para involucrarme y enterarme de lo que la gente está haciendo, nunca publico nada, lo que verías de mí, sería porque mis amigos han estado publicando selfies o algo más; trabajo de ocho a diez horas al día o más, siete días a la semana, así que cuando tengo tiempo libre lo que quiero hacer es salir y divertirme, prefiero conocer a la gente en persona, cara a cara.
—Entiendo muy bien lo que intentas decirme, ahora tú vas a estar en Los Ángeles y yo aquí en Londres, pero nosotros podemos chatear, enviar mensajes y saber de nosotros.
—Tienes un buen argumento y estabas a punto de convencerme, sin embargo, me conozco muy bien y será contraproducente para ti, porque tal vez te respondería de vez en cuando, quizás hasta tú te enojarías conmigo, deduzco lo que quieres, para ser honesto, para mí no funciona.
—Puedes intentarlo, por favor.
—Me gustaría decir que sí a esa mirada, pero… me recuerdo quién soy y mi respuesta es no, lo siento, chica sexy, ¡no!
—¿Correo electrónico?
—No, sólo tengo el correo electrónico del trabajo, ¡pero no! Ok, tengo que ser honesto contigo, ¿por qué insistes tanto en este tema? Quiero dedicarme 100% a este trabajo porque significa mucho para mí profesionalmente, no creo en una relación a larga distancia, posiblemente cuando vuelva ya tengas novio —¡si supiera que ya tengo!— está bien, eres una mujer hermosa, seductora e inteligente, así que para mí no es difícil adivinar que muchos chicos estarán detrás de ti, de eso estoy completamente seguro, y está bien, te lo digo como amigo, somos amigos, ¿no es así?
—Desde luego.
—Entonces puedo decirte como amigo, ya he pasado por esta etapa de la vida, no soy mucho mayor que tú, ¡sólo tres o cinco años más que tú! Debes salir con muchos chicos, y diviértete, pero cuídate, así que, con eso en mente, no quiero decir que te acuestes con todos, ¿entiendes?
—Sí.
—¡Y la verdad es que la vida pasa demasiado rápido! El día de mañana, no te arrepentirás de no haber hecho algo que hubieras querido hacer, mi rompecorazones debería reírse a carcajadas, enamorarse, estudiar, divertirse y ser responsable, pero no exageres, ¡puedes hacerlo todo! Oh, suficiente, ¿verdad? Porque me siento como si fuera tu padre, créeme, no quiero tomar ese papel —él me está mirando, me siento muy rara—, entiendo que estás confundida, no te sientas mal porque tienes novio y sales conmigo al mismo tiempo.
—Ah, ¿lo sabías? —me quedé boquiabierta.
—Obviamente, la primera vez que te vi en la estación de Waterloo, tú y él iban de la mano.
—¿Por qué nunca me lo dijiste? Debes pensar lo peor de mí.
—Tranquila, nunca he pensado nada malo de ti, ¿cuántos novios has tenido?
—Uno.
—¿Cuánto tiempo llevas con él?
—Más o menos 2 meses y medio.
—Eres tan inocente, lo supuse, pero la forma en que te comportas me perturba, porque eres una mujer muy sexy con buenos sentimientos y sin maldad, tanto así que puedo asegurarte que te sentías mal porque besabas a tu novio y a mí también.
—Cierto; ¿por qué no te importa?
—Eres su novia, no su esposa, puedes terminar con él y eso es todo, no te sientas culpable por lo que ha pasado entre nosotros, sólo nos hemos besado, solo eso; oh, no te daré sermones, ¡nunca más! Tengo que irme, ahora es el momento de decir adiós, además, quiero ir a las tiendas libres de impuestos.
—Esto es para ti.
—Gracias por darme una carta, pero no soy el único que va a recibir algo, abre la mano, es una memoria USB para que la escuches, no digas nada, recuerda lo que me prometiste, por favor, sólo escúchame, ahora tengo que estar lejos de ti por un tiempo, no obstante, recuerda que todavía estoy hechizado por ti —me besa en la frente y se va, yo contengo mis lágrimas, pero cuando lo pierdo de vista, me doy la vuelta, mis lágrimas comienzan a fluir, intento contenerlas, pero no puedo.
Cuando estoy yendo a la universidad, me pongo mis gafas de sol para que no vean que he estado llorando; en la universidad, cuando tengo tiempo libre, escucho la memoria USB que Owen Lewis me dio, no puedo creer que sea una grabación de Muse que vimos hace dos días, sonrío; al final de la grabación, Owen Lewis dice:
Layla, espero que hayas disfrutado de esta grabación porque es especial para ti y es única, ¡te lo aseguro! Si quieres, puedes acceder a varias aplicaciones y sitios web y el sonido no se escucha como en la grabación que tienes, ¡esto es lo que hago y me encanta! Debo insistir en que esta es la primera vez que grabo algo especial para una chica, por consiguiente, aunque no tengo mucho tiempo de conocerte, y me resista a aceptarlo, Layla, tu significas mucho para mí.





CAPITULO SEIS.
 
Me quito los auriculares y escucho sonar mi celular.
—Hola —dije.
—Hola, Layla, he regresado a la normalidad, hermosa, me gustaría cenar contigo, Joey y Caroline esta noche, ¿te gusta la idea?
—Me encanta, Halil.
—Entonces, te veré por la tarde en tu casa, ya estoy deseando verte.
—Te veo luego entonces —siento que mis emociones son como un tsunami, tal vez algún día colapsaré.
A las seis de la tarde, Halil y Joey tocan a la puerta, por supuesto que son ellos, ¿quiénes más? Caroline y yo estamos bajando rápidamente las escaleras, yo abro la puerta, Halil me abraza y me besa como si no me hubiera visto en años, estoy emocionada de verlo, todos decidimos ir a un restaurante italiano que está a solo unas cuadras de la casa, cuando llegamos al restaurante, yo elijo la mesa, y nosotros nos sentamos.
—Tengo una duda, ¿llamaste a Caroline cuando estabas ayudando a tu madre? —le pregunté a Halil.
—Sí.
—Mmm, ¿y qué le dijiste?
—Le dije que tenía que cuidarte, ¿por qué?
—Porque ella cumplió su palabra —lo dije en voz alta y me di vuelta para mirar a Caroline.
—Oh no, ¡no le cuentes a Halil! —exclamó Caroline.
—Por supuesto, voy a decirle a Halil lo que estuviste haciendo.
—¿Qué hiciste, Caroline? —Joey dijo.
—Nada —Caroline respondió.
—Por favor, cuéntanos todo —Joey me dijo.
—Ok, Caroline no permitió que nadie se acercara a mí en el gimnasio durante toda la semana anterior, porque ella decía inmediatamente: lo siento, ella tiene novio, y no está interesada en ti, ¡así que adiós! ¡Vete! —Joey y Halil comienzan a reírse.
—Muchas gracias por cuidar de Layla.
—De nada, Halil, además, tú eres mi amigo.
—Entonces, déjame pagar tu próxima cuota mensual de gimnasio.
—¿Qué? —dijo Caroline, impresionada.
—Caroline, te dije que Halil es muy espléndido.
—¡En efecto! Lo estoy comprobando ahora mismo, mmm, ok, si ese es tu deseo —cuando Caroline dijo que sí a la oferta de Halil, me di cuenta de que he perdido a mi amiga, ahora ella se ha convertido en amiga íntima de Halil y… ¡En mi guardaespaldas! Esta situación me molesta, cómo es posible que todos los años que hemos pasado juntas, y hemos sido amigas y confidentes de nuestras vidas simplemente desaparecieron, en cambio, Halil se ha ganado la confianza de Caroline en dos meses y medio, me ha dejado sin mi mejor amiga a la que puedo contarle todos mis secretos, me pregunto qué ha sucedido en este corto período de tiempo que no había notado que había surgido una gran amistad entre ellos, ¿qué pasó? ¡En qué me equivoqué!
—Layla, llevas puesto un collar hermoso, puedo asegurar que fue hecho en África, porque una de mis compañeras es de África, y ella suele usar este tipo de collares, ¿dónde lo compraste? —Halil preguntó.
—Oh, el collar…
—¿Dónde compraste el collar?
—Mmmm… —¿Qué contestó?
—¡Yo
lo compré para Layla! —respondió Caroline.
—¡Tú! —Halil dijo con una sonrisa irónica—, ¿dónde lo conseguiste?
—Bueno, no sé exactamente dónde lo compró mi madre, ella me lo dio para que se lo diera a Layla, como ya sabes, puedes encontrar cosas de todo el mundo aquí en Londres.
—Entonces tu mamá le dio el collar a Layla, ¡no tú!
—Sí, ¡exactamente! Pero es como si yo le hubiera dado el collar a Layla, no hay diferencia.
—Amor mío, tu mamá fue muy amable por haberle dado este regalo a Layla —Joey exclamó.
—Sin duda, mi mamá es muy amable.
—La cena estuvo deliciosa, gracias —dije.
—Hermosa, fue un placer.
—Podemos irnos, por favor, porque tengo que investigar algunas cosas en Internet para una clase.
—Ok, vámonos —Halil dijo.
Cuando salimos del restaurante, un tipo me dice en español: —adiós mamacita—, Halil se da la vuelta y lo golpea.
Joey inmediatamente agarra a Halil por los brazos.
—Tranquilo, el chico no ha hecho nada —Joey le gritó a Halil.
—Ok, ¡suéltame!
—¿Estás bien, amigo? Déjame ayudarte a pararte, me disculpo por mi amigo, bueno, está un poco alterado —Joey le dijo al tipo.
El tipo no dice nada y se va.
—¿Me puedes decir que pasó? ¿Y por qué golpeaste a ese chico? —dije enfadada y confundida.
—Perdón por interrumpirlos, amigos, pero Caroline y yo nos vamos a la casa de Layla.
—Ok, Joey, vamos en un momento —Halil dijo.
—Respóndeme, ¿qué sucedió, Halil?
—Layla, no te enfades, pero el tipo te dijo algo que no me gustó en absoluto.
—¿Qué dijo? Sólo entendí que dijo adiós, mi español es muy malo.
—¡Olvídalo!
—No puedo olvidarlo porque no me gusta que golpees a los chicos cuando me dicen algo.
—Por favor, no sigas con el mismo tema, ya ocurrió, ¡ya pasó! Vámonos.
—Pobre muchacho, recibió un puñetazo de ti porque sólo me dijo algo —Halil me abraza—, no, no me abraces, por favor.
—Perdón por haber golpeado al chico —Halil me hace cosquillas y me sonríe.
—Ok, no lo vuelvas a hacer.
—Te lo prometo.
—Entonces, ya podemos irnos.
—Por favor, espera un minuto, en realidad, no era mi plan que te enfadaras conmigo.
—Entonces, ¿cuál era tu plan?
—Mi plan era y es: que tú y yo pasemos la noche juntos, ¿qué dices?
—Oh, ¡mi chico es tan gracioso! Primero, tengo que hacer algunas investigaciones en Internet, posteriormente, podemos hacer todo lo que quieras —puedo ver una sonrisa tan traviesa en su rostro.
—¡Trato hecho! Te ayudaré con tu investigación, corramos a tu casa.
—No es necesario, estamos a unas pocas cuadras.
—Lo sé, pero quiero que lleguemos a tu casa ahora.
—¡Ya!
—Sí, ¡ahora!
—Ok, corramos.
Al día siguiente.
—Caroline, ¿puedo hablar contigo?
—Por supuesto, te escucho, además, los muchachos ya se han ido.
—¡Qué chicos y qué noche! Bueno, te agradezco por cómo me ayudaste con Halil acerca del collar.
—De nada, eres mi amiga.
—Eso es precisamente lo que me desconcierta.
—¿Qué quieres decir, Layla?
—A veces siento que estás en mi contra y no conmigo.
—Lo siento, nunca podría estar en tu contra, eres mi mejor amiga desde que éramos niñas, también te considero como mi hermana.
—Entonces, ¿por qué ahora estás del lado de Halil?
—Oh, te refieres a todo lo que ha estado sucediendo en el gimnasio, y… ya sé, ya sé, me he comportado como un guardaespaldas para ti.
—Así es, ahora espero que no seas la próxima en golpear a los chicos que se acercan a mí.
—No, no, nunca haría eso, estuvo mal lo que Halil hizo ayer, no debió haber noqueado al pobre chico, ahora entiendo lo que te he estado haciendo, ha sido malo, tan malo como el comportamiento de Halil, creo que me he estado sobrepasando contigo, lo siento; de hecho, Joey estuvo charlando conmigo y me dijo que eres la novia de Halil y no su esposa, por lo tanto no debería estar cuidándote como si Halil fuera tu dueño.
—Entonces, Joey no estaba de acuerdo con los dos.
—Totalmente, Joey estaba enojado conmigo, pero no te preocupes, porque después de eso, nos reconciliamos, comprendí que puedes hablar con cualquier chico del gimnasio, tu universidad, etc., aunque ellos no sólo estén interesados en tu amistad, o más bien quieran acostarse contigo, eso no significa que vas a hacerlo, ¿quién finalmente tomará la decisión? Obviamente, ¡eres tú!
—Gracias por la comprensión, créeme que mi propósito no es acostarme con uno u otro, como tú sabes, Halil es el único con el que he estado teniendo relaciones sexuales, y así será hasta que Halil y yo terminemos nuestra relación.
—Por favor perdóname.
—Te perdono, pero por favor, nunca más te convertirás en mi madre —nos reímos—, pobres chicos del gimnasio.
—A propósito, ¿cuándo piensas abrir la carta y el paquete de S?
—En este preciso momento.
—Entonces te dejo por un momento.
—No; siéntate a mi lado y lee conmigo la carta.
—¿Estás segura?
—Absolutamente, en primer lugar, quisiera abrir el paquete y luego leemos la carta.
—Como quieras, aquí está el paquete.
—Muchas gracias —comienzo a abrir el paquete.
—¿Qué es eso, Layla?
—Es una esfera de cristal azul pesada, Caroline, espera, hay algo adentro, ¡mira!
—Creo que puedo abrirla, déjame intentar con las uñas, sí, pude.
—Muéstrame, oh —suspiro—, hay dos estrellas del tamaño de la mitad de la palma de mi mano, no tengo ni idea de qué material están hechos, pero no son de cristal, ¿verdad?
—No; ¡creo que son dos diamantes en forma de estrella! Estoy bastante segura, porque mi mamá está obsesionada con los diamantes, a mi madre le gusta ir a las joyerías y ver los diamantes, ella incluso ha visto documentales sobre los diamantes, es por eso que he aprendido acerca de ellos y puedo estar segura de que son diamantes, no lo dudo porque aparentemente S puede pagarlos, y son muy hermosos y magníficos, no puedo imaginar cuánto costaron.
—¡Estás muy segura de que son diamantes!
—Indudablemente sí.
—No entiendo, en la última carta que le envié, le dije que ya no quería regalos caros, ¡y S me envía diamantes!
—¡No me mientas! ¿De verdad le dijiste a S que ya no querías joyas?
—No, no miento; y sí, le dije a S que no quiero regalos caros, ¡estoy confundida!
—Evidentemente, no entendió tu petición, quizás te diga sus razones para enviarte estas estrellas en la carta, sería bueno si pudieras averiguar qué dice la carta.
—Ok, voy a leerla:
LAYLA
Hola Petite, no tienes idea de lo feliz que me hizo tu carta, puede que te resulte extraño, pero eres la primera persona desde que tengo uso de razón que genuinamente se preocupa por mí, que genuinamente se preocupa por mis sentimientos, y siento que actúas de manera desinteresada y sin buscar y sin pedir nada a cambio, tienes razón en lo que dices, que fue un golpe bajo para mí, estoy acostumbrado a halagar a las mujeres y a llenarlas de regalos, pero contigo ha sido completamente diferente en el sentido de que las joyas que te he enviado, las he diseñado especialmente para ti, cada detalle que han hecho en cada una de las joyas que recibiste, fueron dibujadas por mí y tienen un significado especial.
Nunca había hecho algo así antes; anteriormente, solía pedirle a mi asistente personal que comprara una joya y la enviara, pagaba y eso era todo, quizás por esa razón, mi corazón se volvió duro como una piedra sin preocuparse por los sentimientos de los demás, porque nadie estaba interesado en mis sentimientos, pero hiciste posible lo imposible y desde que te vi en el restaurante del hotel mi corazón empezó a latir de nuevo, mis sentimientos han mejorado con cada carta que te he escrito y cada joya que he diseñado para ti, me has hecho vibrar con cada palabra que escribiste, y he empezado a sonreír de nuevo.
No obstante, me es difícil escribir sobre mí, lo he intentado durante semanas, aparentemente mi caparazón aún no puede abrirse, creo que he estado viviendo todos estos años bajo una imagen trivial que he mostrado a todos e incluso al señor Mahony, definitivamente no va a funcionar contigo, intuyo que si lo intento, podría hacer una diferencia en ti que resultaría en alejarte de mí o acercarte a mí, ¡cierto! Pensé en contratar a un poeta y a un escritor que te escribirían en mi nombre, esa idea estuvo en mi mente durante una semana hasta que concluí que no iba a convencerte y te ibas a dar cuenta, creo que la persona a quién quieres conocer: ¡es a mí! Y no te enamorarías del escritor o poeta que yo hubiera contratado, entonces me pareció que mi idea era absurda y la deseché, sólo te pido que tengas paciencia conmigo, podría escribir muchas cualidades sobre mí que se reflejan en mi trabajo, pero no en mí como persona, a decir verdad, no quiero mentirte y pretender ser perfecto, porque no lo soy, he cometido muchos errores en mi vida que hasta hoy todavía me atormentan, por haber sido tan superficial y dejarme guiar por lo que veo y toco, pero no por lo que siento, y ahora estoy pagando el precio, así que no puedo acercarme a ti.
¡Pero! Al parecer, has descubierto una cualidad que ni siquiera sabía que existía dentro de mí que es ser romántico; me escribiste en tu última carta que debo dejar de enviarte regalos, Petite,
siento mucho por no haber cumplido, pero estuve en Londres hace unos días y estaba caminando por Hyde Park por la noche, debido a que me sentía abrumado por todo lo que sucedió en ese día, ¡quería ir a tu lado! Simplemente quería verte sin una sola palabra entre nosotros, moriría por tocar tu mano, por mirarte a los ojos, si tan solo pudiera haberte visto a lo lejos, me hubiera hecho sentir mejor, sin embargo, ¡todavía no puedo hacerlo! Así que miré al cielo, y vi dos estrellas juntas, era como si estuviera viendo a ti y a mí juntos, me tranquilicé, después, esas estrellas se separaron como ahora nosotros estamos, pero al final, estoy seguro de que van a encontrarse de nuevo como tú y yo, ¡y voy a lograrlo! Porque voy a conquistar tu corazón, Petite, algún día serás parte de mí, y por esa razón, decidí enviarte estos diamantes en forma de estrella, representan para mí: ¡la esperanza! Espero que te gusten, y cada vez que las mires me recuerdes.
De verdad, quiero verte ahora mismo, no obstante, no va a ser fácil y posible; al parecer, todo lo que he planeado en mis negocios ha sido fácil, rápido y exitoso, lo mismo ha sucedido cuando he querido tener algo o alguien, pero contigo es diferente, por alguna razón, las cosas han sido complicadas, cada vez que intento que mi situación mejore, empeora, a veces me siento desesperado y frustrado al mismo tiempo, pero, ¡no puedo hacer más! Tengo que dejar hasta cierto límite que todo siga su curso, y espero que el tiempo se convierta en mi amigo, lo cual hasta ahora nunca había sido así mi manera de proceder, ¡la verdad es que no quiero perderte! O que pienses que no quiero arriesgarme a conquistar tu corazón, o ya no estoy interesado, ¡espero que nunca se te ocurran esas ideas!
Es por eso que he decidido irme por un tiempo a vivir a Australia, como ya te he mencionado debido a problemas personales, y mis empresas en Australia no han ido muy bien, hasta el punto de perderlas, y muchas personas quedarían desempleadas, quienes han estado trabajando casi toda su vida dedicadas a estas empresas, Layla, no puedo ser tan egoísta, ¿verdad? Al grado de que no me importe el futuro de los empleados y sus familias, de hecho, ya he perdido financieramente, ¿me afectará? Podría decir que sí, sin embargo, no iré a la quiebra, puedo mantener mi estilo de vida sin preocupaciones, porque tengo otras compañías en Londres y Canadá, pero me has enseñado a pensar no sólo en mis propios intereses, bueno, algún día te enterarías lo que fui capaz de hacer, evitar problemas, pagar a cada uno de mis empleados su liquidación, y yo simplemente seguiría adelante como si nunca hubiera pasado, no obstante, no es correcto y ni siquiera es justo, Layla, así que quiero y necesito luchar por estas empresas, haré todo lo posible para que puedan seguir operando, al menos dichas empresas tendrán ganancias para pagar a los empleados, pero no tendré ningún beneficio financiero durante varios años, podría ser una gran posibilidad, por eso tengo que irme, me duele profundamente en mi corazón, pero tengo que hacer lo correcto, incluso si eso significa dejar de lado mis sentimientos hacia ti por un tiempo, porque tú ya estás arraigada en mi corazón, y nunca seré capaz de eliminar este sentimiento.
Te lo prometo, Petite, regresaré lo antes posible, trataré de escribirte más a menudo, cuídate, sé feliz, y estudia mucho, no pierdas el interés en conocer a las personas más allá de las apariencias, no me despido de ti porque te veré nuevamente, ¡y serás mía para siempre!
Tú eres mi luz.
S
—¿Cómo te sientes, Layla? ¡Mi estúpida pregunta! Estas llorando —Caroline me abraza y me dice—, ¡cálmate! Lo conocerás en persona, porque él afirmó esto, además, la decisión de S es muy acertada, no puede dejar a esas familias sin un medio de vida.
—Lo sé, voy a mi habitación por mi bolso para ir a la universidad, no debo perder más clases.
—¿Estás segura? ¿No preferirías quedarte aquí?
—No, necesito salir y seguir haciendo mi vida normal, quiero y necesito contagiarme de la risa, la energía y la vida de Londres, si me quedo aquí, me desmoronaré.
—Te espero, y podemos irnos juntas al metro.
—Gracias, Caroline.
Durante todo este día en la universidad, he estado pensando en cómo es posible que después de tener a S y Owen Lewis a mi lado, por así decirlo, ¡ellos se han ido! Pareciera que se pusieron de acuerdo; ¿cómo me siento en este momento…? Mmm… ¿cómo me siento ahora? Es un sentimiento dulce y amargo al mismo tiempo, a pesar de que ya había tomado la decisión de dejarlos, al parecer la vida ya había elegido por mí.
Suena mi teléfono.
—Hola, hermosa, buenos días.
—Buenos días, Halil.
—Te invito al teatro por la tarde.
—De verdad me encantaría ir contigo, pero recuerdas que te mencioné que hoy veré a mi papá.
—Tienes razón, lo estuviste mencionando mucho, no sé por qué olvidé que hoy es el día especial.
—¿No me digas que estás celoso de mi papá?
—No claro que no.
—Te recuerdo que te amo y también amo a mi papá.
—Lo sé, pero de diferentes maneras.
—Naturalmente, él es mi papá.
—Entonces te veré mañana.
—Y, prepararé la cena para ti mañana por la noche en mi casa y puedes quedarte a dormir conmigo, ¡sólo a dormir!
¿Te gusta la idea?
—Sí, me encanta la idea, hermosa; te amo, Layla.
—Yo también.
Estoy esperando a mi papá fuera de la universidad, finalmente lo veo llegar en su automóvil negro, mi papá sale del auto, él luce impecable como siempre, puedo ver a mi alrededor cómo las chicas no pierden de vista cada paso que él da, y cómo lo miran lujuriosamente, son tan evidentes que puedo darme cuenta de cómo ellas manifiestan deseo sexual hacia él.
—¡Papá! ¡Papi! —dije en voz alta.
Me sonríe y me dice:
—Layla, vámonos, ¡oh! Estas chicas son tus compañeras de clase, ¿no?
—¡Al parecer no! Mmm… ellas son tus nuevas admiradoras.
—Oh, cómo se te ocurre decir eso, ok, ¿a dónde te gustaría ir? Porque a donde tú quieras ir, yo voy a ir.
—Me gustaría dar un paseo por Hyde Park.
—¡Buena idea! —nos subimos al coche, él conduce hasta el parque; llegamos a Hyde Park y él compra café para mí y para él—, sabes…
—¿Qué?
—Extrañaba caminar y más contigo, normalmente conduzco todo el tiempo, me hace olvidar que los mejores momentos son los más simples, me hiciste recordar cuando estudiaba en la universidad, mis amigos y yo solíamos venir a los parques en julio con unas botellas de vino y comida, podíamos pasar la tarde hablando bajo un árbol disfrutando del clima, admirábamos a las mujeres hermosas y nos relajábamos, ha sido una buena elección venir aquí.
—Me alegra traerte bellos recuerdos.
—¡Lo hiciste!
—¿Puedo hacer una aclaración?
—Desde luego, te escucho.
—Ahora sé lo que heredé.
—¿Qué? Mi fortuna todavía no, quizás hasta que muera.
—No te burles de mí, no me refiero a eso, me refiero a mi herencia física, esta atracción física, en mi caso, los hombres tienen hacia mí, y en tu caso, las mujeres.
—¡Ya te disté cuenta!
—Papá, en realidad no me gusta en absoluto, no disfruto ser el centro de atracción.
—Entiendo por lo que estás pasando, pero no solo termina ahí.
—¿Qué quieres decir?
—Esta atracción conlleva no sólo a atraer hombres por tu apariencia, porque también se… excitan cuando haces un simple movimiento como: tocarte el cabello, caminar; así que no te preocupes, si te sientes un poco avergonzada con esta charla, yo pasé por lo mismo con tu abuela cuando me explicó lo que me había estado pasando, quería que me tragara la tierra porque me sentía un poco avergonzado, es algo normal, de hecho, le dije a tu abuela que si quería venir a hablar contigo sobre este tema, no sería un problema.
—¿Qué te respondió?
—Ella dijo rotundamente no, porque deberíamos hablar de esto solo entre nosotros, y no deberíamos avergonzarnos de quienes somos, ¡somos Mahony! Entonces, le dije a tu abuela, muchas gracias; ella me alentó con la frase: puedes hacerlo, hijo, y saluda a Layla de mi parte, por favor dile que se lo tome con calma y concienzudamente.
—¡Mi abuela es tan dulce y encantadora! Atesoraré sus palabras.
—Tengo que ser honesto; no va a ser fácil, a veces, te gustará recibir toda esa atención, pero… no del todo.
—Como sabes, nunca había sido el centro de atención, y a mi novio no le gusta.
—¡Ya tienes novio!
—Sí, así es.
—¿Cómo se llama?
—Halil.
—Lo lamento por Halil.
—¿Por qué?
—No quiero que me malentiendas, él es un muchacho afortunado porque es tu novio, pero lo compadezco, porque es muy difícil para un hombre tolerar que cada vez que sale con su novia, todo el mundo gira sus cabezas para verla, y no sólo eso, además, ellos la desean, ¡es duro! Sin embargo, en mi caso, es por eso que he tenido varias novias, porque se sintieron atraídas por mí, así que fue muy fácil para mí convencerlas de salir conmigo; pero cuando ella se daba cuenta de cómo las otras chicas me miraban, a pesar de que solo estaba saliendo con ella, ella no lo entendía, incluso ella se enfurecía, por lo tanto terminábamos, no es nada fácil en ese sentido, es una bendición y una maldición, así que permíteme reiterar una de las palabras que dijo tu abuela: debes ser muy consciente de todo lo que sucede a tu alrededor, debes ser perspicaz para darte cuenta de cuáles son las intenciones de los chicos que quieren conocerte, se precavida. Hija, no dejes que las palabras melosas de un hombre te hagan caer en sus brazos, recuerda que va a haber muchos hombres que lo harán y te dirán lo que tú desees, porque su objetivo es estar contigo.
—Entiendo, no te preocupes, lo manejaré bien, como te dije, tengo novio.
—¿Estás enamorada?
—Sí, lo estoy.
—Él es tu primer novio, ¿no?
—Efectivamente.
—Siempre vas a recordar tu primer amor.
—Lo dijiste como si mi relación no fuera a durar, ¿y quién dice que quizás me case con él?
—Me gusta tu actitud positiva, pero todavía tienes mucho que aprender, ¡mucho por vivir! Apenas estás empezando a vivir.
—Significa que voy a tener muchos novios.
—No —él ríe—, no te estoy alentando a salir con uno y con otro, tu mamá podría golpearme, lo que quiero explicarte es que vas a llegar a conocer a muchos chicos, no obstante, ¿ellos te amarán? Mmm, no todos ellos, sólo unos pocos te amarán, y tú también los amarás, hasta que el hombre indicado llegue a ti, por quien incluso serías capaz de dar tu vida por verlo feliz, estoy hablando de un amor verdadero y puro, y no te importará sacrificar tu propia felicidad. Por cierto, me has hecho recordar a tu mamá; has ido a visitarla, ¿verdad?
—De hecho, la visité en casa de Richard y hablamos al menos una vez a la semana.
—Supongo que es muy feliz con Richard, porque él es una buena persona.
—La vi feliz, pero tiende a exagerar en algunos aspectos, y eso no me gusta.
—¿Qué tipo de aspectos no te gustan?
—Bueno, él quiere que mi mamá se quede todo el día en su casa, por consiguiente, ella no puede trabajar, y, además, ella no puede usar ropa reveladora.
—Es el comportamiento normal de Richard, él es anticuado en algunos aspectos de la vida, tu mamá sabía que Richard no es un hombre moderno, no creo que le gusten esos cambios, sé que tu mamá es muy inteligente y sabrá cómo llegar a un acuerdo con Richard, no te preocupes por tu mamá, estoy seguro de que Richard no sería capaz de maltratarla, porque él sabe que si lo intenta, ¡yo lo…!
Me deja estupefacta, nunca había escuchado a mi papá defender a mi mamá de esa manera, y me gustaría preguntarle: ¿por qué se divorciaron? Sin embargo, todavía no es el momento adecuado para preguntar, es bueno saber que Richard sabe cuáles son sus límites, porque no confío en él. No obstante, esas fuertes palabras de mi papá me dieron paz, calma y confianza de que Richard no puede hacerle nada a mi mamá.
—Hija, vamos a cenar, ¿no es así? Definitivamente para mí, un café no es suficiente.
—Claro, está bien para ti si vamos a un restaurante cerca de aquí.
—Buena idea —cuando llegamos al restaurante, es curioso ver cómo todas las miradas están en mi papá y en mí, parece que he alcanzado su nivel, mi papá se da cuenta perfectamente de que es cierto acerca de la atracción sexual que emana de mí, nos sentamos, él pide la cena, miramos a nuestro alrededor, y mi papá me dice—, ¿cuánto tiempo llevas saliendo con Halil?
—Pocos meses.
—Ok, ahora lo entiendo.
—¿Qué?
—Nada importante.
—Papá, dime, por favor.
—Al parecer, ya no eres un botón, ya eres una flor —con esas palabras, deduzco que él ya se ha dado cuenta de que ya no soy virgen, pero, ¿cómo? Mmm… me gustó la forma en que lo dijo, porque lo dijo con tal sutileza que ni él ni yo nos sentimos avergonzados, solo me quedé callada, por lo tanto, él entendió que sus conjeturas son correctas, y su hija es ahora una mujer, al mismo tiempo, viene a mi cabeza la idea de por qué ahora despierta en mí está atracción—. Y cuéntame, ¿qué estudia? O, ¿a qué se dedica Halil?
—Él
es estudiante de derecho.
—¡Estupendo! Si tu novio necesita ayuda, dime y lo ayudaré, es decir, puedo recomendarlo con algunas personas que conozco, ellos son excelentes abogados.
—Muchas gracias.
—¿Necesitas algo, Layla?
—No, no nada, estoy muy bien.
—Me he dado cuenta de que casi no usas la tarjeta de crédito, puedes usarla.
—Un día voy a usarla hasta que me termine el crédito.
—Excelente, tienes que usarla. Dime, ¿cómo está Caroline?
—Recuerdo inmediatamente lo que David le había hecho, era como si una película apareciera en mi mente, por unos segundos, sólo quería contarle todo a mi papá, sin embargo, sé muy bien que es imposible decirle, por eso permanezco en silencio y pensativa.
—Hija, ¿le pasa algo a Caroline? —él preguntó preocupado; y estoy bastante segura de que sospecha que algo le pasó a Caroline.
—No, nada, ella está muy bien y feliz, porque ella ya tiene novio también, que por cierto es amigo de Halil —me siento tan mal por mentirle a mi papá con algo tan delicado, mi conciencia me dice que tengo que decirle todo a él, para que no siga llevando esta carga tan pesada; si él se enterara de eso, me perdonaría, aun así, él estaría decepcionado porque he mantenido en secreto sobre lo que pasó entre Caroline y David desde hace tiempo.
—¡Eso es bueno! Porque los cuatro pueden salir juntos sin complicaciones, me da mucho gusto verte enamorada y feliz, como sabes, viajo mucho por mi trabajo, por otra parte, si tú, Caroline o tu mamá necesitan algo, o algo sucede, por favor no dudes en contactarme, porque no importa si estoy al otro lado del mundo, viajaría de inmediato para estar aquí en Londres.
—Lo sé, gracias, no te preocupes, lo haré.
—Te ves cansada, te llevaré a tu casa, entonces dormirás y descansarás.
—Creo que ahora es lo mejor —salimos del restaurante, y mi papá me está llevando a mi casa, durante todo el camino, me dice una y otra vez que me ama, y yo soy lo más importante para él, cuando llegamos a la casa, lo abrazo fuerte y lo beso en la mejilla, ciertamente para mí, siempre es difícil decirle adiós a mi papá, porque va a pasar mucho tiempo antes de que lo vuelva a ver, estoy profundamente entristecida, entro en la casa, voy directo a mi habitación para dormir y calmarme.





CAPITULO SIETE.
 
Al parecer, un año y ocho meses han transcurrido, Caroline, Joey, Halil y yo salíamos, hacíamos planes, hacíamos ejercicio, nos ayudábamos en la universidad, teníamos mucho sexo, obviamente, cada uno con su respectiva pareja. Halil continuó enojándose conmigo por cómo los hombres me miraban, a veces se enfurecía tanto, en consecuencia, peleábamos y discutíamos, y no dejaba que me tocara, no obstante, lo perdonaba todo el tiempo, porque sabía lo que tenía que soportar por mi culpa; durante todo ese tiempo, Caroline se molestaba conmigo, y ella me repetía una y otra vez, ¿por qué debes soportar todos los arrebatos y la furia de Halil? Yo simplemente le respondía, porque lo amo y lo comprendo, pero, mis palabras nunca persuadieron a Caroline, ni por un segundo. Por otro lado, también me pregunto cómo están S y Owen Lewis, me gusta leer las cartas de S y ver las joyas que me ha enviado, y en cuanto a Owen Lewis, ¡Owen Lewis! He escuchado el concierto de Muse que él grabó especialmente para mí; ha pasado mucho tiempo, aun así, no puedo pretender que ya los he olvidado, porque ellos todavía están en mi mente. He estado visitando a mi mamá, he chateado con mi papá por Internet cada vez que él tiene tiempo, y cada dos meses cuando él estuvo en Londres, salimos juntos, hablamos de nuestras vidas. Fue un tiempo en el que a pesar de todas las invitaciones que recibí de los chicos de la universidad, restaurante, metro, siempre las rechacé, sólo quería ser la novia de Halil, y no le fui infiel, a pesar de todas mis preocupaciones, nunca podría haber imaginado lo que iba a pasar ese día.
—Caroline, ¿por qué está llegando tanta gente a la casa?
—Porque son tus invitados, mis invitados, y los invitados de los invitados.
—La fiesta se está saliendo de control.
—¡Un poquito!
—No estoy enojada, ¡pero!
Nuestros novios no aparecen.
—Layla, recuerdas que nos dijeron que tenían que ir a otra fiesta donde estarían con varios colegas.
—No me acordaba, tienes razón, ellos llegarán más tarde —las horas pasaron hasta la 1:23 de la madrugada, el timbre está sonando, y voy a abrir la puerta, oh, ¡por fin! Joey and Halil están aquí, cuando los saludo con un beso en la mejilla, me doy cuenta de inmediato que ya están borrachos.
—Hola, hermosa.
—Hola, Halil.
—Hola, Layla, voy a buscar a Caroline.
—Hola, Joey, de acuerdo, adelante; Halil, por favor, siéntate, ¿o quieres acostarte en mi cama?
—No, estoy bien, sólo bebí unas copas de vino, ¡hay mucha gente aquí!
—¿Quieres un café?
—No, quiero beber tequila, ¿tienes? —me sonríe.
—Sí, pero no me gusta la idea de que bebas tequila.
—Ok, voy por la botella.
—Como quieras —cuando él está buscando el tequila, uno de mis compañeros de clase se despide de mí y me dice que su novia no ha podido venir a la fiesta porque se ha estado sintiendo mal ya que está embarazada, se acerca a mí por el ruido de la fiesta, y yo lo felicito, debido a que no sabía que su novia está embarazada, no puedo evitar poner cara de sorpresa, y luego se va. Me doy la vuelta y Halil me está mirando como si hubiera hecho algo muy malo, él se me acerca rápidamente y toma mi brazo violentamente, vamos arriba, y antes de entrar en mi dormitorio—, ¡suéltame! Me estás lastimando —le grité.
—Tú
me estás lastimando más que nadie, Layla, ¡cómo te atreves a engañarme aquí en tu casa! Quizás ya tuviste sexo con él antes de que yo llegara aquí a tu casa —empiezo a enfadarme lentamente.
—Halil, ¡vete! Estás borracho —siento que mi corazón está triste, al mismo tiempo siento que mi cuerpo se está poniendo caliente, hay fuego dentro de mí, y me pongo furiosa, tan furiosa, así que grito tan fuerte—, ya has dicho muchas cosas que me duelen, ¡vete! ¡Vete! ¡Vete ahora mismo! —entro en mi cuarto, y me pongo a llorar inconsolablemente, hasta que me quedo completamente dormida.
Me despierto a las 10:00 de la mañana, oh, cuando me quito la blusa, puedo ver mi brazo hinchado y con moretones, porque Halil me hizo daño ayer, me pongo la bata de baño, abro la puerta del cuarto, ¡oh! ¡Mi gran sorpresa es ver a Halil que está durmiendo en el piso! No lo despierto, voy a bañarme. Cuando termino de ducharme, salgo del baño, ¡y Halil ya no está durmiendo! ¿Dónde está él? Entro a mi cuarto, mmm, ¡él está acostado en mi cama!
—Halil, despierta, despierta.
—Layla, mi amor —¡su cara está hinchada!
—Halil, podrías ducharte y cambiarte de ropa, hay ropa tuya en el armario.
—Necesito hablar contigo sobre lo que pasó ayer.
—Ok, después de que te de bañes y te vistas —mientras él se está duchando, me apuro a vestirme, luego voy a preparar café y el desayuno, cuando él está abajo, le digo—, desayunemos juntos —no hablamos durante el desayuno.
—El desayuno estuvo delicioso, gracias, hermosa.
—Ahora necesitamos hablar de lo que pasó ayer, primero que todo, me lastimaste ayer, ¡mira mi brazo! Me trataste como si fuera una pu… no puedo lidiar con tus celos y arrebatos; ¡ya no aguanto más! Desconfías de mí todo el tiempo y crees que me acuesto con todos los hombres que conozco, no soy como tu exnovia, lo siento, esto ha terminado.
Halil se arrodilla frente a mí y pone su cabeza en mi regazo y empieza a llorar.
—Layla, lo siento mucho, perdóname, he sido un estúpido, estaba borracho y por eso no controlé mi fuerza, no puedo creer que yo te lastimé de esa manera, no pude hacerlo, no pude hacerlo, te prometo que nunca va a suceder —puedo ver su mortificación.
—Halil, mírame a los ojos —estoy llorando—, ya no es posible continuar juntos, este es el momento adecuado para separarnos, no necesito que me prometas eso, porque no va a pasar otra vez, y ya me prometí a mí misma que no permitiré que suceda otra vez, nunca más, nunca jamás, Halil, ya se acabó, quiero guardar en mi memoria sólo los hermosos momentos que vivimos juntos; esos momentos especiales, por lo tanto tienes que aceptar y respetar mi decisión.
Halil besa mi mano y dice:
—¡Lo siento! Layla, va a ser muy difícil para mí porque aún te amo con todas mis fuerzas, mi vida y mi corazón, adiós.
—Adiós —hay lluvia en mis ojos.
En ese momento Caroline entra al comedor.
—Layla, acabo de ver a Halil, estaba llorando y devastado, Joey se fue con él, ¿qué pasó? —Caroline dijo preocupada. Le cuento todo lo que pasó entre Halil y yo—, no puedo creer que sus celos destruyeran su amor, y además, dejó que los celos arrebataran su felicidad, percibo que te sientes fatal, sin embargo, la verdad es que ya no era saludable la relación entre tú y Halil, lo soportaste por mucho tiempo, sé que lo hiciste por amor y le echaste la culpa a tu atracción fatal, pero él comenzó a controlarte todo el tiempo.
—Tienes toda la razón, de hecho, cuando salíamos, nunca volteé para mirar a alguien, te lo prometo. —Qué fácil olvidé cuando besé a Owen Lewis, ¿y S? Tal vez me lo merezco—. Halil nunca entendió que yo era suya, creo que como todo tiene un principio, el final llegó cuando se atrevió a hacerme daño, puede ser cierto que no se dio cuenta, porque estaba muy borracho, pero eso no justifica lo que me hizo y lo que me dijo.
—Si el señor Mahony supiera lo que pasó.
—Por favor, no quiero que mi papá sepa lo que pasó entre Halil y yo, podré enfrentarlo, y rompí con Halil, nunca me volverá a lastimar, ¡nunca!
—Por supuesto que no.
Las heridas físicas se borrarán en una semana o dos, y no habrá rastro de ellas, pero las heridas espirituales y emocionales difícilmente se borrarán. He visto fotos de Halil y yo en las noches, había días en que lloraba, agarraba mi celular porque quería llamarlo y escuchar su voz al menos, quería que volviera conmigo y olvidaríamos todo lo que pasó. ¡Lo extraño tanto! Mi piel, cuando sus manos tocaban mi piel; mis labios, cuando sus labios y los míos se encontraban; mis oídos, cuando escuchaba sus dulces palabras;
y mis ojos, cuando su mirada me cautivaba. Halil me envía mensajes en los que me dice que ha sido muy difícil para él no verme, que me echa de menos y me ama, simplemente no le contesto, no quiero caer en el mismo error, por lo visto, ¡él no es mi estrella!
—Layla, ha pasado un mes desde que rompiste con Halil, hoy es viernes, así que esta noche saldremos a bailar y beber, ¿te gusta el plan? —Caroline empieza a bailar con tanta gracia.
—Gracias por la invitación, eres muy amable conmigo, pero como te he dicho, todavía no quiero salir con ustedes, me refiero principalmente a Joey, porque quizás Joey pueda informar a Halil donde estaremos.
—Ya entiendo, pero hoy, solo seremos tú y yo.
—¿Qué hay de Joey?
—Tuvo que ir a Liverpool a ver a uno de sus tíos.
—¿Por qué no fuiste con él?
—Porque me encantaría pasar el fin de semana contigo, podemos ir de compras mañana e iremos a Brighton este domingo, ¿qué te parece? Layla, ¡anímate! No me quedaré aquí contigo para pasar todo el día en casa.
—Me convenciste de salir, no obstante, recuerda que ahora soy una chica soltera.
—Ok, me imagino a qué te refieres, no tengo ningún problema si quieres conocer a muchos chicos esta noche, pero por favor, hazme saber si quieres irte con alguno de ellos.
—Quiero conocer nuevos chicos, pero… eso es todo, de verdad que no es mi idea acostarme con un chico tras otro, no, no, no, y como dijiste, este fin de semana es nuestro fin de semana.
—Oh, estás sonriendo, me encanta tu actitud, bien, así que iremos juntas y regresaremos juntas, mi amiga.
—Esa es la idea, entonces me voy a bañar muy rápido, me visto y podemos irnos —veinte minutos después—, ¿estás lista, Caroline?
—Sí, vámonos; nos vemos tan hermosas, te recuerdo que tengo novio, así que solo veré a todos los hombres guapos; ¡oh! Acabamos de salir de la casa, y hemos estado caminando por cinco minutos, no puedo creer que dos chicos guapos se te quedaron viendo cuando pasaron cerca de nosotras.
—Te das cuenta de que soy una Mahony, significa que heredé la famosa atracción fatal, pero también heredé que soy muy distraída como mi mamá, es algo que aligera esta carga, así que a veces no me doy cuenta a qué muchachos llamo su atención, pensándolo bien, bueno, sólo me doy cuenta de que un muchacho me está mirando cuando es demasiado insistente, o está delante de mí, entonces le presto un poco de atención.
—Es verdad que siempre has sido demasiada distraída; al mismo tiempo, no puedes negar que ocasionalmente lo usas para escudarte.
—Estás en lo correcto, mmm, voy a usar esta táctica hoy cuando no me guste el chico.
—¿A dónde quieres ir? Porque estamos en la estación y no sé a dónde ir, y ahora nos detenemos, pareces el monumento de Peter Pan, porque quien pasa, se dan la vuelta para contemplarte.
—Por lo menos no dijiste el ojo de Londres.
—Decide rápido.
—Mmm, me gustaría comer queso y beber vino.
—Es una muy buena idea, podemos ir a la estación de Embankment y no lejos de allí hay un lugar agradable, el queso es delicioso, y tienen una gran variedad de vinos, pero es un lugar muy concurrido, no recuerdo el nombre del lugar.
—No puedo esperar, vamos —subimos al metro, los chicos no dejan de voltear para verme, afortunadamente para mí, desafortunadamente para ellos, nos bajamos en la primera estación.
—Pobres tipos, quedaron encantados con tu belleza, Layla, es por eso que no se dieron cuenta de que íbamos a bajarnos tan rápido.
—Nos hubiéramos venido caminando.
—Lo pensé, pero luego quiero ir a bailar y traemos tacones altos, así que no era una buena opción caminar.
—Pero traemos nuestros zapatos planos en las bolsas, cuando nos sintamos cansadas, podemos usarlos.
—Recuerda, no los usamos hasta que regresemos a casa. —Llegamos—, ¿qué piensas del lugar?
—Me encanta, podemos sentarnos aquí afuera en la terraza.
—Ven, me gusta por dentro también.
—Oh, es una sala cavernosa y hay velas en cada mesa, es tan romántico aquí dentro.
—¿En quién pensaste?
—Incuestionablemente en S y Owen Lewis.
—Claro, ¡ellos! Estoy sorprendida de algo.
—¿Qué cosa?
—No sólo piensas en S, sino en dos pretendientes galantes que tienen que estar soñando contigo.
—No lo creo.
—¿Dónde te quieres sentar, Layla?
—Cualquier lugar está bien, oh, el lugar está lleno.
—Definitivamente no podemos sentarnos aquí adentro.
—Caroline, vamos afuera —caminamos por el lugar.
—Sólo hay una mesa donde hay 3 chicos, podríamos compartir la mesa con ellos.
—Ok, no hay problema para ti y para mí, vamos.
—Disculpen, ¿podemos compartir la mesa? —Caroline les preguntó.
—Por supuesto, siéntense —dijo un chico con una gran sonrisa.
—Gracias —dijimos.
—Voy a comprar vino tinto y queso azul —dije.
—Te doy dinero.
—Oh no, no es necesario, el señor Mahony nos invita hoy.
—¿De verdad? Vas a pagar con la tarjeta.
—¡En efecto! Mi querida amiga, volverá en un santiamén —camino hacia el interior del lugar donde puedo ver la barra—, disculpe, ¿podría darme una botella de vino, por favor? —señalo el nombre del vino, porque mi francés está oxidado.
—Aquí está la botella, señorita, ¿quiere pagar en efectivo o con tarjeta? —el cantinero dijo.
En seguida oigo una voz que dice:
—Tarjeta, por favor.
Volteo y digo:
—Lo siento, yo voy a pagar esta botella.
—Permítame invitarle esta botella de vino, señorita…
—Layla Mahony.
—¡Mahony! Ahora entiendo por qué tiene gustos tan exquisitos.
—Muchas gracias señor…
—Francesco Gambino.
—Italiano —dije con entusiasmo.
—Británica, una hermosa mujer Británica.
—Lo siento, no quise decir…
—No se preocupe, señorita Mahony.
—¡Disculpen! ¡Disculpen! ¡Disculpen! ¡Aquí está la botella! ¿Quién va a pagar? —el cantinero dijo enojado.
—Yo pago —Francesco Gambino dijo.
—Claro que no —inmediatamente le doy al mesero mi tarjeta de crédito, así que yo gano a pagar, el señor Gambino me mira fijamente.
—¿Cuántas copas de vino? —el cantinero dijo.
—Dos por favor, gracias —respondí.
—Señorita Mahony, mi intención no era molestarla, ¡créame! Por favor.
—Lo sé, y gracias, aprecio que quisiera pagar, pero…
—Usted está aquí con su novio, ¿verdad?
—No, sólo somos mi amiga y yo.
—¿Qué hay de ti?
—Soy sólo yo.
—Perdón, ¿por qué viene solo?
—Porque vine a Londres por negocios, mucha gente me había comentado de este lugar y volveré a Milán mañana, no quería irme de Londres sin conocer este lugar, me alegro de haber tomado una buena decisión, porque ahora tengo el privilegio de conocerla.
—¿Le gustaría sentarse con nosotras?
—Sí, me encantaría.
—¿Podría ayudarme con el vino y las copas? Mientras compro queso.
—Déjeme comprarlo.
—No; ¿qué le parece si usted compra la segunda botella de vino? Pero ahora puede ir por otra copa, por favor.
—Ok, como desee.
Me acerco al mostrador para pedir queso.
—Por favor, podría darme el taleggio, cheddar ahumado y queso azul.
—Aquí están.
—Gracias —pago y me doy la vuelta sonriéndole al señor Gambino—, ¿podemos ir a la mesa?
—Claro.
Quiero ver el rostro de Caroline cuando le presente al señor Francesco Gambino; espero que ella no se enfade, porque se suponía que sería sólo ella y yo; me estoy acercando a la mesa, Caroline hace cara de sorpresa, ella toca su frente y voltea para verme otra vez.
—Caroline, te presento al señor Francesco Gambino.
—Mucho gusto —Caroline dijo.
—El gusto es mío —él dijo.
—Los chicos que estaban compartiendo la mesa con nosotros, ya se fueron.
—Oh, qué bueno.
—¿Ya se conocían ustedes dos?
—Oh no, el señor Gambino y yo nos acabamos de conocer hace 10 minutos.
—¿Vienes con tus amigos? —Caroline le preguntó al señor Gambino.
—No, vengo solo.
—Disculpa, ¿de qué parte de Italia eres? —ella le preguntó.
—Soy de Sicilia, pero vivo en Milán por mi trabajo.
—¡Interesante!
Hemos estado bebiendo vino y comiendo queso, el señor Gambino sigue diciéndonos que somos mujeres hermosas y espectaculares, etc., mientras Caroline no deja de preguntarle por frases en italiano, ella trata de repetirlas, y cada vez que lo hace, todos nos reímos, el señor Gambino compra otra botella de vino, también bebemos toda la botella, así que estamos borrachos, sólo mi conciencia me dice que todo está bien porque vivimos cerca de aquí.
—Señoritas, en un momento regreso.
—Creo que no voy a poder ir a bailar, porque ya estoy borracha, ¿cómo te sientes, Layla?
—También estoy borracha, pero el señor Gambino pareciera que no ha bebido nada.
—Por cierto, él es muy apuesto.
—Él es lindo, pero él volverá a Milán mañana.
—Qué desafortunado para ti o para él, sin embargo, puedes pasar una noche romántica con él.
—No, quizás me dé unos besos deliciosos; además, durante todo el tiempo que ha estado sentado con nosotras, no dejó de tocarme la pierna, te diste cuenta de que de repente me abrazó y accidentalmente me toqueteó.
—Él te desea.
—Tal vez tienes razón y él me desea, ¡pero no!
—No hay problema para mí, como ya te había dicho.
—Mi amiga, gracias, pero no.
—Ya viene.
—Chicas, ¿a dónde quieren ir? Porque están a punto de cerrar.
—¡Tan temprano! —Caroline exclamó.
—Si quieren, bellas chicas, podemos ir a bailar, las invito a ambas.
—Gracias, Francesco, bueno, no queremos ir a bailar.
—Está bien, lo entiendo, así que podemos ir a algún lugar y no hay necesidad de bailar, sólo escucharemos música, y listo.
—¿Qué opinas? —le pregunté a Caroline.
—Sí, vámonos de aquí.
—¿Estás segura, Caroline? —la estoy mirando.
—Sin duda alguna, la noche es joven. —¿Qué? Ella dijo hace cinco minutos que no quería ir a bailar, no entiendo por qué ella dijo que sí.
Al llegar al lugar, Francesco sigue tomando mi mano y tocando mi pierna, hasta que me doy por vencida y nos besamos, Caroline mejor decide bailar con un chico.
—Layla, eres una chica muy hermosa —le sonrío—, vivo en Milán, no obstante, me gustaría tener una relación amorosa contigo, porque desde que te vi, me enamoré de ti, intentaría venir aquí a Londres al menos una vez a la semana, podrías ir a Milán cuando quieras y quedarte conmigo todo el tiempo que quieras, me gustaría hacerte sentir como una reina.
—Aprecio tu oferta, pero tengo que decir que no.
—¿Por qué no? ¿Quizás yo no te gusto a ti?
—No, no es eso, eres un hombre guapo, es sólo que recientemente terminé una relación amorosa, no estoy lista para empezar otra relación y no quiero tener novio por el momento.
—Él te rompió el corazón; puedo reconstruirlo de nuevo hasta que esté listo para volver a amar.
—Eres muy cariñoso y dulce, pero definitivamente no.
—Me has roto el corazón, al menos déjame ser tu amigo.
—Seguro —seguimos besándonos y él nunca deja de tocar mi cabello, mi cara, mis brazos, mi cintura y… mis piernas.
—Lamento interrumpirlos, mujer y hombre, ¿podemos irnos, por favor? —Caroline dijo impacientemente.
—Sí, vámonos —dije.
—Layla, espera, te llevo a ti y a tu amiga a su casa.
—Gracias, Francesco.
Caroline está caminando por delante de nosotros para dejar el lugar.
—¿Te gustaría quedarte conmigo en el hotel en el que me estoy hospedando? Porque me voy mañana y no sé cuándo te volveré a ver —dijo hace unos minutos que si yo aceptaba ser su novia, él podría venir una vez a la semana, ahora no sabe cuándo va a venir, ¡extraño! Siento que trata de manipularme con la frase, me voy mañana, la invitación es: tengamos sexo, además, nunca nos volveremos a ver, no te comprometes conmigo y yo no me comprometo contigo, como si nada hubiera pasado, me mira de una manera tan angelical que ninguna chica podría resistirse.
—Es una oferta tentadora; no obstante, tendré que rechazarla, lo siento.
—Layla, Francesco, ahí hay un taxi, vámonos —dijo Caroline en voz alta.
—Fue un placer conocerte, Layla.
—Para mí también —me besa y se va, y me subo al taxi.
—¿Dónde está Francesco? Pensé que iba a acompañarnos a la casa —Caroline dijo.
—También pensé lo mismo, pero supuestamente, él tenía la idea de que iba a ir con él al hotel, como le dije que no, él se fue.
—¿Qué?
—Como lo escuchas.
—¡Es un patán! Lo siento, pero es la verdad, te dije que estaba muy caliente y fogoso por ti, además pagaste todo, me refiero al vino y al queso.
—En efecto, sólo pagó la última botella de vino.
—En realidad compró una más barata de la que tú compraste.
—¿Qué puedo decirte? Estoy de acuerdo contigo, me di cuenta de eso.
—¡Qué risa! —llegamos a la casa para dormir y dormir.
Sábado por la mañana.
—Layla, soñaste con Francesco —ella empieza a reír.
—Por desgracia, no, ni siquiera por un segundo, sabes con quién soñé —levanto la ceja izquierda—, y he estado soñando con él durante 4 días seguidos.
—¿Con quién?
—S.
—Pero no lo conoces.
—Sueno ridícula, no obstante, sé que S estaba en mi sueño.
—Tengo curiosidad, ¿cómo lo soñaste, físicamente?
—Soñé que era alto y musculoso, lo que siempre me llama la atención, comprenderás de lo que estoy hablando, porque los sueños son locos, no puedo ver su cara, ¡sólo sus ojos! ¡Sus ojos! Son de color azul zafiro.
—Quizás en tus sueños, relacionas el zafiro azul con él.
—Tal vez tengas razón, también he pensado en eso.
—Y probablemente has soñado con él porque está pensando en ti.
—Posiblemente, ¡posiblemente! En realidad, desconozco el poder de la mente.
—Probablemente él está pensando en ti, te extraña, y se muere de amor por ti, tal vez le preocupa que encuentres un hombre del que te enamores, y que lo olvides para siempre, así que cuando él regrese, no tendrá ninguna oportunidad contigo, sería una tragedia para S, me pregunto por qué ha arriesgado tu amor durante tanto tiempo.
—Recuerda, tenía que hacerlo por una buena causa.
—No lo niego, pero como escribió en su carta, él puede perderte, ¡para siempre!
—Cambiemos de tema, Caroline, porque imaginaríamos cosas y podríamos llegar a mil conclusiones, lo peor de todo es que nunca vamos a tener la respuesta correcta; ya lo hice, y me desesperé todo el tiempo, al final, estoy igual de confundida o peor que antes, y sólo S sabe la verdad.
—Tienes razón, según su carta, él te quiere en su vida para siempre, ¡a ti! Por lo tanto, estoy segura de que algún día lo vas a conocer, y sabrás la verdad.
—¿Ahora podemos cambiar de tema, por favor?
—Ok, pero S…
—¿Qué vamos a hacer hoy?
—Vayamos de compras, ¡estoy tan feliz porque hoy vas a ser solo mía! No te emociones, me refiero al hecho de que habrá unos pocos hombres, o casi ninguno a donde vamos a ir de compras, por lo tanto, ¡no serás acosada! Por fin podemos tener un día juntas como amigas, a decir verdad, mi idea era sólo tú y yo ayer; así que sólo quería que tú y yo bebiéramos vino, comiéramos queso y habláramos de nosotras, ¡sólo tú y yo! Desafortunadamente para mí, conociste a Francesco, y no te dejó ni por un segundo, él frustró mi plan.
—¡Perdóname! No era mi intención.
—Por favor, hoy no harás eso en el centro comercial.
—Te lo prometo; no hablaré con ningún chico en el centro comercial.
—Te creo, vámonos.
Cuando llegamos a Westfiold Stratferd, nuestros ojos se iluminan y se iluminan aún más cuando decido que mi papá va a pagar por nuestras compras; vamos de tienda en tienda y no nos detenemos para tomar un respiro, nos probamos mucha ropa, y comemos comida rápida lo más rápido posible. Es muy divertido pasar la tarjeta de crédito, firmar, ella o él me da una copia del comprobante del pago del artículo, y ellos dicen gracias, así que vamos a la siguiente tienda, yo no quería hacerlo, pero mi papá siempre me molesta que debo gastar dinero, y que debo usar la tarjeta para comprarme algo, bueno, espero que no se arrepienta cuando vea que gasté mucho dinero, ¡mucho! Obviamente, Caroline me ayudó a gastar dinero. ¡Ya no puedo más! Estamos cargando tantas bolsas, y me duelen las manos, afortunadamente, estamos a pocos pasos de casa. Por otro lado, Caroline tenía y tiene toda la razón, porque necesitábamos hacer algo tan simple como comprar y pasar la tarde juntas, sin novios, pretendientes, cero chicos, sólo ella y yo, cómo solíamos hacer cuando éramos chicas normales, manteníamos un perfil bajo, y todos eran indiferentes con nosotras.
—Caroline, voy a mi habitación a descansar porque caminamos mucho, me sorprende que hayamos comprado muchas cosas.
—¡Descansar! —Caroline me sonríe—, no hay tiempo para descansar, tienes que bañarte rápido, y debes ponerte algo sexy, ¡muy sexy! Porque vamos a salir a bailar.
—¡Bailaste ayer!
—Ciertamente, sin embargo, no bailaste, ni siquiera tus ojos bailaron, solo tu boca, estuviste besándote con Francesco, supongo que te duelen los labios.
—Ok, jefa, lo que tú digas, vamos a bailar.
Llegamos a la estación de metro de Fulham Broadway, yo no sé adónde vamos, ¡y no tengo ni la más mínima idea! Cada vez que le pregunto a Caroline, ella me dice:
—¡No te impacientes! No las vamos a pasar genial.
Lo bueno fue que me di una ducha que me ayudó una vez más a tener energía, llegamos a un lugar fantástico, porque la música es de todas las épocas, Caroline y yo comemos hamburguesas, bebemos mojitos uno tras otro. En cuanto a los chicos, mmm, ¡es una noche loca! Porque conocí a ocho chicos hasta este momento, todos son guapos, con buenos modales, algunos de ellos me hacen reír mucho, ya sea en cómo bailan, lo que dicen, por eso acepté intercambiar números de teléfono con los ocho chicos, Caroline se está riendo, y me dice:
—Me gustaría que Owen Lewis o S estuvieran aquí, para que puedan ver tu comportamiento.
—Si uno de ellos estuviera aquí conmigo, mis ojos y todo mi ser serían para él, así que los chicos que ya conocí habrían caminado cerca de mí para mirarme, no obstante, nunca los habría percibido.
—¡Ya entendí! Pero como eres una chica que no tiene novio, ahora puedes conocer a todos los chicos que quieras.
—Gracias, jefa.
¡Qué noche!
Unas horas después en casa.
Escucho cómo Caroline toca a la puerta de mi habitación, simplemente ni siquiera quiero responder, ella entra y comienza a quitar las sábanas y la colcha de la cama, pero yo no me levanto de la cama.
—Layla, ¡despierta!
—No, déjame dormir, por favor.
—Lo siento, pero debes levantarte.
—¿Qué hora es?
—Son las 9:15 de la mañana
—Estás loca, sólo dormimos como 4 horas.
—Sí, ¡estoy loca! Porque quiero llegar temprano a Brighton para que podamos pasar todo el día allí, nos broncearemos y caminaremos por toda la ciudad, vamos, Layla, levántate y toma una ducha.
—Ok, dame un minuto.
—No, ¡levántate ahora! Porque si me voy, estoy segura de que vas a dormirte de nuevo, ¡levántate! ¡Levántate!
—Está bien, está bien, me voy a levantar y tomar una ducha, Caroline, ¿contenta?
—Sí, estoy bastante contenta, te espero abajo para que podamos irnos.
—Correcto.
¡Después de unos minutos! No, estoy bromeando, al cabo de media hora, por fin he terminado.
—Estoy lista, vámonos.
—¿Cómo te sientes, Layla?
—Me siento un poco mareada, irritada, y tuve una noche en blanco porque sólo dormí como tres horas, pero estoy bien.
—Me alegra, ¿te gustaría tomar café?
—Sí, lo necesito. —Cuando estamos comprando el café, veo mi cara en un pequeño espejo, ¡me veo terrible!
—Por cierto, vamos a ir a la estación Victoria.
—Ok, voy a seguirte, así que espero que no me pierdas en el camino.
—Te sientes muy mal, honestamente bebiste mucho alcohol anoche.
—¡Bebimos la misma cantidad! Y no bebimos mucho, estás exagerando.
—Entonces, tal vez te sientes así porque conociste a muchos chicos.
—Por favor, no te burles de mí.
—Ok, sólo sígueme.
Después de una hora y media de viaje, llegamos a Brighton, bueno, me pareció una eternidad, desayunamos, luego caminamos hacia la playa, cuando veo la arena y el mar, yo inmediatamente me tumbo en la arena y me quedo dormida, mientras me estoy bronceando, Caroline es responsable de despertarme para cambiar de posición y mi bronceado no vaya a ser desigual.
—Caroline, he decidido no tener novio, sólo quiero salir con chicos, sólo eso.
—Layla, ¿a qué te refieres? Todavía tienes resaca.
—No, me siento bien, como estás escuchando, quiero darme la oportunidad de conocer chicos, saldré con quien yo quiera, necesito relaciones libres, no quiero decirle a ninguno de ellos lo que voy a hacer todos los días, así que ellos no se enojarán conmigo o se pondrán celosos porque otro tipo me mire.
—¿Estás segura de lo que planeas hacer?
—Sí, lo estoy.
—Mmm, ¡ellos! Eres mi amiga y sabes que te quiero mucho, sólo sé cuidadosa, mi recomendación es que cuando salgas con ellos, será en lugares públicos, puedes evitar una situación peligrosa y ellos no te harán nada malo, sabes a lo que me refiero, aunque te hice prometerme no hablar del tema; no quiero que pases por lo mismo que me pasó con David, no deseo eso, ni siquiera a mi peor enemigo.
—Muchas gracias por tu consejo.
—Ya no eres una niña y yo no soy tu madre, no me gusta para nada tu plan, pero no tengo otra opción que respetar tu decisión, porque cuando tomas una decisión, significa que así es como va a suceder, el señor Mahony sabe de esto, ¿verdad?
—Obviamente, no.
—Me gustaría saber su opinión.
—Bueno, no la sabrás porque no voy a decirle lo que voy a hacer.
—Entonces eso quiere decir que tú sabes muy dentro de ti que no es tan bueno lo que piensas hacer, sabes… o por si no lo sabes… solemos ocultar lo que sabemos que estamos haciendo mal.
—¡Basta! Será mejor que vayamos a caminar.
—De acuerdo, como desees. —Caminamos en Lanes, en el centro de la ciudad, podemos admirar la arquitectura del Royal Pavilion, y regresamos a Londres—, ha sido un día agotador.
—Más bien, ha sido un fin de semana sorprendente, no puedo negar que estoy agotada, pero feliz porque disfrutamos todos esos momentos juntas, ¡creo que los momentos alimentan nuestra esencia! ¡Enriquecen nuestras vidas! ¡Y maduramos!
Durante los siguientes dos meses, he salido con muchos chicos; de hecho, he tenido invitaciones en una semana con siete muchachos diferentes cada día, ya que tengo tantas citas, decidí llamar a todas esas citas románticas que no eran eso en absoluto, con el nombre de data, para diferenciarlas de las verdaderas citas románticas. Data, ¡en las que sólo había un intercambio constante de información y besos! Pero al final, ni él ni yo estábamos interesados el uno en el otro, sin embargo, ellos decían:
—¿Te gustaría ir a mi casa? —que significa: sexo sin compromisos ni ataduras, ¡lo que no significaba si aceptaba o no!
Cuando le dije a Caroline como las nombré, le pareció genial, porque ella ya no tendría que seguir preguntándome sobre lo que había pasado cada vez que tenía una supuesta cita, solo le decía, fue una data o fue una cita, ella ya sabía lo que significaba, yo no estaba perdiendo el tiempo con data, porque todos al final de las citas querían acostarse conmigo, pero no he tenido sexo con ninguno de ellos. Caroline estaba molesta conmigo por lo que había estado haciendo, le dije que podía salir con los chicos que quisiera, además, ninguno de ellos era mi novio y yo no estaba engañando a ninguno de ellos. A veces cuando he salido a bailar, he conocido a muchos chicos en una sola noche, y elegía sólo a un chico para besarlo, por lo general también me invitaba a su casa, sin embargo, nunca acepté, he estado descontrolada.
En uno de esos días, como es costumbre, Caroline y yo estamos en el gimnasio.
—¿Qué pasa, Caroline?
—Mira al muchacho que está en las pesas.
—¿Cuál de ellos?
—El único que lleva puesta una camiseta verde.
—Sí, ya lo vi.
—Es demasiado sexy, ¿no?
—Guau, él es un hombre musculoso, aparentemente, su pecho es más grande que el mío.
—¡No te gusta!
—Lo que pasa es que él es demasiado fuerte para mí, si tratara de abrazarme, podría aplastarme.
—¿Te pone nerviosa y tímida?
—Siendo honesta, sí, nunca he salido con alguien como él, físicamente.
—¿Por qué no lo intentas?
—Estás sugiriendo que debo tener una cita con él, oh… ¡mi querida madre adoptiva! Estás diciendo que debería intentar seducir a ese muchacho.
—Te doy permiso, me gusta él para ti.
—Ni siquiera lo conoces.
—Por favor, Layla, intenta, ¡inténtalo! No pierdes nada, trata de conocerlo.
—Ok, de hecho, él siempre se me queda viendo, pero lo he estado ignorando. El martes… sí, el martes, hace dos semanas, si mi memoria no me falla, yo estaba haciendo abdominales en una de las máquinas, y él comenzó a hacer ejercicio en una de las máquinas que estaba en frente de dónde yo estaba, yo estaba usando mis audífonos, y no me quitó los ojos de encima, pero lo que me molestó de él, bueno… él nunca me habló, ni siquiera me sonrió, me miró de una manera muy insistente hasta que me harté de sus miradas y me fui.
—Tal vez es tímido.
—¡Tímido! ¡Él! ¡Lo dudo mucho! Alguien que se mantiene en muy buena forma, ¡tan musculoso! Es porque le gusta que la gente lo admire, le encanta ser el centro de atención, si prestas atención a cómo está caminando, la forma en que saca su pecho y mueve los brazos, no todos caminan como él, es como si su cuerpo estuviera diciendo: mírenme, ¡deslúmbrense con mi cuerpo! Estoy muy bien dotado, musculoso, mi cuerpo es hermoso. Ok, no niego que tiene un cuerpo escultural, pero definitivamente, él no es el tipo de muchacho con quien yo saldría.
—Date la oportunidad de conocerlo.
—Está bien, está bien, voy a intentarlo, comienza el proyecto: seducir al fornido —Caroline se está riendo—, pensándolo bien, el proyecto comenzará mañana, hoy no me apetece estar tras de él. —¿Cómo pude aceptar? Estoy totalmente loca.
Al otro día en el gimnasio, mis ojos comienzan a buscar al muchacho fuerte y nada, él no está aquí, será mejor que me vaya a bañar, cuando me doy la vuelta mi sorpresa es… él ya me ha encontrado, él me está observando como siempre, ¡ni siquiera pestañea! No entiendo por qué no se acerca a mí, de cualquier manera, ¡que empiece el juego! Ahora mi papel es ser la cazadora, estoy caminando hacia él, supongo que ya se dio cuenta de que es mi presa, ¡oh no! Quiere escapar, deja de hacer ejercicio y… se está yendo, ¿qué d…s? Layla, ¡más rápido! Así que estoy caminando muy rápido.
—Disculpa, disculpa, no te vayas, quisiera empezar a levantar pesas —¿grité eso o no? Pero finalmente se detiene y se da la vuelta para mirarme, ¡estupendo! ¡Sí! Improviso—: pareces ser el más indicado para decirme lo que sería mejor para mi cuerpo, creo honestamente que eres mejor que los entrenadores —me gané su confianza con esa frase porque él está sonriendo—, seguramente piensas que soy grosera, hola, mi nombre es Layla —traté de no balbucear.
—Jefferson, mucho gusto.
—El gusto es mío —bailan mis pestañas.
—¿Cuándo te gustaría empezar, Layla?
—¿Qué?
—¡A entrenar!
—¡Oh sí! Podemos empezar ahora si está bien para ti.
—Sólo por ti, porque me lo estás pidiendo, pero sinceramente no creo que necesites hacer pesas, eres muy hermosa y tienes una linda figura.
—Gracias —me ruborizo—, eres tan amable y lindo —después de eso, comienza a enseñarme, pero cada vez que puede, él trata de mover su mano muy cerca de mi cuerpo, y se acerca más y más, puedo sentir su respiración, ¡oh! Su cuerpo es tan escultural, así que siento sensaciones eróticas—, lo sabía, eres muy bueno explicando todo sobre levantar pesas, pero ahora realmente tengo que irme, es tarde, nos vemos pronto, gracias por ayudarme.
—De nada, cuando quieras, estoy aquí para ti —camino tan rápido como puedo, inhalo y exhalo; me ducho con agua tibia casi fría para relajar mi cuerpo y volver a la normalidad, no obstante, mi mente sigue alterada.
Cuando salgo del gimnasio, veo a Jefferson, lo cual me inquieta.
—Layla, te estoy esperando —él dijo entusiasmado.
—¡A mí! —me da miedo—, ¿por qué?
—Me gustaría invitarte a tomar una copa de vino y cenar en mi casa —estoy dudando de sus intenciones, pero no parece la clase de hombre que quiera hacerme algo malo, no sé qué hacer—, nada va a pasar que tú no quieras, te lo prometo.
—Ok, acepto tu invitación, me voy contigo —estamos caminando hacia la estación de Waterloo.
—¿A qué te dedicas, Jefferson?
—Soy bombero, es por eso que necesito mantener una buena forma física.
—Ahora lo entiendo —susurré.
—Perdón, ¿qué dijiste?
—Nada; ¿vives solo?
—Sí, soy soltero, en realidad ha sido difícil para mí tener una relación estable.
—Me disculpas un momento, sólo voy a enviar un mensaje a mi amiga Caroline porque no quiero que se preocupe por mí.
—Adelante —me sonríe de nuevo.
Escribo:
Caroline
Espero que te sientas mejor del estómago.
El plan funcionó y Jefferson (el chico fuerte y lindo) me invitó a cenar en su casa.
Por favor no te preocupes por mí, estoy en muy buenas manos, literalmente.
Layla
—¡Lista! —le dije a Jefferson.
—¡Por casualidad! La amiga que te envió un mensaje… es la chica que siempre está contigo en el gimnasio.
—Sí, ella. Oh, disculpa, es Caroline de nuevo.
—Por supuesto —me sonríe de nuevo, ¿qué pasa con él?
El mensaje de Caroline dice:
Layla
¿Cómo le hiciste? Por favor cuando regreses a la casa, vas a contarme todo en detalle.
¡Cuídate mucho y diviértete!
Caroline
Media hora después, llegamos a su apartamento.
—Layla, por favor pasa, no seas tímida. Siéntate, ¿qué te gustaría tomar, vino tinto o blanco?
—Vino tinto, por favor.
—No soy un buen cocinero, no obstante, intentaré hacer mi mejor esfuerzo.
—No te preocupes por eso —Jefferson está cocinando, mientras yo puedo ver que su apartamento está demasiado limpio, no hay rastros de polvo.
—Espero que te guste la pasta con camarones.
—Huele y se ve delicioso, gracias —comemos y charlamos, cuando terminamos de comer, pone música de Bachata.
—Layla, baila conmigo.
—No sé bailar este tipo de música.
—Te enseño.
—Ok —entonces él toma mi mano y empezamos a bailar, cuando empieza a tocar mi cuerpo al ritmo de la música, me siento hipnotizada por la forma en que me toca, dejo que siga haciéndolo, de repente me besa, un beso rápido y simple. Seguimos bailando hasta que él y yo entramos en su habitación, terminamos teniendo sexo como si fuéramos dos animales, la lujuria y el deseo son muy fuertes entre nosotros, se siente como si estuviéramos drogados, cuando la dosis deja de hacer efecto y recobramos la conciencia y el sentido—. Jefferson, realmente tengo que irme, es tardísimo —lo dije muy deprisa.
—No te vayas, por favor quédate a dormir conmigo, ¡insisto! —me convence, así que me acuesto a su lado—, gracias por el sexo —él dijo, se da vuelta y se queda dormido, ni siquiera intenta abrazarme o al menos ser más gentil conmigo, entonces empiezo a sentirme usada, aunque también lo usé para satisfacer mis deseos carnales, no hubo ningún tipo de sentimiento, ¡sólo fue deseo, lujuria y sexo! Me siento vacía por dentro, recuerdo las palabras de mi papá que me advirtieron que tuviera cuidado con mis hormonas, porque estas podrían vencer mi cerebro y mis sentimientos, ¡podría perderme a mí misma! Podría convertirme en una chica a la que no le importa con quién y con cuántos chicos podría acostarse, permitiendo que cualquier hombre use mi cuerpo y yo use su cuerpo, me levanto de la cama rápidamente y salgo de la habitación, Jefferson ni siquiera se despierta, decido dejar una nota que dice:
Lo siento, pero tuve que irme, Layla.
Salgo del departamento, estoy bajando las escaleras, y llamo a la única persona que podría ayudarme a entender lo que me pasa.
—¡Señor Mahony!
—Layla, ¿qué pasa? ¿Por qué estás llorando?
—Papá, ¡te necesito más que nunca!
—¿Dónde estás?
—Salí de un edificio, y voy a tomar un taxi a la casa.
—Me voy a Londres ahora.
—¿Dónde estás?
—Estoy en Italia; tomaré un jet y llegaré en unas horas a tu casa.
—Gracias, Papá.
Llego a casa, y me acuesto en la cama, obviamente, Caroline ya está durmiendo, así que escucho a Muse que Owen Lewis dejó grabado, y me quedo dormida. Mi celular suena a las 6:00 de la mañana, puede que sea mi papá, sí, es mi papá.
—Buenos días, papá.
—Buenos días, estoy aquí afuera de tu casa.
—Bajo en seguida —abro la puerta, lo abrazo intensamente—, entra —vamos a la sala de estar.
—¿Que pasó, hija mía?
—Creo que hice algo incorrecto ayer y me siento muy mal por lo que hice —él me abraza.
—¿Qué hiciste? —yo sólo lo estoy mirando y las palabras no pueden salir de mi boca.
—Acaso consumiste drogas, hiciste trampa en un examen, te peleaste con alguien, ¡robaste un banco!
—No, nada de eso.
—Entonces, dime, no te juzgaré.
—Tuve sexo con un muchacho que conocí ayer.
—Él te obligó —me está mirando sin parpadear.
—Oh no, no.
—¡Entonces!
—Estuve con alguien solo para tener sexo; ¿entiendes?
—Sí, ya entiendo, no quiero que me des todos los detalles, más bien, omite todos los detalles, percibo perfectamente a lo que te refieres, ¿y cómo te sientes?
—Me siento vacía, usada, mala.
—¡Para! ¡Para! —me gritó dulcemente—, entiendo muy bien que te sientas confundida porque estuviste con un chico sin sentir amor, ¡eso es!
—Sí, así es, tengo mucho miedo porque no quiero que se convierta en un hábito, no me gustó hacerlo, bueno, sí, pero no me gustó tener sexo sólo para mi propia satisfacción, sin mezclar ningún sentimiento, ahora sé que si yo quisiera, podría tener sexo todos los días con diferentes chicos, sin embargo, no quiero que eso me pase a mí, me aterroricé ayer, porque fue tan fácil, y me gustó, pero después sentí que no era yo. Entiendo que algunos de mis compañeros de clase de la universidad eso es lo que usualmente hacen, salen con uno y con otro, no los juzgo, si les gusta esa forma de ser, está bien, sin embargo, sentí que no me conocía.
—Quizás la mayoría de la gente, y me incluyo, uno ha tenido la experiencia de tener sexo, pero como tú bien dijiste es satisfactorio en el momento, después de percibir que fue simplemente satisfacción, sexo… al final algo faltaba, por lo tanto, uno no se siente completamente feliz por lo que sucedió, algunos generalmente nos damos cuenta de que faltaba algo… amor, ciertamente, ¡amor! ¡Amor! ¡Amor puro! Cuando uno finalmente encuentra a la persona adecuada, uno se enamora, y entonces, uno hace el amor con la persona que nos ama. Sin embargo, con algunas personas, es al revés, sé de muchos casos en los que comienzan como lo que te pasó ayer, se ven con frecuencia, salen y se enamoran, lo que estoy tratando de decir, no hay reglas para encontrar el amor, al mismo tiempo, no estoy sugiriendo que tengas sexo con todos los chicos que conocerás, porque la única que decide qué hacer con tu cuerpo, eres tú, nadie más, ¡solo tú! Bueno, por lo que me cuentas, y cómo te sientes por lo que sucedió ayer, no te gustó estar con alguien solo por sexo, así que no lo vuelvas a hacer, ¡nunca! ¡Nunca jamás! Y espera a encontrar a alguien por quien tengas sentimientos, tú eliges, tú puedes elegir.
—Gracias por tus palabras, ahora estoy más tranquila, tal vez crees que exageré la situación, y viniste aquí para nada.
—No; no dramatizaste la situación en absoluto, se trata de un tema muy delicado, es tu cuerpo, que tienes que cuidarlo, respetarlo y amarlo, tu mente, tus sentimientos, eres tú, mi hija, entiendes lo que quiero decir, ¿cierto?
—Perfectamente.
—Estoy muy feliz de que tengas confianza en mí para contarme acerca de esto, y la primera persona a la que llamaste, fue a mí, gracias. Sé que hay un vínculo especial entre una madre y una hija, me refiero a ti y a tu mamá, porque ambas son mujeres, pensé que ibas a excluirme de todos estos aspectos, y entiendo eso porque son íntimos y personales —oigo su voz como si tuviera un nudo en la garganta, cada una de sus palabras me conmueve, por la forma en que se expresa, y me mira de una manera tan incomparable, mi papá es tan honesto, definitivamente, ha tocado mi corazón.
—Por favor, abrázame.
—¡Mi princesa! ¿Te gustaría ir conmigo de vacaciones a Cancún en México? Podríamos irnos de vacaciones en una semana y quedarnos dos semanas.
—¡De verdad!
—Sí, ¿entonces?
—Sí, claro que sí, pero… vas a invitar a Maria.
—No, las vacaciones serán para padre e hija, espero que Caroline no se sienta mal porque no la invite.
—¡Oh! Estoy tan feliz; sé que ella lo entenderá, ¿quieres que te prepare el desayuno?
—Claro, desayunemos juntos.
Estoy haciendo el desayuno, y estoy muy contenta por algunos de los cambios como: buenas noticias, planes de viaje; y esas sabias palabras de amor fueron tan poderosas para cambiar mi estado de ánimo, mi temperamento, mi mentalidad, mi energía, mi confianza y mi actitud hacia la vida.
—Espero que te guste el desayuno.
—Se ve delicioso; entonces nos iremos de vacaciones por dos semanas, ok.
—Ok, perfecto; ¿has estado en Cancún antes?
—No, nunca, pero algunos colegas me han dicho que es un paraíso, hay diferentes lugares para visitar cada día, además, vi fotos y videos en línea, por eso me gustaría conocer ese paraíso contigo.
—¡Suena impresionante y genial!
—Por cierto, ¿de verdad hiciste este desayuno?
—Sí, lo hice, incluso la tarta de fresas, ¡no te gustó!
—Al contrario, he probado diferentes tipos de comida alrededor del mundo y con chefs de renombre mundial, tu comida es exquisita como su comida, la presentación es impecable, y qué puedo decir sobre el sabor, ¿por qué no estudiaste para ser chef?
—¡No puedo creerlo! ¡Tú también!
—¿A qué te refieres?
—Casi todos los que conozco me han dicho exactamente lo mismo que tú.
—Bueno, coincido con ellos, nunca me di cuenta de la habilidad que tienes para cocinar y hornear, porque es la primera vez que me haces algo de comer, ya que cada vez que nos hemos visto, siempre salimos a comer; si no, yo te hubiera alentado a seguir este camino. Layla, ¡no me mires así! Ya casi estás en tu último año en la Universidad, bien, bien, bien, así que después de completar los estudios de administración de empresas, ¿qué te parece si estudias para ser chef? Te apoyaría al 100%, solo tengo una pregunta, ¿te gusta?
—A decir verdad, es tan natural y fácil, cuando estoy cocinando u horneando todos mis sentidos florecen, está claro que me gusta, honestamente nunca lo he visto como un trabajo, por el contrario, es un deleite para mí.
—Por lo que me has dicho, te puedo asegurar que esto es a lo que deberías dedicarte, ¡piénsalo! Recuerda mis palabras, nunca es tarde para aprender, además, no todas las personas tienen el privilegio de saber realmente cuál es su pasión y su don, por decirlo así, todos tienen uno, pero algunas personas como yo nunca lo descubrimos, ya sea porque estamos acostumbrados a tener una vida normal, y elegimos una carrera profesional, uno supone que son altamente remuneradas, eso no significa que seamos buenos y hábiles en esa profesión. ¿Logramos sobresalir? Por supuesto, pero hasta cierto límite, por lo tanto, uno tiene que estudiar y trabajar duro, además, hay que tener determinación, esfuerzo y dedicación, pero tú tienes una habilidad innata. Otras personas lo descubren a una edad madura, ¿por qué? No lo sé, y muy pocos como tú tienen la gran oportunidad de descubrirlo cuando son jóvenes o niños; no desperdicies tu habilidad.
—Tomaré en consideración tu consejo, y voy a pensar en ello.
—Bueno, debo irme, porque tengo que arreglar algunos asuntos en Roma.
—Gracias por haber venido.
—Como sabes, estaré a tu lado cuando me necesites, para siempre por siempre, ¡eternamente! —de repente, veo de reojo a Caroline que está entrando al comedor.
—Señor Mahony, ¡buenos días!
—Caroline, buenos días, me alegro de verte.
—¿Cómo está usted?
—Muy bien, ¿y tú?
—Feliz.
—Me alegra oír esa palabra, me gustaría quedarme más tiempo para hablar contigo, Caroline, pero me tengo que ir.
—¿Qué lástima?
—Sigan cuidándose, y como ya saben, si tienen algún problema, o si necesitan algo, me llaman por favor, ambas nunca duden en pedirme ayuda. Por cierto, Layla, casi se me olvidaba, me alegró ver el importe de tus compras, hasta que finalmente usaste la tarjeta de crédito. —Él mira a Caroline—, también ayudaste a gastar el dinero.
—Así es —dijo ella avergonzada.
—Muy bien, así que nos vemos pronto, chicas.
—Te acompaño a la puerta, papá.
—No es necesario, ya conozco la salida —nos da un beso a Caroline y a mí.
—¿Por qué no me dijiste que tu papá vendría a verte este día? Podría haberme vestido más sexy.
—La verdad es que fue algo inesperado.
—Qué curioso, así que tu papá vino aquí sin avisarte, como S cuando te envía cartas y regalos, mmm, ya le he dicho a Joey que necesita ser al menos un poco impredecible, pobre de él porque nunca me ha dado ninguna sorpresa en ese aspecto.
—Pero él te ama.
—No es que me queje, yo también lo amo mucho, no obstante, de vez en cuando, es lindo cuando sucede algo inesperado, mmm… está sonando el timbre, ¿no?
—Sí, yo voy a abrir.
—No; yo voy, sigue sentada, de verdad, yo voy a abrir la puerta. —¡Sam! Hola, por favor entra, Layla y yo te hemos extrañado.
—Señorita, yo también, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que la vi a usted y a la señorita Mahony.
—Definitivamente, son casi dos años, ¿por qué?
—No lo sé, de verdad no lo sé, por favor no me mire así, también estoy sorprendido.
Escucho la voz de Sam y corro rápido hacia la puerta.
—Sam, hola, ¿tienes algo para mí? —dije impacientemente.
—Señorita Mahony, buenos días; sí, así es,
le traigo una carta y este paquete.
—Muchas gracias, ¡oh! Pobre de ti, porque cargaste este enorme paquete, ¿qué es esto?
—No lo sé, a propósito, hoy esperaré otra carta suya, si usted quiere, puedo esperar afuera.
—No es necesario, por favor entra y siéntate, ¿qué te gustaría tomar, café o té?
—Es muy amable; té está bien para mí.
—Te lo traeré en un momento. —Necesito un cuchillo para abrir el paquete, así que voy rápidamente a la cocina para preparar el té y tomar el cuchillo; estoy ansiosa por ver lo que S me envió, no lo adivino, evidentemente, él nunca cambiará y mucho menos dejará de enviarme regalos, pensándolo mejor, no quiero que cambie su forma de ser, pensar y actuar, Caroline tiene razón, me siento tan tan feliz cada vez que sus increíbles regalos y sorpresas aparecen en el día y la hora antes de lo esperado—. Sam, aquí tienes tu té.
—Gracias.
Abro el paquete; ¡no lo puedo creer!
—Caroline, parece que es una pintura —balbuceé.
—Eso creo, debemos tener cuidado de no maltratarlo —estamos quitando todas las cubiertas de cartón, y, ¡me quita el aliento! Mis ojos no pueden dar crédito a lo que están viendo, estoy estupefacta y enmudecida—, Layla, ¡eres tú en la pintura! ¿Te sientes bien? Estás pálida —muevo mi mano como señal de que Caroline me dé un momento, me siento y respiro.
—¡Comprendes que es lo más impresionante! ¡Esa soy yo! ¡Oh! Esa soy yo cuando era un bebé, una niña y actualmente, no entiendo —estoy anonadada.
—A lo mejor S le pidió algunas fotos al señor Mahony, y después mandó a hacer la pintura, es bellísima, me encanta cómo se ve tu transición de una edad a otra, vas a colgarla aquí en la sala, ¿verdad?
—Indudablemente, solo cuando vengan mi mamá o mi papá, quizás la cubriremos con una manta, bien, de acuerdo, no es una buena idea, así que necesitamos pensar en lo que haremos.
—¿Puedo decirte algo?
—Seguro.
—S está profundamente enamorado de ti, ve la pintura, todos los detalles, los colores, es bellísima, es asombrosa, ¡es alucinante!
—Por favor, no sigas halagando la pintura, porque me sentiré mucho más abrumada de lo que ya me siento.
—Layla, por favor lee la carta.
—Oh sí, dice:
MI PETITE LAYLA
Como te habrás dado cuenta, sigues en mi mente y corazón todos los días, te he extrañado mucho, me pediste que no te enviara regalos caros, quise complacerte en esta ocasión; has despertado en mí una habilidad que no había puesto en práctica desde hace muchos años, de hecho, me negaba a hacerlo otra vez, había perdido el interés y el deseo de hacerlo, me refiero a pintar. Durante todo este tiempo, no te había escrito, antes que nada, te pido disculpas, fue porque me puse la meta de pintarte y no te enviaría nada hasta que terminara de pintarte, fue para mí maravillosamente adictivo, de hecho, cada vez que te estuve pintando, me sentí cerca de ti y feliz, a pesar de todos los problemas que he tenido durante este período, gracias a ti, he tenido una actitud positiva. Cuando empecé a pintarte como una bebé, me hiciste recordar que soy amable, simpático, cariñoso y honesto; cuando te pinté como una niña, recordé que soy leal, responsable y sincero; y finalmente cuando te pinté como eres en este momento, mi gran obra de arte, ¡tú! Layla, recordé que yo era autoritario, materialista, superficial, imperfecto, inflexible, y pretendí… pero gracias a ti, me estoy recuperando, porque ahora soy sincero, condescendiente, sereno, paciente, impredecible y auténtico.
Layla, lo lograste, algo que muchas personas habían borrado de mi ser, me refiero, buenas cualidades que siempre han existido en mí, sin embargo, por las circunstancias de mi vida, las personas equivocadas y falsas que han estado a mi alrededor, olvidé mis buenas cualidades, las puse lejos de mi memoria, puedo recordarlas, gracias a ti, ahora las abrazo y las practico, permíteme decirte que cada vez que ejecutaba una pincelada, era como si estuviera sanando espiritualmente, y estaba haciendo las paces conmigo mismo para dejar fluir mi verdadero yo.
El amor, el amor, que es un sentimiento tan poderoso, pero lo había reprimido, lo había olvidado, había dudado de su existencia, ahora es un gran tesoro que no quiero perder; romanticismo, que puedes ver reflejado en cada una de mis cartas; ser sensible, con lo que pude pintar cada rincón de cada aspecto de tu cuerpo y cara, pero principalmente quise reflejar tus sentimientos, y al mismo tiempo, deseo que puedas entender y sentir lo que yo siento por ti cuando veas la pintura.
Cambiaste mi vida desde el día que te volví a ver.
No dejaré de luchar para estar contigo y conquistar tu corazón.
¡Mi inspiración! ¡Mi obra maestra!
S
—¿Cómo te sientes, Layla?
—Toca mi mano.
—Estás temblando.
—Te das cuenta de que valió la pena la espera, porque al final, estoy conociendo a S, si continúa actuando de esta manera, quizás me enamore totalmente de él. Quisiera ir al aeropuerto para encontrar a mi papá, así que le explicaría todo lo que ha pasado con S, le preguntaría todo sobre S, y sabría quién es S, pagaría con la tarjeta de crédito un vuelo a Australia, lo buscaría y lo conocería por fin. No obstante, hay algo dentro de mí que me dice que no debo hacerlo, y que lo mejor es esperar, por lo que tengo que ser paciente, tengo que confiar en que cada una de sus palabras son verdaderas y auténticas. Es verdad que lo conseguí, porque logré que me escribiera sobre su verdadero yo, fue capaz de reflejar lo que siente y me dijo en muchas frases quién es él realmente. Y, ¿cómo lo hizo? Él, él, él pudo pintarme como si me hubiera estado escudriñando desde lo más profundo de mí ser, por supuesto que no quiero parar lo que está pasando entre él y yo; bien, ahora es mi turno de escribir:
S
Quizás quieres que me dé un ataque al corazón, me has hecho vibrar con tu obra de arte, me hiciste enmudecer, todavía estoy impactada, y puedo conectarme contigo, me siento tan vulnerable y tan fuerte al ver plasmados tus sentimientos, cómo me desnudaste interiormente; ¡me haces sentir tan feliz y única!
No dejo de preguntarme cómo pudiste retratarme como una niña, y me sorprende verme como un bebé, no entiendo qué clase de artimañas usaste para conseguir esas imágenes de mí, tal vez lo hiciste solo usando tu imaginación, y luego redujiste la edad en mis rasgos faciales, para mí es una gran osadía lo que hiciste, porque no fallaste, ¡soy yo! De hecho, tuve que recurrir a un collage que hice con fotos de diferentes edades que en alguna ocasión usé para mis redes sociales, tuve que recordar mi imagen en dos edades particulares; pudiste reflejar que fui muy traviesa cuando era una niña, mis padres ya no sabían qué hacer conmigo, y podría asegurar que tal comportamiento duró específicamente durante un año de mi vida, me ha dejado estremecida y perturbada, supongo que mi papá te habló de mí, no hay duda de que me has dejado sorprendida y estupefacta.
Y qué puedo decirte, amo como me pintaste como soy ahora, bueno, en mi opinión, me veo más hermosa en tu mente que en el reflejo del espejo, me gusta como plasmaste mi mirada en la pintura, porque es una mirada fuerte pero no dominante, dócil pero no apacible, mira hacia el futuro, pero quiere entender su presente; me vestiste como una dama elegante pero seductora como una mujer.
Mi mente está asombrada, porque parece que tú me conoces mejor que yo misma, no puedo asimilarlo, nunca hemos cruzado ni una palabra, nunca hemos tocado nuestras manos, y nuestras miradas nunca se han encontrado, es por eso que amo y aprecio estas cartas con todo mi corazón porque son nuestra única conexión y han sido como un elixir para mí, cada vez que las leo, y veo tus regalos, es como si me estuvieran consumiendo por dentro, porque mi mente no puede imaginar cómo eres, es como si pudiera morir cualquier día para descubrir quién eres. S, es como si estuviéramos corriendo juntos, pero ya has cruzado varias veces la línea de meta, es por eso que me conoces, sin embargo, yo nunca te he visto, porque corro con los ojos vendados y en último lugar.
Ansío el día en que te conoceré en persona.
Layla
PD: Ahora es tiempo de que te envíe un reflejo de mí, espero que te guste, cada vez que lo muerdas y lo saborees, bueno, ¡imagínate! Mis labios son mucho más dulces, embriagantes, y nunca serán empalagosos para ti, sino más bien, siempre tendrás antojo de ellos.
—Sam, me apena mucho que tengas que esperarme, porque voy a hacer un pastel de cerezas con chocolate, y va a ir junto con la carta, así que haré lo mejor que pueda y terminaré lo antes posible.
—No se preocupe, esperaré todo el tiempo que necesite.
—Gracias, estás siendo muy amable conmigo, bien, te mereces algo para almorzar.
—No, no pierda el tiempo conmigo.
—No digas eso, será un placer cocinar para usted, vuelvo en un momento —empiezo a cocinar para Sam y hornear para S, volteo y Caroline me está viendo, ella no hace ni el más mínimo intento de ayudarme—, ¿me puedes hacer un favor, Caroline?
—Sí, naturalmente.
—Aquí está el almuerzo para Sam y para ti, podrías llevarlo y almorzar con él para que no esté solo.
—Desde luego, mmm, se ve delicioso.
Mientras Caroline y Sam están almorzando, yo estoy horneando el pastel. ¡Excelente! Me gusta mucho cómo se ve el pastel; y de repente se me ocurre la idea de poner encima del pastel un pequeño detalle con chocolate rojo que dice: ¿S? Necesito conocerte. Luego voy rápidamente al comedor.
—Sam, disculpa por hacerte esperar, bueno, aquí están la carta y el pastel, espero que los envíes hoy mismo, ¡es urgente!
—Comprendo, no se preocupe, de hecho, mis órdenes son: cuando reciba su carta, tengo que enviarla inmediatamente.
—Me alegra oír eso.
—Con su permiso, señoritas.
—Hasta pronto, Sam.
—Caroline, ¿puedo platicar contigo?
—Por supuesto, dime, ¿qué pasa?
—Estaremos de vacaciones dentro de una semana.
—Así es, ¡es maravilloso!
—¿Tienes planes?
—De hecho, sí; ya que estás hablando de este tema, Joey me invitó a ir a París, Venecia y Roma.
—¿De verdad? Tendrán juntos el plan más romántico, ¿cómo te propuso que fueran de vacaciones juntos? Cuéntame todos los detalles e incluso los pequeños detalles.
—Bueno, Joey me invitó a beber vino y comer queso donde tú y yo fuimos la última vez, ¿te acuerdas?
—Sí, el lugar está cerca de la estación de Embankment, ¿no?
—Exacto; Joey y yo estuvimos en la sala cavernosa con velas, allí me propuso ir de vacaciones juntos, de hecho, él va a pagar el ochenta por ciento, me emocioné tanto, y lo abracé y lo besé, respondí que sí, obviamente, así que él y yo vamos a pasar dos semanas de vacaciones juntos, perdóname por no haberte dicho antes.
—No pasa nada, no te preocupes; te lo mereces, déjate mimar por él, por lo tanto, él se enamorará de ti más y más.
—¿Y tú tienes planes?
—Sí; mi papá estuvo aquí por la mañana porque me invitó a pasar dos semanas en Cancún, México, no será romántico, sin embargo, va a ser agradable e interesante tener un viaje padre-hija.
—Tu papá también te mimará, y vas a conocer las… ¿Cómo se llaman? No recuerdo su nombre… espera aquí, por favor, voy a consultar en internet, aquí está, ¡las pirámides mayas!
—La verdad es que cuando dijo sobre las vacaciones en México, no recordaba que en ese lugar están esas majestuosas pirámides mayas, mi papá y yo definitivamente tendremos que ir, gracias por la recomendación.
—No hay de qué; así que nos esperan nuevas sorpresas.
—¡Sí! Pronto me contarás cómo te fue con Joey, me refiero al romance; y yo por fin tendré a mi papá sólo para mí, así que te diré cómo fue el vínculo entre padre e hija.
¡Espero algún día saber quién es S!





CAPITULO OCHO.
 
La semana pasó volando, especialmente cuando uno espera con ansiedad que algo suceda; ¡oh! He estado anhelando ir de vacaciones con mi padre hace mucho tiempo. Durante esa semana, Caroline y yo decidimos no ir al gimnasio, porque preferimos comprar ropa y empacar nuestro equipaje para nuestras respectivas vacaciones, lo cual fue un alivio para mí, porque la verdad es que no quería encontrarme con Jefferson por el momento; sé que cuando regrese de vacaciones, tendré que ir al gimnasio y enfrentarlo.
—Layla, ¿a qué hora te vas mañana?
—El vuelo es a las 11:00 de la mañana; mi papá me recogerá a las 7:00, ¿y tú?
—Joey me recogerá a las 8:00 de la mañana.
—Te divertirás mucho, cuídense, ámense.
—Gracias, amiga mía, y por favor, tú y el señor Mahony intentarán no romper muchos corazones, no puedo imaginar lo que él y tú van a ocasionar en traje de baño y bronceados, estoy segura de que las chicas intentarán robarte al señor Mahony; y en cuanto a ti, todos los chicos estarán babeando cuando te vean, ¡va a ser muy interesante!
—No sigas con eso; me estás poniendo nerviosa.
—Quizás él vuelve casado o tú.
—Gracias por tus buenos deseos, no obstante, ¡el señor Mahony! Lo dudo; y acerca de mí, no existe tal palabra en mi diccionario; así que, tenemos que disfrutar de estas vacaciones.
—Eso te lo aseguro.
Hoy es el día que me voy de vacaciones con mi papá, por supuesto que llega a tiempo para recogerme, como es su costumbre, estoy tan feliz de poder disfrutar de estas vacaciones con él, sólo que no me gusta la idea de viajar más de diez horas a pesar de que estamos en primera clase, intento dormir, ver películas y leer, es muy difícil para mí viajar durante horas. Ahora que no tengo novio, no puedo dejar de pensar y pensar en la magnífica carta de S, y me pregunto cuándo tendré la oportunidad de volver a ver a Owen Lewis, mmm… voy a tratar de dormir para que cuando lleguemos a Cancún, México, disfrutaré.
—Layla, despierta, hija, llegamos.
—Ok, papá, ¡qué alegría! Porque ya me estaba empezando a desesperar.
—Mira por la ventana.
—Es tan hermoso, el mar, los colores, parece una isla, hay mucha vegetación, nos vamos a divertir mucho.
—Sin duda alguna —el piloto nos informa que vamos a aterrizar en cinco minutos, antes de abrocharme el cinturón de seguridad, me quito el suéter, porque estoy empezando a sudar, me siento muy acalorada. Cuando el avión aterriza, me doy vuelta para ver a mi papá, y me doy cuenta de que él se quitó el chaleco, se está limpiando el sudor de su frente—, hace mucho calor.
—Cuando lleguemos al hotel, quiero bañarme, después podemos ir a comer.
—Yo también tengo hambre, espero que el chófer ya esté aquí esperándonos, la agencia me aseguró que será un conductor responsable.
—¡Has contratado a un chófer!
—Sí, a decir verdad, no hablo español, ni tú, hablo algo de portugués porque mi exnovia me enseñó, a pesar de que es similar al español, no correría ningún riesgo a perdernos.
Después de pasar por inmigración y recoger nuestro equipaje, puedo ver que el chófer nos está esperando, un joven simpático de baja estatura, piel tostada, grandes ojos marrones, pestañas largas y tupidas, y cabello rizado.
—Señor Mahony, soy Adrián, su chófer.
—Mucho gusto, Adrián; ella es mi hija, Layla.
—Mucho gusto —cuando saludo a Adrián, me mira penetrantemente, así que mejor esquivo su mirada, me siento muy incómoda porque mi papá está a mi lado.
—El gusto es mío, señorita; por favor síganme al estacionamiento —cuando estamos caminando, mis ojos se deleitan en admirar el cuerpo de Adrián, wuuaa—, aquí está el auto, pasen, disculpe, señor Mahony, ¿a dónde me dirijo? ¿Quieren ir a comer o al hotel? O, ¿les gustaría dar un recorrido por la ciudad?
—Al hotel, por favor —contestó
mi papá.
—Ok, entendido, los llevo al hotel.
—Usted habla muy bien inglés —dije.
—Gracias; se va a dar cuenta de que muchos extranjeros de todo el mundo vienen a Cancún, por lo que es indispensable hablar inglés, y desde mi infancia, aprendí a hablar inglés.
—¿Es usted de aquí?
—No, soy de Yucatán, ambos son ingleses, ¿verdad?
—Sí.
—¿De qué parte del Reino Unido son?
—Londres —respondí.
—Hace frío en Londres, ¿no? —Adrián dijo.
—Sí —mi papá contestó.
—Entonces tienen que sentirse abrumados por el calor.
—No, para nada, sólo mi papá y yo necesitamos cambiarnos de ropa, eso es todo, es un clima muy agradable, y es una ciudad hermosa, por lo poco que he visto en el camino —le dije a Adrián.
—Cancún la cautivará; se lo aseguro. Hay muchos lugares donde pueden ir a divertirse.
—Me gustaría conocer las pirámides mayas.
—Avísenme cuándo les gustaría ir a ese lugar, porque debemos salir de aquí a las 7:00 de la mañana, tardaríamos en llegar ahí entre dos horas y media a tres horas dependiendo del tráfico, para que ustedes puedan disfrutar del recorrido de las Pirámides durante todo el día.
—Gracias por la recomendación.
—¡Es un placer! Señorita. Y… señor Mahony, incluso también puedo ayudarle con todo lo que usted necesite, sólo avíseme con anticipación.
—Gracias.
—Hemos llegado al hotel, señor Mahony, éste es mi número de teléfono, puede llamarme cuando quiera, siempre estoy disponible.
—Perfecto, gracias; bueno, hoy no requeriremos de tus servicios, pero te llamaré mañana temprano para que vengas por nosotros.
—Señor Mahony, como guste; señorita, hasta mañana.
—Adrián, hasta mañana.
—Papá, el hotel es bellísimo.
—¿Te gusta?
—Me encanta.
—Vayamos a registrarnos, después de eso, puedes ducharte y cambiarte de ropa, y yo haré lo mismo.
—¡Genial! Porque realmente necesito bañarme, me siento toda pegajosa —cuando mi papá y yo nos estamos registrando, volteo y miro hacia la entrada del hotel, podría jurar que vi a… vi a… ¡Owen Lewis! Quizás el calor me está haciendo alucinar, no hay manera de que él esté aquí, ¡no! ¡No! Oh… no, ¿es imposible? Quizás lo confundí con otro chico; oh, Layla, Layla, te estás volviendo loca.
—Tengo las llaves, vamos, el número de la habitación es 110 en el primer piso —el hotel es enorme y lujoso, obviamente estos son los gustos de mi papá—, ¿quieres abrir la puerta de la habitación?
—Papá, sí; ¡guau! Es una hermosa suite que es como un pequeño apartamento.
—Estas en lo cierto, cuenta con sala, comedor, cocina que no utilizaremos, hay dos habitaciones, puedes elegir la que quieras.
—¡De verdad! Déjame ver —en el primer dormitorio hay una cama extra grande, decorada en tonos blancos y marrones, el baño es de mármol con jacuzzi; en el segundo dormitorio la única diferencia es que la cama es un poco más pequeña que la extra grande, y, el baño tiene una cabina de ducha—, elijo la que tiene una cama pequeña.
—De acuerdo, claro; ven, salgamos a la terraza —cuando salgo, me sorprende que haya una piscina privada circular, con dos camastros a un lado, y una mesa con dos sillas, hay flores y césped verde alrededor, es precioso—, ¿qué te parece?
—¡Genial! Nunca imaginé que tendríamos nuestra piscina privada.
—Siempre quiero lo mejor para ti, además, cuando nos hartemos de las miradas de la gente, me refiero en tu caso, hombres, y en mi caso, mujeres, podemos estar aquí, pedir algo para almorzar o cenar, otra ventaja que vi, si queremos, podemos nadar en la piscina durante la noche, porque las otras piscinas estarán cerradas a las 9:00 o 10:00 de la noche.
—Es maravilloso cómo piensas en todos los detalles.
—Mi princesa, así que ve a darte una ducha y cambiarte de ropa, por favor no te demores, ok, ¡tengo mucha hambre! Lo bueno es que el hotel cuenta con siete restaurantes de diferentes tipos de comida, mmm… hay cinco piscinas, ¡creo! Bueno, este edificio sólo tiene suites, hay otros tres edificios en el resort, también tiene un club nocturno, y hay eventos especiales todas las noches.
—¡Excelente! Porque tenemos mucho tiempo para divertirnos y hay muchas cosas que hacer aquí en el hotel y afuera, así que volveré en un segundo, ¡yo también muero de hambre!
Este día hacemos todo lo que mi papá dijo, claro que vamos a comer primero, el restaurante es tan elegante; hablamos y reímos mucho, me siento tan mimada y feliz de que el señor Mahony sea mi papá, posteriormente, decidimos caminar por la playa para relajarnos, cuando estamos en la playa, estoy fascinada por la arena que es tan blanca, suave y sutil, siento como si estuviera pisando harina, luego nos sentamos.
—Me da mucha risa que la gente nos ve como si tú fueras mi novia —mi papá dijo.
—Ya me di cuenta; es mucho más divertido ver cómo las mujeres de todas las edades te miran como si quisieran comerte vivo, y ellas me ven con tanta envidia.
—Noto lo mismo contigo, pero con los hombres. ¿Cómo te sientes que esto te está pasando?
—Al principio la verdad es que me molestó mucho, me sentí confundida, como sabes, no me gusta ser el centro de atención, y mucho menos cuando me miran con intenciones sexuales, creo que como todo, cuando hay cambios en nuestras vidas, es irritante al principio, después… sigue siendo exasperante, bueno, estoy intentando acostumbrarme, y no tomo en cuenta las miradas, me cuido de las intenciones, al parecer, ya no me siento incómoda, se está volviendo normal, ahora entre todas esas miradas, he estado descubriendo las auténticas y positivas, que no sólo quieren tener sexo conmigo, más bien… quién querrá conocerme, sin embargo, es tan difícil.
—Te entiendo muy bien, recuerda que he pasado por lo mismo que tú estás pasando, y es verdad todo lo que dices, me alegra que mantengas la calma en ese aspecto,
como mencionaste, es difícil pero no imposible, sólo necesitas ver más allá de las intenciones de la gente, tropezarás, alguien te lastimará, especialmente al principio, no obstante, al final aprenderás y madurarás, va a ser muy difícil que alguien se burle de ti.
—Tienes razón en eso.
—En serio, hasta que encuentres el amor verdadero, ¡recuerda! Hija mía, el hombre que vaya a ser tu marido, debe confiar en ti, entenderá principalmente lo que realmente está sucediendo contigo, no tienes que mencionar nada respecto a todo esto a aquellos que van a ser tus novios, ¡sólo a quién elegirás como esposo! De modo que él te comprenderá, él dejará sus celos a un lado, y su amor por ti crecerá día a día —cuando mi papá me está diciendo todos estos consejos, el sol comienza a ocultarse, entonces empezamos a ver las tonalidades naranjas con la combinación del mar azul, parece que estamos admirando una obra de arte.
—¿Puedo hacerte una pregunta?
—Desde luego, haz todas las preguntas que quieras.
—¿Por qué tú y mi mamá se divorciaron?
Mi papá respira hondo.
—Ok, confío en que es el momento adecuado para contarte lo que pasó entre tu madre y yo, ¡qué mejor escenario que este! Sólo antes de decirte todo, deberíamos tomarnos algunas fotos juntos, es un lugar muy hermoso.
—Síí —nos
tomamos muchas selfies, incluso le pedí a una pareja casada que nos tomara algunas fotos; cuando mi papa se siente relajado, regresamos a sentarnos en la arena, mi papá pide dos piñas coladas, dos mojitos y dos tragos de tequila, lo estoy observando, y no entiendo quién va a beber todo eso—; ¿por qué pediste demasiados cócteles?
—Necesitamos celebrar, además, serán dos cócteles para cada uno y un tequila, no es mucho.
—Si tú lo dices.
—Señor Mahony, aquí está su orden —la mesera dijo.
—Hija, brindo por tener a mi lado mi tesoro más valioso que el dinero no puede comprar, me has hecho feliz desde el día de tu nacimiento, gracias porque me has permitido ser parte de tu vida, tus alegrías, tristezas y errores, te quiero mucho, Layla, ¡Salud!
—¡Salud! Me vas a hacer llorar, ahora tenemos mucho que beber, es mi turno de hacer un brindis, gracias por soportarme todos estos años que siempre has estado a mi lado, me has escuchado, me has dado consejos, has sido mi guía, mi protector, mi amigo, mi maestro y principalmente mi padre, te quiero mucho, papá, ¡Salud!
—¡Salud! —veo cómo mi papá está tan contento, sin embargo, también noto que está posponiendo para contarme lo que realmente sucedió entre él y mi madre, ¿cuándo no? Él menciona el clima, lo que vamos a hacer al día siguiente, pero… él todavía no me ha dicho lo que pasó entre ellos, ya hemos estado bebiendo, en este momento tampoco quiero saber sobre eso, estoy algo borracha, y no recordaré nada al día siguiente, por lo tanto, decido no preguntarle nada más.
—Papá, necesito dormir, por favor, estoy cansada por el viaje, me siento mareada, me gustaría irme a dormir.
—Desde luego, vámonos a dormir, para que mañana nos levantemos temprano y aprovechemos el día.
Me he despertado con resaca, ¡me duele la cabeza! Me voy a bañar luego me visto y voy directo a la sala de estar.
—Buenos días.
—Buenos días, Layla, el desayuno llegará en unos minutos —alguien llama a la puerta, inmediatamente mi papá abre la puerta, ¡y es el desayuno!
—Buenos días, aquí está el desayuno, hay chilaquiles, frijoles, quesadillas de queso, y tinga de pollo, café y jugo de naranja, ¿les gustaría comer aquí o en la terraza? —el mesero dijo.
—En la terraza, está bien, gracias.
—Con su permiso, ¡disfruten! —el mesero dijo.
—Layla, espero que te guste el desayuno.
—¡Se escucha todo delicioso! No tengo ni idea de lo que es, pero huele y se ve exquisito, me muero de hambre.
—Mmm, la comida está muy deliciosa.
—Tienes razón, toda la comida tiene mucho sabor, está muy bien balanceada, me encanta.
—Te gustó el chófer, ¿verdad? —casi me atraganto.
—¿Que? Adrián, ¡oh no! Es decir, él es lindo, pero mi corazón pertenece a otra persona, no quiero meterme en problemas.
—Bueno, vi que el conductor estaba cautivado por ti que pensé que tal vez…
—No, ¡créeme!
—Entonces, cuéntame sobre el chico que ha conquistado tu corazón, él es tu novio, ¿no?
—No, aún no, pero espero que lo sea pronto.
—Me agrada tu determinación; bueno ¿qué quieres hacer hoy?
—Me gustaría conocer la ciudad; podemos caminar y ver los paisajes.
Durante los siguientes tres días, fuimos a diferentes lugares que me encantaron, nos divertimos como niños; me sorprendió el juego de pelota Maya, porque los jugadores con sus caderas pasaban y golpeaban una pelota de goma sólida y anotaban un punto en uno de los aros de piedra que estaban en lo alto de la pared de la cancha; mmmm… los colores, la música, los trajes y los bailes tradicionales de México son increíbles; han sido realmente cinco días maravillosos.
Mi papá y yo estamos en nuestra piscina privada.
—Papá, el tiempo pasa rápidamente porque hemos estado aquí en Cancún por 5 días, y no quiero que estas vacaciones se terminen.
—Ni yo tampoco.
—Sabes que estamos teniendo la fortuna de conocernos más, y para mí estos días han sido indescriptibles, porque desde que tú y mi mamá se divorciaron, nunca habíamos convivido durante varios días.
—Tienes toda la razón, siempre quise que pasáramos más tiempo juntos, y el día de mañana, no quiero arrepentirme de no haber tenido tiempo para ti, porque sé que algún día te vas a casar, vas a hacer tu vida, y todo cambiará.
—Ahh, falta mucho para eso, ¡mucho tiempo!
—Estoy seguro de que cuando menos lo espere, me darás la buena noticia de que te vas a casar.
—¿Eso crees?
—Sí, absolutamente sí.
—Parece que alguien está llamando a la puerta.
—¡Yo también lo oí! Voy a abrir la puerta.
—¿Está bien para ti? Si quieres, puedo ir a abrir la puerta.
—No, yo puedo ir —mi papá sale de la piscina, y minutos después me dice con voz fuerte—, Layla, ¿puedes venir, por favor? —yo voy de inmediato—, al parecer ya tienes un admirador.
—¿Por qué?
—Porque alguien te envió una nota con una concha de caracol de mar —mi corazón se detiene.
—¿Puedes darme la nota, por favor? —trato de no ponerme nerviosa.
—Bueno, no la tengo, debido al hecho de que está dentro de la concha, te daré espacio para que puedas leer la nota.
—Gracias, papá —él se sienta en el sofá, yo saco la nota de la concha, y la nota dice:
Te espero en la playa, no te demores.
—Papá, voy a ir a la playa.
—Hija, espera, ¿quién te envió la nota?
—No lo sé.
—¡Qué! ¿No lo sabes?
—La nota no está firmada.
—No obstante, quiere verte en la playa.
—¡Exacto!
—Si no te molesta, ¿puedo acompañarte?
—No, no es necesario, son las 11:21 de la mañana, sólo voy a ir a la playa del hotel, además, hay mucha gente a esta hora, me gustaría saber quién es.
—Entiendo, así que por favor lleva el celular, cuando sepas quién es, inmediatamente me enviarás un mensaje.
—Ok, es un trato, además si es alguien que no conozco, no me voy a quedar a hablar con él.
—Quieres decir que quién te envió esto, quizás ya lo conoces.
—Creo que sí, bueno, no estoy segura.
—¡Ten cuidado!
—Nos vemos luego.
Será S, sólo puede ser él, la nota es muy rara, porque esta no es la letra de S, y además, no suele escribir de esta manera, es tan extraño; estoy ahora en la playa, estoy caminando y caminando, y nadie se me acerca, busco una cara familiar, ¡y nada! Ni siquiera un extraño se me acerca para decirme que es la persona que me envió la nota, bueno… si es un extraño, sólo le diré gracias, y no voy a salir con él, aunque sea muy guapo; he caminado por toda la playa y no pasa nada, suspiro… me voy a sentar en este camastro, mientras tanto voy a pedir una bebida, y será mejor que llame a mi papá, entonces él vendrá a la playa, pero no todavía, paciencia, paciencia; ha pasado más de media hora, ¡y no ha aparecido nadie! De repente alguien cubre mis ojos, huelo su colonia, su aroma perfecto, ¡y mi memoria me dice que es Owen Lewis! Él no quita sus manos de mis ojos, siento su respiración, ¡tal vez me va a besar! Y… él me besa, y yo lo beso, ¡no tengo ninguna duda de que es él! Luego aparta sus manos de mis ojos, él me mira y yo lo miro, ¡por supuesto que es Owen Lewis! Él me sonríe, me quedo inmóvil.
—Hola chica sexy, Layla, soy yo.
—Owen Lewis, ¿por qué siempre me haces esto? Me dejaste buscarte como una estúpida y no apareciste, eres impredecible como siempre. —Me carga y me pone en sus piernas, me abraza como si nunca quisiera soltarme, y pongo mis brazos alrededor de él, en esta posición seguimos hablando.
—La verdad es que estaba admirando tu belleza, ¡me tienes hechizado! Ahora estoy completamente cautivado con este bikini de colores que llevas puesto.
—No me mires así, ¡me intimidas! —respiro profundamente—… permíteme unos minutos.
—¿Por qué?
—Porque voy a llamar a mi papá para decirle que eres tú quien me envió la nota, para que no se preocupe por mí.
—De acuerdo.
—Papá —dije.
—Dime, ¿qué pasó con el chico?
—Por favor no te preocupes por el chico porque lo conozco, se llama Owen Lewis, todo está bien, ok.
—Supongo que vas a comer con él, ¿o cuáles son tus planes?
—Sinceramente no tengo planes, te veo en una hora.
—¡Perfecto! Mientras veo un partido de fútbol, te veo más tarde y por favor cuídate.
—Te veo luego —cuelgo el celular.
—¡Listo! Owen Lewis, gracias.
—Le dijiste al señor Mahony que lo verás en una hora, cuánto lo siento, pero… pero te voy a secuestrar.
—¡No, claro que no!
—Sí, sí, solo tú y yo.
—Espera, primero dime, ¿cómo me encontraste? ¿Por qué estás aquí?
—No has cambiado para nada, ¡quieres todas las respuestas ahora mismo! Bueno, te vi ayer por la noche con tu papá, cuando te vi, no lo podía creer, entonces mis ojos te siguieron; me dije a mí mismo, sí, ¡es ella! ¡Layla! Pregunté en recepción, y me confirmaron que efectivamente el señor Mahony está alojado aquí.
—¿Por qué no te acercaste a mí ayer?
—Ya era muy de noche, y no quería molestar al señor Mahony.
—¿Viniste aquí con tus amigos?
—Sí, vine aquí con varios amigos.
—¿También viniste con tu novia?
—No —él me sonríe—, sólo con amigos, obviamente son hombres y mujeres.
—¡Sabía que eras tú!
—¿A qué te refieres?
—El día que llegué con mi papá a este hotel, cuando nos estábamos registrando, te vi cuando salías del hotel, sin embargo, te vi por un segundo, fue tan rápido que parecía como si hubiera sido un espejismo, pensé que el calor había jugado con mi mente, porque era imposible que fueras tú, ahora me doy cuenta de que estaba equivocada.
—No escuchaste tu intuición.
—Tienes razón, no lo hice.
—¡Qué lástima! Deberías empezar a escuchar tu corazón, tu intuición, tus sentimientos.
—¿Por qué lo dices?
—Porque hubiéramos estado disfrutando de estar juntos desde… —me mira a los ojos—, ¿cuántos días has estado aquí en Cancún, excepto hoy?
—¡Sólo cinco días!
—Cinco días —él está mirando al cielo—, ¡cinco días! —me mira a los ojos otra vez—, así que sólo nos quedan tres días.
—¿Quieres decir que te irás en tres días?
—Sí, he venido aquí de vacaciones como tú, pero tengo que volver a Los Ángeles en tres días para volver a ser un esclavo de mi profesión.
—¿Te gusta lo que haces?
—Sí, me encanta, como te había mencionado, sin embargo, eso no quita el hecho de que a veces me siento como un esclavo, he trabajado durante semanas y fines de semana sin un día de descanso semanal y un sinfín de horas de trabajo, ¡sobrecarga de trabajo! Los días siempre terminan, ¡pero mis responsabilidades nunca! Por esa razón, vas a estar conmigo durante los próximos tres días, por favor, sólo tú y yo, si quieres, hablaré con el señor Mahony.
—Hablarás con mi papá, ¡en verdad!
—Sin lugar a dudas.
—De acuerdo; amo tu confianza, vamos, pero, ¿qué le vas a decir a mi papá?
—Que… ¡Voy a secuestrar a su hija!
—¡En serio!
—Sí; hoy no vas a volver a tu suite, porque te vas a quedar conmigo, obviamente voy a hacerte el amor toda la noche hasta que caigamos exhaustos, serás mía; no me importa que tengas novio, entonces vas a ser infiel.
—Ya no tengo novio.
—Es bueno, ¡muy bueno! Al menos no tendré en mi conciencia que rompiste con él por mi culpa; Layla, a decir verdad… no importa, porque no reprimiré mis sentimientos, mi cuerpo y mis deseos —me besa apasionadamente.
Caminamos hasta la suite.
—Bueno, ¿estás listo para hablar con mi papa?
—Sí, estoy más que listo.
—Entra.
—¡Qué suite más genial! Layla.
—Papá, papá —grité.
—Voy en un momento. Oh, tenemos visita, tú eres el joven que envió esta hermosa concha de caracol de mar a mi hija.
—Sí, señor Mahony, soy yo.
—Te presento a Owen Lewis —dije.
—Es un placer conocerte, Owen Lewis.
—Señor Mahony, el placer es mío.
—Me puedes llamar James, no pasa nada. Ya veo… así que ya se conocían —mi padre nos mira.
—Sí, nos conocimos en Londres —exclamé.
—Lógicamente, ¡en Londres! Owen Lewis, también has venido de vacaciones a este paraíso.
—En efecto, mis amigos me hablaron acerca de Cancún, por lo que decidí no perder la oportunidad de venir aquí porque yo trabajo en Los Ángeles, Estados Unidos, y como está relativamente cerca, por eso estoy aquí.
—Tomaste una excelente decisión; si estás aquí hablando conmigo de esto, significa que quieres robarme a mi hija hoy.
—Usted es muy preciso, ¡inteligente! Está usted en lo cierto; esas son mis intenciones, pero no sólo por hoy.
—¿Cuántos días? No sé si Layla te dijo, estas vacaciones son exclusivas para padre e hija —mi papá dijo con autoridad.
—Layla no me dijo, no obstante, imagino que ese es el objetivo de ustedes, seré honesto con usted, señor Mahony —cuando Owen Lewis mencionó esa frase, estaba petrificada de miedo, es cierto que mi papá y yo tenemos una muy buena relación, hablamos de cualquier tema, pero… no tiene que ser muy agradable escuchar que Owen Lewis quiere estar íntimamente conmigo, aunque mi papá es de mente abierta, soy consciente de que sigo siendo su princesa—,
como le mencioné, trabajo en Los Ángeles y me gustaría que me permitiera salir con su hija por tres días, le prometo que la cuidaré con mi propia vida.
—Siempre he admirado a los hombres que me miran directamente a los ojos cuando platican conmigo, eres honesto y muestras valentía, estas cualidades valen muchísimo para mí, el hecho de que estés hablando conmigo, me transmites que realmente la valoras, ¡y amas a mi hija! No puedo responderte con un no, aunque sinceramente, no me gusta la idea de estar solo durante tres días, me gustaría ser egoísta y negarte a estar con mi hija, sin embargo, ya no es una niñita a la que pueda castigar sin permitirle salir contigo, conozco muy bien a mi hija con tan sólo ver su mirada, así que sé que ella también quiere estar contigo por tres días.
—Sólo tengo una duda, ambos acordaron reunirse aquí en Cancún —él me dijo.
—No, ¡no! Te lo prometo; no sabía que Owen Lewis iba a estar aquí exactamente en Cancún en estos días y en este hotel específico; sólo supe que nos hospedaríamos en este hotel hasta el momento en que entré por la puerta, recuerda, tú nunca me dijiste los detalles.
—Eso es cierto, y por lo visto todo está a tu favor —voltea a ver a Owen Lewis—, no he encontrado una razón para negarte a salir con mi hija, muy bien, ustedes… salgan a divertirse y ya no pierdan tiempo conmigo.
—Muchas gracias, señor Mahony.
—Gracias, papá.
—¿Puedo pedirte un favor? —mi papá está mirando a Owen Lewis.
—Seguro, puede pedirme lo que sea, señor Mahony.
—Te invito a cenar con nosotros mañana, ya he reservado en un restaurante muy famoso.
—Muchas gracias, será un honor poder compartir una velada con usted y Layla.
—Permíteme por favor un momento a solas con mi hija.
—Con su permiso, señor Mahony, lo veré pronto; Layla, te espero afuera.
—Me alegro de conocerte, joven Owen.
—Papá, dime.
—Cuídate, ok, si no vienes a dormir, me enviarás un mensaje de texto, no te sonrojes; alguna vez tuve la edad de Owen Lewis, ¡y sus ojos lo delatan! Porque es la misma mirada que yo tenía cuando conocí a tu madre; Layla, no digas nada, solo por favor cuídate, diviértete y no te preocupes por mí, veré qué haré en estos tres días.
—Te amo, papá.
—Tienes que irte ahora porque sólo tendrás tres días.
—Lo sé, voy a cambiarme de ropa —corro hacia mi dormitorio, estoy buscando… necesito usar shorts, mis tenis y tomo mi bolso; meto lencería sexy en mi bolso, por si acaso las palabras de Owen Lewis se hacen realidad, ¿qué más necesito? Mmm… protector solar, perfume, crema, salgo de la habitación—, papá, debo irme, nos vemos en tres días.
—Nos vemos mañana por la noche, mi princesa.
—¡Oh sí!
Salgo de la suite, Owen Lewis me toma de la mano, dejamos mis cosas en la recepción, y caminamos a la salida del hotel.
—Layla, ¿lista para la aventura?
—¡Definitivamente sí! ¿Qué vamos a hacer?
—Ya sabes que soy una persona impredecible; voy a llevarte a un lugar que la gente que vive aquí me ha recomendado mucho.
—¡Genial!
—¿Te mareas fácilmente?
—No, ¿por qué?
—Porque vamos a tomar el ferry.
—¡Excelente! Por cierto, tengo que admitir por la forma en que estuviste hablando con mi papá, ¡me impresionaste!
—Yo también quedé impresionado, porque el señor Mahony es intimidante, él tiene una fuerte personalidad, ya había oído hablar de él, la realidad supera completamente a la ficción, lo que intento decir es que en persona, el señor Mahony demuestra carácter, poder, astucia y diplomacia, he conocido gente importante, empresarios, ¡mis jefes! No es porque sea tu papá, pero el señor Mahony ha sido uno de los pocos que me inspira confianza, respeto y es muy inteligente, no solo profesionalmente, sino más bien en la vida en general.
—Parece que estás describiendo a mi papá, te faltó una característica.
—¿Cuál?
—¡Amor! Él puede dar y recibir amor.
—Tienes razón, es la cualidad más importante.
En primer lugar, vamos a almorzar a Playa del Carmen, recorremos el lugar, encontramos muchos lugares para ir a bailar, beber, escuchar música, luego vamos a tomar el ferry a una isla.
—Layla, llegamos, esta isla se llama Cozumel, antes de que exploremos alrededor de la isla, quiero que tú y yo vayamos hacer esnórquel —vemos gente en lanchas, entonces nos acercamos a ellos—, amigo, buenas tardes.
—Jefe, buenas tardes, le gustaría hacer esnórquel, los llevaré adonde ustedes puedan ver hermosos peces, y el agua del mar está tranquilo, le doy un precio barato, como decimos aquí en México, bueno, bonito y barato, ¡amigo! —un joven dijo.
—Me encanta esa frase.
—Además, voy a llevarlos en mi lancha, amigo.
—Acepto, trato hecho; Layla, subamos a la lancha.
—Jefe, es usted Británico, ¿verdad?
—Sí, lo soy.
—Su acento es muy diferente al de los americanos.
—Señor, todos ustedes hablan perfecto inglés —estoy sorprendida.
—Gracias, señorita; tenemos que aprender a hablar inglés para tener clientes, debido a los extranjeros, me refiero a que los turistas vienen de todas partes del mundo, y si no hablamos inglés, no tenemos clientes, por lo tanto, no tendremos que comer.
—Comprendo.
—Dígame, por favor, ¿qué le ha parecido Cancún?
—Hermoso, la gente es muy amable.
—Gracias, señorita; jefe, ya llegamos, pueden hacer esnórquel aquí, después los llevaré a otros lugares, si quieren, puedo tomarles algunas fotos.
—Es una buena idea; usted es muy amable.
—¡No hay tiburones! —exclamé, y él comienza a reír.
—No, no hay —mientras hacemos esnórquel, Owen Lewis me toma de la mano todo el tiempo, cada vez que él ve un pez que le gusta, él me mira y me hace señas, para que pueda ver los peces también, estamos admirando estas hermosas creaciones, ahora puedo deducir que los momentos con la persona correcta valen más que cualquier tesoro, porque estos permanecerán en mi memoria para siempre, están impresas en mí, siempre sobrevivirán aunque pasen los años; sé que cuando los recuerde, incluso dejarán una sonrisa en mi mirada, a pesar de los problemas, o llegaría a ser una persona pobre, ninguno de estos grandiosos recuerdos que Owen Lewis está creando conmigo, nadie, absolutamente nadie puede arrebatármelos—. Jefe, ¿qué le pareció?
—Fantástico, muy buena elección.
—Señor,
parecía que estábamos en una piscina, quiero decir que el mar es muy tranquilo, no hay olas, el agua es tan clara, es extremadamente fácil ver todos los peces, incluso vi una langosta —dije.
—De hecho, yo ya sé dónde están los lugares especiales de Cozumel, para que puedan nadar y ver las bellezas que abundan aquí; señorita, me alegra que está contenta, bueno, voy a llevarlos a otro lugar.
Podemos disfrutar bucear en diferentes partes de la isla, él nos sigue tomando fotos increíbles, la mejor es la que ya ha quedado en mi mente, cuando Owen Lewis me sonríe y me mira con amor.
—Jefe, eso fue todo, espero que les haya gustado.
—Gracias, nos encantó.
El hombre nos lleva de vuelta a la costa de Cozumel, y nos bajamos de la lancha.
—Layla, ¿te gustó el paseo?
—Claro que me gustó.
—Vamos a comer, me muero de hambre porque nadamos mucho.
—Yo también me muero de hambre —comemos en un chiquito restaurante, pero es muy pintoresco, hay una banda de Mariachi, Owen Lewis pide varias canciones, así que el lugar se torna muy romántico, aunque no hablo español, percibo que las canciones hablan del amor por la música y la forma como las interpretan.
—Voy a cantar una canción para ti —Owen Lewis dijo emocionado.
—¿Hablas español?
—No, no, solo unas pocas palabras, sin embargo, aprendí esta canción completa en español, porque mi abuela solía cantarla —no concibo si fueron las cervezas que bebió, el calor, el lugar, súbitamente Owen Lewis comienza a cantar, wuuaaa… él no canta mal, inesperadamente hace caras extrañas y me causan gracia, no obstante, no me río porque he escuchado esa canción antes, a mi mamá también le gusta esta canción, mantengo la compostura en todo momento, tan pronto como Owen Lewis termina de cantar, lo abrazo y lo beso como señal de que lo hizo como cantante profesional.
—No sabía que también eras cantante.
—Layla, ¡no te burles de mí! No, no lo soy; bueno, no canto tan mal, pero definitivamente no habría tenido ninguna posibilidad como cantante. Ven, vamos a ver el atardecer.
—Yo
voy a donde tú quieras.
—Nunca habías mencionado estas palabras simples pero poderosas.
—Lo digo en serio, mírame a los ojos.
—No quiero mirarte a los ojos.
—¿Por qué no?
—Porque te dije que tiendes a hechizarme, y no quiero que eso suceda todavía; por la razón de que inmediatamente voy a querer salir de aquí para llevarte a la playa, y no voy a contenerme para quitarte la ropa y te haré el amor, así que será mejor que sigamos viendo el atardecer. Por cierto, fue muy ingenioso con respecto a las fotos que me diste en el aeropuerto, me encantó lo que escribiste detrás de cada una de ellas, cuando me sentía estresado, nostálgico, abrumado, las veía, y me hiciste sonreír; en la primera foto, cuando eras una niña pequeña, amé tu sonrisa pícara, eras tan hermosa como lo eres ahora; en la segunda foto, donde estabas en el Puente de la Torre, déjame sacar la foto de mi cartera —estoy conmovida, ¡porque trae mi foto en su cartera!— Layla, puedes ver a este chico que trae una guitarra.
—Sí, lo veo.
—Bueno, ¡soy yo!
—¡Estás bromeando!
—No; yo estaba allí, tal parece, estaba caminando por ahí cuando fue tomada esta foto, quizás tenía 15 o 16 años, y quizás tú tenías 12 o 13 años, así como estás tú en este momento que no puedes creerlo, también reaccioné de la misma manera, quién iba a pensar que después de tantos años, la vida nos vuelve a unir, ciertamente no recuerdo haberte visto, supongo que cuando tu papá o tu amigo estaban tomando la foto, vaya, no sé quién fue.
—Fue mi papá quién tomó la foto.
—Ok, así que estaba caminando por allí, porque en aquel entonces yo tocaba la guitarra en una banda de rock, cada tercer día ensayábamos en un lugar muy cerca del Puente de la Torre, parece que tú y yo tenemos una conexión, porque me pregunto cómo fue posible que el día, la hora, y el momento pudieran haber coincidido cuando tu papá tomó la foto, ¡fue sólo un segundo!
—¡Tienes razón! Además, podría haber elegido otra foto, y nunca nos habríamos dado cuenta al respecto.
—¡Es cierto! No lo pensé de esa manera, pero estás en lo correcto, es como lo que nos está pasando aquí en Cancún, por cierto, cuando el señor Mahony te preguntó si tú y yo habíamos acordado venir juntos a este paraíso, cuando le respondiste, ¡no! La mirada en su rostro fue de admiración y confusión, estoy segurísimo de que se preguntó qué tan probable era que nos hubiéramos encontrado.
—Es por eso que mi papá nos permitió estar juntos durante estos tres días, porque a pesar de que no expresó sus pensamientos reales sobre las posibilidades de este encuentro, ¡sabe que es casi imposible!
—Estoy de acuerdo contigo en que fue increíble para él como lo es para nosotros que estemos juntos; ¡oh! La última foto en la que llevabas puesto un bikini, me dejaste sin aliento, sin embargo, espero que lo que escribiste, se hará realidad hoy.
—¡Es verdad! ¡Lo juro!
—¿Podemos irnos?
—Sí, es hora de irnos, mmm, necesito enviar un mensaje.
—¿Al señor Mahony?
—Sí, ¿quién más? No me mires de esa forma, es un poco incómodo, no quiero que se preocupe porque no llegaré.
—Ok, tengo que decirte que me estoy quedando en una habitación normal, no importa, ¿o sí?
—¿Por qué dices eso? No me importa en absoluto el lugar, sólo quiero que estés conmigo, ¡es vital para mí! ¿No crees?
—¡Nunca puedo llevarte la contraria!
Tomamos el ferry, nos besamos todo el tiempo, además, él está acariciando y sosteniendo mi mano; al llegar al hotel, estoy nerviosa, ansiosa, sexualmente excitada, dichosa, feliz, ¡feliz! Entramos en la habitación, él cierra la puerta, luego comienza a acariciarme, me besa, nos miramos profundamente, me quita la ropa tiernamente hasta que estoy desnuda y yo hago lo mismo con él, sin embargo, soy un poco torpe, afortunadamente, él no presta atención, ¡estamos completamente desnudos! Admiramos nuestro cuerpo, luego él besa mi cuerpo, cuando nos estamos conectando con nuestros cuerpos entrelazados, estamos en total éxtasis; es tan hermoso hacer el amor, es un acto indescriptiblemente bello.
—Layla, ¡lo sabía! Existe un sentimiento más fuerte que el amor, lo busqué hasta que por fin lo encontré, ¡lo siento en todo mi cuerpo y en mi ser! ¡Contigo, Layla! ¡Contigo!
—Owen Lewis, ¡yo también lo siento! —no me dijo: te amo, pero fue como si lo hubiera dicho, hicimos el amor casi toda la noche, mientras dormíamos, me abrazó, de hecho, él dormía de tal manera que mi cabeza estaba sobre su pecho y podía abrazarme.
—Layla —de repente siento que Owen Lewis me da besos en toda la cara—, Layla, despierta —él me carga hasta la bañera, nos bañamos juntos, es demasiado divertido, no dejamos de reír, después que terminamos, me lleva a la cama—, ¿puedo ayudarte a vestirte, por favor?
—De acuerdo, ¡puedes hacerlo!
—Me siento como si estuviera vistiendo una muñeca, eres realmente bellísima.
—No es cierto, hay mujeres más hermosas que yo.
—Veme a los ojos, nunca te subestimes a ti misma, ohhh! Ese patrón… el patrón ha sido impuesto por medios tales como: televisión, cine, internet, etc., en cierto modo, es una pena que alguien intente hacer mujeres perfectas a través de cirugías plásticas, han diseñado un tipo de cuerpo, ciertos rasgos faciales, me pregunto quién o quiénes les dijo qué es la perfección, realmente yo pienso que todas las mujeres tienen su singular belleza, la discrepancia radica en que todos somos diferentes tipos de hombres, por lo tanto nos gustan diferentes tipos de belleza, personalmente para mí, esta es la primera vez en mi vida que no estoy interesado únicamente en tu belleza exterior, también quiero conocer tu belleza interior, sabes que he estado trabajando en televisión, radio y ahora en las películas, veo actrices y súper modelos, no puedo negar que son guapas, pero para mí les falta algo.
—¿Qué?
—Ellas no son tú, Layla Mahony, ¡nadie es como tú! Nunca encontraré otra Layla Mahony, idéntica a ti, es difícil para mí tener afecto hacia ellas, además, ellas aman el dinero, por supuesto, como en todo, siempre hay excepciones, sinceramente estoy lejos de ser rico; mmm, estás lista, te ves… mi encantadora chica.
—Gracias, me halagas; pues, de acuerdo a lo que acabas de decir, eres el hombre perfecto para mí —de repente Owen Lewis se queda en silencio, ¡pensativo! El ambiente se torna un poco incómodo para él.
—Estoy hambriento, vámonos.
—¿A dónde vamos a ir? Supongo que es una sorpresa.
—¡Exacto! —salimos del hotel y nos dirigimos al centro de Cancún a un pequeño, limpio y colorido restaurante, las personas que nos atienden, son muy amables—, supongo que estás acostumbrada a ir a lujosos restaurantes. El primer día que llegué a Cancún, bueno, vine a este lugar, la comida es exquisita, es muy tradicional; cuando viajo a diferentes países, siempre trato de encontrar estos pequeños lugares donde puedo disfrutar de una comida casera, ancestral, popular, etc.
—Me encanta el lugar, estoy de acuerdo con todo lo que dices, excepto que no siempre voy a comer en restaurantes lujosos, como sea, por eso quisiera que ordenaras por mí.
—¡Seguro!
El mesero llega.
—Jóvenes, buenos días, ¿les gustaría ordenar la comida?
—Sí, por favor, podría traernos dos chiles rellenos con carne, frijoles con totopos fritos, y una jarra de agua de Jamaica.
—Enseguida les traigo su orden.
—Te encantará —él me dijo.
El mesero regresa.
—Aquí está su comida.
—Gracias. El servicio es muy bueno, Owen Lewis, ¡oh! Es un enorme chile poblano, es picante, ¿no? —dije con voz vacilante.
—No tengas miedo, en realidad es dulce, pero es ligeramente picante, me encanta la presentación, pruébalo, Layla.
—Te creo, de acuerdo —empiezo a comer el chile; sin embargo, pruebo un pequeño bocado—, es delicioso como se mezclan los sabores, ¡oh! Salsa de crema de nuez, es exquisito.
—Sabía que te gustaría.
—A todo esto, podríamos ir a bailar por la noche, de hecho, podemos ir a los lugares de diversión en Playa del Carmen que vimos ayer.
—Entraste en mis pensamientos; te iba a decir lo mismo, ¡me ganaste! ¿Qué te parece si vamos al hotel porque necesitamos cambiarnos de ropa? Y luego vamos a cenar con tu papá, más tarde, iremos a todos los lugares de entretenimiento nocturno en Playa del Carmen.
—¡Todos!
—Exageré, casi todos, e iremos a otro club nocturno que visité hace cuatro días que me gustó, que está aquí en el centro de Cancún, olvidé su nombre, hay actuaciones, y la música es muy buena.
—Me gusta el plan, a decir verdad, ya había olvidado que hoy cenaremos con mi papá.
—Me sorprende que lo hayas olvidado, ahora vámonos, estoy muy contento de haber comido esos manjares de comida, tenemos que ir a tomar un ferri que va a Isla Mujeres, hoy vamos a bucear.
—¡Bucear!
—Sí, vamos a ir al museo subacuático, y vamos a ver algunas esculturas sumergidas en el fondo del mar.
—Suena fantástico —cuando estamos en el lugar, nos enseñan habilidades básicas para bucear; después nos llevan al lugar donde se encuentran las impresionantes esculturas, mis ojos están maravillados al ver estas obras de arte, las esculturas son realmente fascinantes, además, nos toman muchas fotos, ¡oh! Es increíble cómo cada escultura tiene expresiones completamente diferentes una de la otra, Owen Lewis también le encantan, al terminar de bucear, le digo—, fue alucinante, muchas gracias.
—De nada —al llegar a la playa, él dice—, ahora quiero ir a la Granja de Tortugas contigo.
—Owen Lewis, espera.
—¿Qué sucede?
—¡Mira! Hay una pareja que se acaba de casar y se ven tan enamorados, me encanta su vestido de novia, ¡es tan romántico!
—O mejor dicho, es tan ridículo —dijo con sonrisa burlona.
—¿Por qué dices eso? —estoy impactada.
—No creo en el matrimonio.
—Entonces, ¡nunca te casarás!
—Definitivamente no, eso no va conmigo.
—¡Aunque te enamores! —no puedo entender en absoluto sus palabras y sus respuestas, es como si pusiera mi mundo al revés, pero trato de olvidar todo el asunto.
—Así es; no perdamos nuestro tiempo, será mejor que vayamos a ver las tortugas, vámonos.
Él y yo estamos viendo las diferentes fases del ciclo de vida de una tortuga marina, cuando estamos viendo las tortugas jóvenes, por cierto, ellas están nadando en una pequeña piscina azul, me acerco a una de ellas, miro a la tortuga y la tortuga también me mira, luego camino unos pasos y la tortuga comienza a seguirme a donde voy.
—Esta tortuga te está siguiendo —Owen Lewis dijo.
—¡No es cierto! Es solo tu imaginación.
—Puedes intentar hacer algo.
—¿Qué?
—Haz algo, por favor, inténtalo, no estoy loco, estoy seguro de lo que vi, la tortuga te está siguiendo.
—Ok, si insistes, tengo una idea —empiezo a balancearme de un lado a otro como si estuviera bailando, y la tortuga comienza a hacer lo mismo que yo, además, la tortuga gira como si estuviéramos bailando juntos, podría jurar que la tortuga me sonríe, ¡ella o él es feliz!
Owen Lewis se acerca a mí y me susurra:
—¡No lo puedo creer! Incluso la tortuga también cayó bajo tu hechizo, será mejor que nos vayamos, ¡porque los científicos podrían venir a examinarte!
—Qué gracioso eres —seguimos recorriendo el lugar hasta terminar y nos vamos.
Estamos paseando por Isla Mujeres en una motoneta que Owen Lewis alquila, grito cada vez que acelera la motoneta, él se burla de mí, es divertido, pero tenemos que irnos ahora para cenar con mi papa; llegamos al hotel.
—Me sorprende que no te pongas nervioso por ver a mi papá, después de que no llegué al hotel ayer, y hoy nos presentamos juntos —le dije a Owen Lewis.
—Estoy seguro de algo, el señor Mahony también hizo algunas locuras a mi edad, y también hace el amor con su novia, ¿por qué nosotros no?
—Ese es un muy buen punto —él me acompaña a la puerta de la suite.
—Voy a ducharme y cambiarme de ropa en mi habitación lo más rápido posible, no quiero que el señor Mahony me esté esperando.
—Oh sí, por favor, no lo hagas esperar, de lo contrario vas a perder muchos puntos a tu favor.
—Nos vemos en unos minutos, encantadora de tortugas.
—No te burles de mí —él me besa.
Yo abro la puerta, y mi papá está en la sala.
—Layla, pensé que tú y Owen Lewis se olvidaron de nuestra cena.
—No, absolutamente no —me acerco a él para darle un gran beso en la mejilla—, me daré una ducha, me cambiaré de ropa y nos podremos ir.
—Ok, así que debo esperar por ti y Owen Lewis —lo dijo con una sonrisita.
Abro la puerta de mi recamara y veo un lindo vestido corto sobre la cama, la parte de arriba es un corsé gris, la falda es de tul verde esmeralda, y zapatos de tacón alto del mismo color que el corsé. Solo me tomó unos cinco minutos ducharme, me pongo el vestido el cual encaja perfectamente en mi cuerpo como si el vestido hubiera sido hecho especialmente para mí, aplico maquillaje, y cabello lacio, salgo de la recamara.
—¡Te ves preciosa! —exclamó mi papá.
—Señor Mahony; podría agregar… ¡Deslumbrante! —Owen Lewis exclamó.
Mi papá me mira con tanta ternura, mientras Owen Lewis me mira con pasión y deseo.
—Papá, gracias; Owen Lewis, gracias.
—¿Nos permites un momento, por favor? —mi papá le dijo a Owen Lewis.
—Por supuesto, con su permiso.
—No, puedes esperarnos aquí; hija, puedes venir conmigo a la terraza; —mi papá mira a Owen Lewis—, no tardaremos mucho —él dijo cortésmente.
Me acerco rápidamente a Owen Lewis y le susurro al oído.
—Por cierto, te ves guapísimo con este traje, me gustaría desvestirte —se sonroja.
Voy a la terraza.
—Tengo algo para ti —mi papá me da una caja y cuando la abro, quedo estupefacta, es un collar, ¡oh! Es una… una esmeralda verde ovalada y alrededor tiene pétalos, tiene forma de flor; si no fuera porque mi papá me lo entregó, podría jurar… ¡Sí! Juraría… este es su gusto, ¡los gustos de S!
—¡Es tan hermoso! Papá.
—Voltea el collar, por favor.
—Oh, tiene una inscripción detrás de los pétalos.
—Por favor, lee la inscripción.
Mi princesa, ¡Te amo por siempre! JM
—No llores, Layla, vas a estropear tu maquillaje —lo abrazo como cuando era una niña.
—Gracias, muchas gracias, es un collar precioso, pero me gusta más la inscripción.
—Mi princesa, ¿puedo ponértelo?
—Sí, por favor; el diseño es bellísimo.
—Debo confesar que yo no lo diseñé.
—¡Maria te ayudó!
—No, no.
—¿Entonces quién?
—Un amigo que conozco desde hace años; cuando estaba en Australia, le comenté que quería regalarte una joya, él me ayudó a diseñarla, cuando me dio la idea de la inscripción, también me pareció un detalle maravilloso, de hecho, cada pétalo está rodeado de diamantes, ¡es tu primera joya!
—Sí, estoy sin palabras, es asombrosa, ¡mi primera joya! —dije con voz vacilante, no puedo decirle que S ya me ha dado varias joyas; ¡lo sabía! La joya fue diseñada por S cuando él pensaba en mí, ya no puedo más, le preguntaré a mi papá, ¿cómo se llama S?— por casualidad, ¿cómo se llama tu amigo que te ayudó con el diseño?
—Su nombre es el señor… —su celular empieza a sonar—, por favor, dame un segundo, es Maria.
—Te espero en la sala.
—Ok, no tardo y nos vamos a cenar —parece que todo está a favor de S, está bien, S, está bien, tendré paciencia, S; S ya no me da más joyas, ahora él ayuda y le sugiere a mi papá qué clase de alhaja puede darme como regalo, es más listo de lo que pensaba. Cuando estoy en la sala de estar, me siento al lado de Owen Lewis.
—Oh, el señor Mahony te dio este collar, ¡el colgante parece una esmeralda! No sé nada de joyas, solo las he visto en películas, y por lo general la gema verde se llama esmeralda, ¿no? Tal vez estoy equivocado.
—Bueno, tienes razón, es una esmeralda, y mi papá me la dio, lo más importante está detrás de la joya, puedes leerlo.
—Debes estar muy orgullosa del señor Mahony, porque aunque no te hubiera dado esta joya, y habría escrito esta frase en un papel normal, sería igual de valioso, el sentimiento no hubiera cambiado, ¡verdad!
—De hecho, entre nosotros, yo hubiera preferido la hoja de papel, no obstante, es difícil convencer a mi papá para que haga las cosas simples.
—Me encanta que pienses de esta manera, porque si hubiera escuchado la respuesta incorrecta, me temo que me habría levantado y me habría ido.
—¡Me habrías dejado! ¡Y habrías decepcionado a mi papá!
—Definitivamente sí; sería mucha presión para mí, como ya te he dicho, no soy rico.
—Y como sabes, yo tampoco.
—Discúlpenme, Layla, Owen Lewis, y gracias por esperarme.
—No se preocupe, señor Mahony —él le sonríe a mi papá.
—Vámonos porque el chófer también nos está esperando. —Owen Lewis se da vuelta para verme.
—¡Tu papá tiene chófer! —dijo en voz muy baja, pero también está sorprendido.
Solo inclino la cabeza en señal de afirmación.
Salimos del hotel, y Adrián el conductor en cuanto me ve, me sonríe, yo le devuelvo la sonrisa, pero su sonrisa se borra cuando me ve con Owen Lewis tomándome de la mano, mi corazón se enternece al ver que mi padre tenía razón sobre Adrián, le gusto a él.
—Adrián, hola buenas noches.
—Buenas noches, señorita, señor Mahony, joven.
Adrián está conduciendo al restaurante, ocasionalmente él me mira a través del espejo retrovisor; llegamos a un restaurante lujoso, bello y elegante, y pedimos la cena; obviamente… mi papá está interrogando a Owen Lewis sobre su profesión, sus metas, hasta que rescate a Owen Lewis, él respira y acaricia mi mano, poco después, la conversación se pone más interesante, porque empiezo a hablar de cosas banales, me alegra de que funcione porque nos reímos, lo mejor es cuando Owen Lewis continúa con el tema y él es más hilarante que yo.
—Les agradezco que me acompañen a cenar.
—No digas eso, papá, sabes que estamos felices de estar juntos para compartir este momento.
—Para mí, señor Mahony, ha sido un verdadero placer cenar con usted y Layla.
—Antes de que ambos se vayan, porque me imagino que van a salir a bailar, a disfrutar de esta maravillosa noche; quiero decirte, Owen Lewis, me alegro de que estés con mi hija, me estás convenciendo de que eres un buen chico, y percibo que tienes buenas intenciones con mi princesa; algún día serás padre, entonces entenderás lo que digo, Layla es mi única hija, y la amo como mi tesoro más preciado en mi vida, por favor prométeme que siempre la vas a cuidar y nunca la vas a lastimar.
—Se lo prometo —se dan la mano como si estuvieran haciendo un pacto entre ellos, me sorprende que Owen Lewis haya aceptado, porque definitivamente lo que dijo en Isla Mujeres sobre que no le gustan los compromisos, sin embargo, él aceptó, ahora le creo que este es un sentimiento mucho más fuerte que el amor, sin lugar a dudas.
—Papá, puedo dejarte mi collar porque no quiero perderlo.
—Por supuesto, dámelo, diviértanse mucho.
—Señor Mahony, nos vemos pronto.
—¡Nos vemos pronto!
—Nos vemos mañana —dije.
—¡Lo sé!
Salimos del restaurante.
—Fuiste un poco mala con tu papá.
—¿Por qué? No me digas eso.
—No te diste cuenta de cómo te despediste de él, ¡pobre! Creo que en ese momento quería que la tierra se lo tragara, mi ingenua chica.
—Tienes mucha razón —suspiro—, me disculparé con él mañana, no fue mi intención.
—No me cabe ni la más mínima duda al respecto. Son las 9:00 de la noche, continuemos con el plan de ir a Playa del Carmen, después regresaremos al centro de Cancún, podemos ir al lugar que te había mencionado.
—Sí, ¡perfecto! Estoy tan emocionada, sigamos con el plan —Owen Lewis y yo caminamos a casi todos los lugares de entretenimiento de Playa del Carmen, bailamos, bebemos tequila, por supuesto que los besos, las caricias y las risas nunca faltan, luego vamos al club nocturno, el lugar es enorme, hay muchas actuaciones, lo mejor de todo es que Owen Lewis nunca se pone celoso o enojado conmigo, porque los hombres me miran como buitres volando alrededor de su presa, para que en cualquier descuido de su parte, puedan acercarse a mí para tratar de devorarme, obviamente, Owen Lewis siempre me está cuidando, y no le da importancia a las miradas, porque él refleja su superioridad sobre ellos en todo momento, no importa que algunos de ellos sean más altos y fuertes que él; él demuestra que yo soy de él, y ellos no tienen ni la más mínima oportunidad conmigo, al mismo tiempo, le demuestro a Owen Lewis que yo soy suya, inclusive, mis ojos, mis besos y mis caricias también dan testimonio en todo momento que no estoy interesada en nadie más, sólo en él, por lo que ni siquiera perdemos el tiempo hablando de eso, sabemos que no vale la pena, porque somos sólo él y yo, todos a nuestro alrededor desaparecen, no importa cuántos hombres voltean a verme, no importa que sean más atractivos que él, no importa que sean más ricos que él, nada de eso importa, nada de eso nos afecta, nada de eso nos destruirá, porque lo que sentimos es un sentimiento más fuerte que el amor.
Nuestra noche sigue, a pesar de que ya está amaneciendo; Owen Lewis y yo llegamos a su habitación de hotel, nos bañamos juntos, y hay mucha pasión, erotismo y amor, después, me da un delicioso masaje, es extremadamente delicioso; a pesar de que estamos cansados, nuestro amor es más fuerte que la fatiga.
—Buenos días, mi encantadora de tortugas.
—Vas a seguir con lo mismo, buenos días.
—No te enfades, ¡a propósito! Pedí el desayuno en la cama para ti, y te darás cuenta de que yo también te trato como a una princesa.
—¡Eres un amor!
—Hoy me gustaría relajarme, así que vamos a disfrutar de la playa, el mar, las piscinas, quizás por la tarde, iremos a dar un paseo por el centro.
—Me gusta el plan, como siempre —vamos primero a la piscina, estamos jugando, charlando, bebiendo, luego vamos a la playa, nos acostamos en los camastros, al instante nos quedamos dormidos, afortunadamente los camastros están bajo una sombrilla, y no nos quemamos con el sol; al despertar, ya tenemos energía.
—Mi encantadora chica, ¿descansaste bien?
—Indudablemente, ¡me siento como una mujer nueva! ¿Y tú?
—¡Dormir me revitalizó! —yo estoy desprevenida y Owen Lewis me levanta como si fuera una pluma ligera, grito, él corre hacia el mar, y yo sigo gritando.
—Está deliciosa el agua.
—Layla, como sabes, hoy es mi último día aquí en Cancún.
—No me lo recuerdes, podríamos pretender que es el primer día.
—Me encantaría que este día fuera el primero, por desgracia, no es así,
mañana me voy a despertar y me daré cuenta de que no estás conmigo, te darás cuenta de que ya no estoy aquí, pero tú seguirás aquí con el señor Mahony, por cierto, es tiempo de que estés con él y disfrutes de su compañía, no todos tenemos el privilegio de tener un padre a nuestro lado, y pueda ser como tu papá.
—Perdón, no quiero ser imprudente; eso significa que tu papá falleció.
—No; sé que sigue vivo, sin embargo, no tengo idea de dónde está, si te soy sincero, te envidio porque me hubiera gustado tener una relación de padre e hijo como tú y el señor Mahony, así que disfruta, escúchalo, teniendo en cuenta cada uno de los consejos que te dé, porque él te ama, y nunca sería capaz de decirte algo malo. Layla, abrázalo, ríete y diviértete con él, haz que tu memoria se llene de tantos recuerdos de él, bueno, no es el momento ni el lugar adecuado para hablar de cosas tristes, además, es mi último día contigo aquí en Cancún, no quiero entristecerte con mis historias.
—A mí me interesa todo acerca de ti.
—Gracias por tener empatía conmigo, pero no hoy, algún día hablaremos de eso, por lo pronto… ¿Quién tiene hambre?
—¡Yo! —levanto la mano.
—Yo también me muero de hambre; voy a llevarte a un lugar especial para cenar.
—Entonces necesito cambiarme de ropa.
—Te acompaño a tu suite —cuando vamos a la suite, me siento feliz porque Owen Lewis está conmigo, pero me siento triste porque no puedo creer que hoy sea nuestro último día juntos, no, no, no.
—Al parecer mi papá no está aquí.
—¿Quieres que te recoja en media hora?
—Preferiría en 45 minutos.
—¿Estás segura? ¡Cuarenta y cinco minutos! O quieres decir 45 minutos que se convertirán en una hora.
—No, no; me voy a apurar.
—Te veré en una hora —él me guiña un ojo.
Me visto tan rápido como puedo, es bueno que me haya dado una hora, necesito un vestido sexy, este es perfecto, violeta, necesariamente corto y ajustado, lista, ¡me veo linda! ¿Quién está llamando a la puerta? Tiene que ser Owen Lewis, termino en el momento preciso, abro la puerta.
—¡Te ves tan lindo! —exclamé.
—Te ves despampanante —nos besamos, salimos del hotel, tomamos un taxi y llegamos a un restaurante muy bonito como a veinte minutos del hotel—,
esta es la Riviera Maya, espero que te guste.
—Es bellísimo.
Entramos en el restaurante, no obstante, seguimos caminando por el restaurante, salimos del restaurante por la puerta trasera, entonces puedo ver una mesa para dos que está en la playa, hay velas dentro de varias cerámicas de muchos colores, también hay tres personas tocando música mexicana, Owen Lewis me ayuda a sentarme, como todo un caballero, además, hay un ramo de flores en la mesa que tiene dalias rosadas con magnolias rojas y alcatraces blancos.
—Estas flores son para ti; ¡espero que te gusten! Pensé mucho en darte flores, como bien sabes, no es mi estilo, pero vale la pena romper mi forma de ser de vez en cuando, ¿no crees?
—Gracias, ¡me encantan! Todo lo que has preparado y has hecho por mí, es muy especial, siento como si estuviera protagonizando una película —se ríe Owen Lewis.
—Tengo que admitir que lo improvisé, ayer cuando estábamos con el señor Mahony, estaba pensando en cómo podía planear una cena romántica para ti, hoy en la mañana antes de que despertaras, fui a la recepción y les conté mi idea, así que me recomendaron este lugar, llamé para hacer la reserva, les expliqué lo que quería, lograron más de lo que esperaba.
—Entonces estás impresionado con el resultado.
—Hicieron un buen trabajo; porque esto es exactamente lo que quería para ti.
El mesero se acerca y dice.
—Caballero, ¿puedo tomar su orden?
—Sí, pero antes me gustaría que nos tome una foto.
—Por supuesto, señor —cuando está tomando la foto, Owen Lewis me abraza.
—Gracias.
—Layla, ¿te gusta la foto?
—Me encanta cómo nos vemos juntos —Owen Lewis me mira a los ojos, quiere decirme algo, pero no puede, no entiendo por qué contiene sus sentimientos, porque la música, el lugar, el sonido del mar, la comida, el vino, todo el ambiente es completamente romántico y perfecto para decir las dos palabras directas, sin embargo, significan todo para mí en este momento, y necesito escucharlas, soy valiente, así que voy a expresar lo que siento por él—, Owen Lewis, yo… —se me acerca y me besa sellando mis labios, para que no mencione esas dos palabras.
—Gracias por estos tres días tan maravillosos que me has dado, por compartir conmigo tantos momentos que nunca olvidaré en mi vida, y que pase lo que pase, siempre los recordaré.
—Parece que te estás despidiendo de mí para siempre.
—No, no lo es, como sabes, tengo que volver a trabajar a Los Ángeles, pero espero que pronto iré a verte a Londres, y podamos estar juntos, si tú quieres.
—Definitivamente sí, sí, eso es lo que me gustaría que hicieras, haces mi corazón muy feliz.
—De hecho, me voy mañana a las 6:00 de la mañana, por favor, no quiero que vayas a despedirme, verdaderamente haré todo lo posible para regresar a Londres pronto, no vale la pena que te levantes tan temprano para estar esperándome en el aeropuerto, además, ya tienes que estar con el señor Mahony, sólo nos dio permiso para estar juntos por tres días, no más, si le fallamos a tu papá, dudo que el señor Mahony volverá a confiar en mí.
—Tienes razón con lo que dices.
—Entonces no vas a ir al aeropuerto.
—Ok, no voy a ir contigo al aeropuerto.
Terminamos de cenar y caminamos por la playa, sin embargo, no podemos contenernos a estar juntos en la playa esta noche, es el escenario perfecto para cualquier pareja enamorada, es un poco complicado para nosotros prestar atención si se acercan personas o policías, ¡es emocionante! Siento una explosión de adrenalina porque en cualquier momento alguien podría descubrirnos, mi corazón late rápido, afortunadamente, nadie pasa por aquí, estamos sonriendo como si hubiéramos cometido una travesura. Cuando terminamos de hacer el amor, estamos admirando las fascinantes estrellas y el majestuoso mar.
—Vamos a bailar —Owen Lewis dijo.
—¡Bailar!
—Pensaste que nuestra noche ya había terminado; qué equivocada estabas.
—No vas a dormir.
—No quiero dormir, ¡no es tiempo de dormir! De hecho, ya empaqué mis cosas, así que dentro de unas horas cuando volvamos al hotel, tomaré mi equipaje y me iré, sin embargo, no voy a dormir, tendré muchos días para dormir, ¡pero hoy no! —efectivamente, todo sucede tal como él dijo, por lo tanto, vamos a bailar en un club nocturno muy alucinante hasta las cinco de la mañana, y después volvemos al hotel, cuando llegamos al hotel, él entra rápidamente por su equipaje, me besa, me besa y me besa, al final dice—, no te preocupes, me tienes hechizado, más y más, siempre volveré a ti.
—¡Eso espero!
—Cuídate; por favor, podrías decirle al señor Mahony que fue un placer conocerlo mejor, es una pena, y sé que no está bien que me vaya sin despedirme de él, así que por favor vas a poder explicarle cómo sucedieron las cosas, para que el señor Mahony no piense que no tengo modales y soy grosero.
—No te preocupes por eso, porque mi papá va a entender, Owen Lewis, adiós.
—Mi chica amada, nos vemos pronto.





CAPITULO NUEVE.
 
Regreso a la suite, y estoy tan triste, pero con la esperanza y la certeza de que pronto veré a Owen Lewis en Londres, voy a la recamara a dormir un poco para recuperar mis fuerzas. Despierto, ¡oh no! Ya son las diez, entro en pánico porque es tarde, no quiero que mi papá se marche y piense que Owen Lewis y yo no hemos cumplido el trato, el acuerdo era que él y yo estaríamos juntos durante tres días, no más. Voy a la sala de estar, el comedor y nada; voy a la terraza y finalmente encuentro a mi papá que está desayunando y mi desayuno ya está al otro lado de la mesa.
—Hija, te iba a despertar, el desayuno acaba de llegar, pero, ¿por qué estás tan agitada?
—Porque pensé que ya te habías ido.
—¡Cómo pensaste eso! Tú y Owen Lewis mencionaron que solo necesitaban tres días, ese fue el trato, Owen Lewis me inspira confianza, y nunca pensé que no iba a acatar nuestro trato.
—¡Owen Lewis! ¡Owen Lewis! ¡Owen Lewis! ¡Owen Lewis!
—Oh, Layla, también confío en ti, no te pongas celosa de él.
—Por cierto, Owen Lewis se fue a las 6:00 de la mañana, se disculpó por no despedirse de ti.
—Me cayó bien; te estás enamorando de él, ¿verdad?
—Sí, estoy enamorada de él hasta ahora.
—Me gusta tu respuesta, uno nunca sabe lo que pueda pasar en el futuro, o si te dará nuevas sorpresas, además, aún eres muy joven para pensar en casarte, ¿o me equivoco?
—No, como siempre tienes razón en lo que dices, bueno, Owen Lewis vive en otro país, ¡y un océano nos separa!
—Pero con la tecnología que existe hoy en día, no es difícil mantener una relación a larga distancia, siempre que él y tú estén dispuestos a tener paciencia, esperanza y principalmente amor. Intuyo que pronto volverás a verlo, te entiendo muy bien y sé que es difícil, porque cuando tuve una relación con la chica brasileña, fue muy difícil mantener viva la llama de la pasión y el amor. A decir verdad, viajaba consecutivamente a Brasil y a veces le pagaba el boleto de avión a Londres o al país en donde estaba trabajando.
—Entonces lo que Owen Lewis y yo necesitamos es… ¡Dinero! Nosotros no podemos darnos el lujo que tú y tu novia tuvieron, como la oportunidad de viajar cuando él y yo queramos, no podemos ir de un continente a otro, además, no es lo mismo que tú seas el jefe, y de cierta forma, tú estableces tu propio horario, por el contrario, yo tengo que estudiar, con respecto a Owen Lewis, por lo que me ha dicho, no es jefe y no gana mucho dinero.
—No seas tan pesimista, es cierto que estás viviendo circunstancias diferentes a las que yo estuve viviendo con mi exnovia, lo vuelvo a repetir, él y tú son muy jóvenes; si él realmente te ama, él encontrará la manera de verte de nuevo.
—Eso fue lo que él me dijo, de hecho, me aseguró que volvería a Londres; bueno, no me dijo cuándo, espero que no pase mucho tiempo hasta que lo vuelva a ver, sin embargo, yo le creo. Pero… ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? Cada vez que me he enamorado de alguien, a veces, siento que la vida no quiere que sucedan las cosas, me pregunto si algún día seré feliz con… ¡Todo es complicado! Ellos han estado regresando de nuevo a mí, no puedo negarlo.
—¡Ellos están regresando! Eso significa que Owen Lewis no es el único, a ver si entendí, tú… quieres decir… ¡Oh! Tú realmente estás explotando tu don natural.
—No es mi intención, ¡o sí! No me mires de esa manera; bien, no quiero que te quedes con la duda y para que conste, son sólo dos, eran tres.
—¡Tres! ¿Puedo preguntar por qué se redujo la lista?
—Porque no confió en mí.
—Comprendo; Tengo otra duda, los tres han sido tus novios al mismo tiempo.
—¡No, claro que no!
—Me alivia oír eso, no te desesperes, el hombre indicado llegará para ti.
—No estoy desesperada por casarme, aún soy muy joven, es como si quisieran estar conmigo, siento y expresan su amor por mí, sin embargo, no están conmigo, es tan complicado.
—Deja que el tiempo se ajuste y todo estará bien, por alguna razón no ha sido posible para ellos estar contigo.
—Seré paciente, no tengo otra opción.
Este día vamos a Isla Contoy, es una pequeña isla situada al norte de Isla Mujeres, es una gran experiencia; lo mejor es que mi papá y yo estamos disfrutando cada momento juntos, porque sé muy bien que esto no volverá a suceder, estoy bastante segura de que no tendrá tiempo para mí otra vez, y nunca tendré la oportunidad de estar con él así, ¡será casi imposible! ¡Uy! Maria le ha enviado mensajes, ella lo llama todos los días, y mi papá charla con ella en las noches alrededor de una hora; respecto a su trabajo, incluso ahora él trabaja sólo una hora cada tercer día, así que estas increíbles vacaciones van a ser irrepetibles y únicas.
Al día siguiente, vamos a Chichén Itzá, nos levantamos a las 6:00 de la mañana para salir a las 7:00 de la mañana, cuando llegamos podemos ver las espectaculares pirámides mayas, pero cuando subimos a la pirámide Kukulkán, mi papá y yo nos sentamos un momento para recuperar el aliento, puedo ver el horizonte, el paisaje es asombroso, que me hace meditar acerca de que no sé cuándo tendré una oportunidad como ésta otra vez, por eso, decidí hacerle la pregunta que me ha estado molestando desde hace varios años.
—¿Puedo hacerte una pregunta, papá?
—Naturalmente, lo que quieras preguntarme.
—¿Por qué tú y mi mamá se divorciaron?
—Me encanta tu insistencia y tu actitud de no darte por vencida, no sé de quién has heredado la persistencia.
—Por favor, no contestes con rodeos, porque al final, no responderás a mi pregunta.
—Eres ingeniosa, no puedo correr o pedir vino,
me has acorralado en la cima de la pirámide. Bien, te voy a confesar que fue lo que pasó entre tu mamá y yo, ¡la razón fueron los celos! Esa es la respuesta; yo no le fui infiel, tu mamá no me fue infiel, Meg no pudo… Meg no soportaba ver cómo las mujeres me miraban, ella pensó que cada vez que salía de la casa, me acostaba con una mujer diferente, como sabes, eso es extremadamente fácil para mí, ¡y podría haberlo hecho! Pero nunca lo hice, desde el día que conocí a Meghan Irwin. Al principio, ella no dio importancia a las miradas de las otras chicas, éramos novios, ¡después de un tiempo le pedí matrimonio! Meg seguía confiando en mí. Después de casarnos, me promovieron en el trabajo porque mis jefes vieron mi potencial, obviamente, mi salario mejoró considerablemente, pero, al tener un mejor salario, con eso vinieron grandes responsabilidades, y por lo tanto a veces tenía que trabajar horas extras, viajaba, no obstante, no ganaba dinero como lo estoy ganando ahora, tu mamá notó ese cambio, ella pensó que había estado saliendo con chicas, hablé con Meg en muchas ocasiones que era trabajo, no había hecho nada malo, le dije repetidamente que no tenía tiempo para hacer cosas malas, y no tenía dinero para llevarlas a cabo, le pedí a tu mamá una y otra vez que dejara de imaginar cosas insanas, le repetí casi a diario que yo la amaba, ¡nadie más que ella! No me interesaba ninguna mujer, solo ella, sin embargo, ella nunca me creyó, cada vez que llegaba a casa tarde por la noche, o viajaba por trabajo, ella se ponía histérica, ella se enfurecía; de hecho, uno de esos días, ella me estaba gritando, luego revisó todas mis cosas, así que la dejé hacerlo, pensé que se daría cuenta de que no la engañé con nadie. Los problemas continuaron más y más, y los problemas se hicieron más complicados hasta que un día ella estaba tan desesperada, celosa, enojada, y… ella no me permitió salir de la casa, pero en esa ocasión, tenía que irme porque debía haber ido al aeropuerto, yo iba a ir a Tailandia, sin embargo, ¡ella no me dejó salir! Se puso tan mal, tan frágil que ella lloraba y lloraba, no podía calmarse, me arañó, me arrojó vasos, platos y tenedores con los que habíamos desayunado, no podía controlarla. Hija, a pesar de todo eso, no perdí los estribos, no le grité, ni siquiera la toqué para que dejara de hacerme daño, porque déjame decirte, entre todo lo que me lanzó, uno de los vasos golpeó mi sien y me dolió, afortunadamente, sólo me salió sangre, ¡pero no perdí el conocimiento! Me senté en el piso, ella gritó y gritó hasta que se cansó. Después de liberar todo lo que sentía, física y verbalmente, ella se calmó, no le dije ni una palabra en ningún momento, yo la observaba, luego le dije a Meg, ven a sentarte conmigo, cuando ella se sentó a mi lado, la abracé, la besé en la frente, la sangre seguía goteando, hasta tu mamá se manchó de sangre, sin embargo, no me puse de pie para ponerme algo en la herida, sólo quería abrazarla para sentir su calor, fue en ese preciso momento cuando me di cuenta de que ya no podíamos estar juntos, aunque la amo con todo mi ser, porque ella me hizo daño en todos los sentidos, ¡pero no fue lo peor! Lo peor fue que yo también le estaba haciendo un daño tan terrible hasta el punto de que ella no midió las consecuencias de sus actos, sentí miedo, porque una idea vino a mi mente… la idea me aterrorizó, pensar que un día se lastimaría, incluyendo graves daños, así que decidí terminar la relación amorosa, antes de que sus celos enfermizos hubieran seguido avanzando hasta el punto en que no podía ayudarla, ese día perdí el vuelo, perdí mi trabajo, pero nada me dolió tanto como haber perdido a Meghan, ha sido hasta la fecha la pérdida que más he sufrido, sentí que el dolor era más penetrante que el dolor de mi herida, me sentí morir, me sentí destrozado. Al día siguiente fuimos a ver a un psicólogo, lo vimos por dos meses, ella empezó a recuperarse y a controlar sus celos, bueno, al menos ella estaba tratando de hacerlo, le pedí el divorcio en el momento adecuado, ¡eso creía! Por ende, ella se enfadó, me corrió de la casa, tiró mi ropa por la ventana, desde ese día nunca he entrado en la casa, ¡excepto una vez! No… ¡Tres veces! ¡Creo! A pesar de todo, Meg es y siempre será el amor de mi vida, he tratado de enamorarme de otra persona, y tener novias, pero ninguna de ellas es ella. Si olvido esos momentos de locura y celos, Meg es y será mi mujer ideal —suspira—, hija, prefiero verla feliz con otro hombre que infeliz conmigo —suspira de nuevo, hace una pausa—, sin duda alguna, Meg… ella es la única mujer que he amado en toda mi vida, ¡por siempre y para siempre!
Cuando terminó de hablar, ¡me quedé enmudecida! No hay ninguna expresión de aliento, consejo o algo de mí para él, no puedo encontrar ninguna palabra adecuada, quise recordar cualquier frase que haya leído, no obstante, estoy buscando y estoy buscando en mi memoria, ¡pero no puedo encontrar nada! Entonces inclino mi cabeza a su cabeza y lo abrazo, estamos en silencio; me he quedado asombrada por todo lo que tuvo que pasar, cuando estaba hablando conmigo, hubo momentos en que su voz se quebró, sus ojos estaban enrojecidos, por un momento pensé que él iba a llorar, pero se contuvo. Conozco a mi papa, y nunca lo había escuchado hablar con tanta sinceridad y dolor, cuando me relató la última escena de celos de mi mamá, expresó el sufrimiento que sintió, y a pesar de que han pasado varios años, bueno, obviamente… recordar lo que destruyó su matrimonio sigue afectándolo, porque lo más sorprendente es que nada ha destruido el amor verdadero que siente por Meg, ¡la sigue amando! Y podría jurar que la ama con la misma fuerza desde que la conoció por primera vez.
En los últimos días de nuestras vacaciones en Cancún, fuimos a muchos lugares hermosos, por supuesto que no podía faltar… ir de compras por recuerdos, las vacaciones han sido de las más intensas, paradisíacas, memorables, porque… tuve la oportunidad de ser amada como mujer por Owen Lewis; mmm… no sé si fue por casualidad o coincidencia, o quizás fue la sazón correcta por lo que la vida nos unió, quisiera pensar que hubo una razón, por lo tanto la vida combinó nuestras circunstancias para que pudiéramos encontrarnos; tal vez mi mente quiere verlo de esa manera, porque fueron momentos que no quiere borrar nunca, y mi corazón se aferra más a estos, para que siga absorbiendo amor, palabras, situaciones, locuras, indiscreciones, sensaciones, sonrisas, emociones, y… es inexplicable para mí, pero creíble para mi corazón, que está eufórico, feliz y alborozado, sin embargo, mi razonamiento me dice susurrando: no dejes que tu corazón te traicione, me deja fantasear, en vez de eso, debería ser desconfiada. Owen Lewis se fue, el amor no depende sólo de mí, sino de dos personas, yo puedo decidir a quién le doy mi corazón, mi ser, mi vida y mi todo, pero no sé si está dispuesto a aceptarlo, ha regocijarse en mis sentimientos, a admitirlos, ¿desea lo mismo que yo? ¿Querrá fundirse en ellos? ¡No puedo manejar sus sentimientos! No puedo amoldarlos a mi conveniencia e intereses, ¡no soy su dueña! Él es un ser individual, así que no puedo estar segura de él, solo estoy segura de lo que siento, aun así, una voz me susurra, pero la bloqueo, y decido tener una actitud positiva, confío en que así como la vida me permitió esta oportunidad, voy a tener más ocasiones especiales con Owen Lewis, estaremos juntos, lo amaré y él percibirá mi amor.
Por otra parte, mi papá, ¡James Mahony! Soy muy afortunada de que sea mi papá, quien me ha dado estos maravillosos días, he disfrutado cada minuto al máximo, pareciera ser que mi papá y yo supiéramos que va a ser muy difícil combinar todos los elementos nuevamente, ¡oh, imposible! ¿Algún día tendremos unas vacaciones juntos de nuevo por tanto tiempo? Improbable, por lo que decidimos ser felices estos días, nos reímos mucho, llegamos a conocernos más, y finalmente descubrí lo que realmente pasó entre mi mamá y mi papá, aprendí que es bueno tener imaginación, no obstante, no siempre funciona, mucho menos en estos casos en los que me dio muchas ideas, alternativas, causas y culpables, de hecho, ¡a veces pensé que yo había sido la culpable! ¡Estoy asombrada! Mi imaginación ha jugado conmigo, intervino al principio sobre cuál de ellos debería haber dado mi amor, enredó mis ideas, desafió mi conocimiento, arriesgó mi autoestima, desafió mi confianza y mi intuición, al parecer, ¡todavía no he madurado! Definitivamente nunca hubiera imaginado lo que realmente pasó entre ellos; también aprendí que no hay nada mejor que preguntar a la persona involucrada, no especular, pero es tan difícil dejar de lado mi imaginación, la verdad es que nada, absolutamente nada, ninguno de mis pensamientos ni siquiera se acercó a la realidad.
—Hija, hoy es nuestra última noche en este paraíso terrenal, me gustaría que fuéramos a cenar y bailar, ¿qué te parece?
—Amo la idea, ¡genial!
—Ve a averiguar qué hay en la cama.
—¡Me compraste algo! ¡Otra vez! —corro al dormitorio, y veo un hermoso vestido largo de color dorado, sin tirantes, de la cintura para arriba es ceñido a mi cuerpo y de la cintura para abajo es flojo, me pongo el collar de esmeralda, ¡luzco glamurosa! Voy a la sala, y mi papá viste un elegante traje negro, salimos del hotel y Adrián ya nos está esperando.
—Layla, uno de mis amigos que estaba en Australia, él está recorriendo toda Latinoamérica, me envió un mensaje por la mañana invitándonos a su yate, llegó a Cancún ayer, le dije que sí, así que hoy vamos a tener un poco de diversión en su yate, no sé si será una gran fiesta, o será simplemente una cena, si sólo es una cena, nos vamos temprano y luego iremos a bailar.
—Suena bien, no te preocupes por la fiesta.
—Señor Mahony, llegamos.
—Gracias, Adrián.
Nos bajamos del coche, e instantáneamente tomo el brazo de mi padre; estoy nerviosa porque mi papá dijo que su amigo también estuvo en Australia, será… no, ¡inconcebible! ¡Oh! ¡No! ¡Tal vez sea S! Pronto averiguaré si es S. El yate es hermoso, en la entrada hay un joven.
—Caballero, buenas noches —él dijo.
—Buenas noches, soy James Mahony.
—Pasen, por favor, el señor MacQuoid los está esperando.
—Gracias.
—Hay mucha gente, ¡es un yate espectacular! —exclamé.
—Hija, sí, y parece que es una gran fiesta, no veo a mi amigo.
—¡Hay muchos muchachos muy guapos!
—Layla, hoy no vas a desaparecer de mi vista, recuerda que vas a bailar conmigo toda la noche.
—Lo sé, lo haré.
—Ya vi a mi amigo, ven, Layla, te lo voy a presentar —el señor MacQuoid está de espaldas a nosotros, mi corazón empieza a latir más rápido, afortunadamente, estoy tomando el brazo de mi papá porque mis manos están sudando, ¡será S! Nos acercamos a él, el señor MacQuoid se da vuelta, ¡estoy impresionada! ¡Espero que no sea S! Porque es un caballero mayor de unos 65 años, pero no puedo negar que es guapo, supongo que debe haber sido muy atractivo cuando era joven—. Señor MacQuoid, me alegro verle de nuevo —mi papá dijo.
—James, amigo mío, es un placer tenerte aquí asistiendo a mi fiesta y con una hermosa jovencita.
—Señor MacQuoid, permítame presentarle a mi hija, Layla.
—Encantado de conocerla, Layla, me rindo a sus pies —toma mi mano y la besa, me mira fijamente a los ojos, me siento como una bellísima duquesa, ¡él podría ser S!
—Señor MacQuoid, encantada de conocerle también.
—James, ¡tu hija es bellísima! Es una pena que mi hijo ya esté casado, hubiera sido interesante que hubiéramos sido consuegros; por favor, acompáñenme a mi mesa para cenar juntos.
—Muchas gracias, es muy amable —luego ellos empiezan a hablar de negocios, la cena está riquísima, bebemos champagne, mi papá también trata de hablar conmigo, puedo decir que el señor MacQuoid no es S, ¡no! ¡O sí! Quizás está tratando de fingir, bueno, es muy galante, amable, incluso gracioso, podría decirse; no deja de mirarme, y no deja de decirle a mi papá lo linda y hermosa que soy.
El señor MacQuoid mira a mi papá y dice:
—¿No te importa si bailo con tu hija?
—Por mí no hay problema.
—¡Entiendo! —el señor MacQuoid se da vuelta para mirarme—, señorita Mahony, ¿me haría el honor de bailar con un viejo como yo?
—Por supuesto, lo que quiero decir es que… —me ruborizo por responder de esa manera—, será un placer bailar con usted.
—No te preocupes. —Nosotros vamos a la pista de baile, el señor MacQuoid me toma por la cintura, me mira a los ojos, él se mueve lentamente, con gracia y elegancia, me gusta que su mirada y la forma en que sujeta mi cintura no sea malintencionada, al contrario, me siento cómoda y segura, pero, ¡él no es S! Quizás podría ser el padre de S, dijo que su hijo está casado, me siento tan confundida, espero saber pronto quién es S—. Layla, con todo respeto, si fuera más joven, te pediría que salieras conmigo, y por supuesto le pediría permiso a James, sería un placer conocerte.
—Sus palabras me halagan.
—Tu sonrisa es encantadora; por si te lo preguntabas, conocí a James desde que estaba en la universidad, además de tener mis propias empresas, también me gustaba impartir clases en la universidad, James fue uno de mis estudiantes destacados, considero a James mi amigo; Layla, si alguna vez necesitas ayuda de cualquier índole, no dudes en contactarme, esta es mi tarjeta de presentación, incluso si James necesita mi ayuda.
—Muchas gracias, señor MacQuoid.
—No me mires de esa manera, eres muy joven, estoy bastante seguro de que eres como tu padre, por lo que no quieres ninguna ayuda, pero la vida no es fácil, te lo dice un viejo como yo que ya ha pasado por situaciones difíciles, siempre es bueno contar con el apoyo de personas que quieren ayudarte de manera desinteresada, y además yo le debo mucho a tu padre.
—Entiendo, gracias por su oferta, realmente lo aprecio.
—Déjame aclarar que no soy uno de aquellos que dice y cuando realmente acudas a mí, y luego no haga nada, esta es una promesa que te hago a ti, creo que no eres una persona orgullosa, sólo hago esta oferta a las personas que considero mis amigos, como es el caso de James y tú eres su hermosa hija, tengo que admitir que de todas las mujeres que están en esta fiesta, tú me has deslumbrado, no confundas mis palabras, por favor, podría ser tu abuelo, sin embargo, mi hijo hubiera sido perfecto para ti, su esposa es una buena mujer, pero ella no es tan encantadora como tú.
—Siento que sus palabras son auténticas, puede estar seguro de que tomaré en cuenta su ofrecimiento.
—Vamos a la mesa, para que puedas bailar con James, fue un privilegio bailar contigo, señorita Mahony. Te envidio, James.
—¿Por qué?
—Porque tienes una relación maravillosa con tu hija.
—Tú te llevas muy bien con tus dos hijos.
—No lo niego, pero mi relación con mis hijos no es como la de ustedes, ¡definitivamente no! Mis hijos a medida que crecían, al mismo tiempo, se alejaron de mí, me han estado viendo por mi dinero. James, amigo mío, hermosa jovencita, disfruten de la fiesta, bailen, beban, vuelvo en un momento, con su permiso.
—Adelante. Hija, vayamos a bailar.
—¿Podrías hablarme del señor MacQuoid?
—Claro; es una excelente persona, no obstante, ha pasado por períodos muy difíciles en su vida, su esposa se enfermó de cáncer de páncreas, el señor MacQuoid estuvo sufriendo al mismo tiempo que ella, su desesperación aumentó porque no podía ayudarla, aunque los mejores especialistas la vieron, ella no mejoró, él comenzó a beber, y se convirtió en un alcohólico. Una vez yo estaba cenando con algunos colegas cuando lo encontré en Londres, el señor MacQuoid había bebido tanto, por eso, no me reconoció al principio, su chófer estaba afuera del restaurante, le ayudé a meterlo en el auto, nunca lo había visto tan borracho. Decidí ir a verlo al día siguiente, el señor MacQuoid me recibió, él estaba en su oficina, cuando empezamos a hablar, me di cuenta de que ya estaba borracho; hija, ¡eran las diez de la mañana! Luego le pregunté al Sr. MacQuoid, ¿qué le estaba pasando a él? Me contó lo que le estaba pasando a su esposa, cuando me iba, nunca olvidaré lo que me dijo: James, ama a tus seres queridos, vive, disfrútalos, porque nunca sabes hasta cuando los tendrás a tu lado. Empecé a frecuentarlo más a menudo con el propósito de ayudarlo, él empeoró cuando murió su esposa, tuve que contratar a una persona que le ayudó a aceptar la muerte de su esposa, y también asistió a sesiones que le ayudaron a afrontar su alcoholismo.
—¿Qué les ha pasado a sus hijos?
—Sus hijos, sólo los he visto el día del funeral de la señora MacQuoid, por esta razón cuando el señor MacQuoid mencionó, si te hubieras casado con su hijo, no puedo adivinar a cuál de ellos se refería, pensé dentro de mí: nunca lo permitiría.
—¿Por qué?
—No los conozco, pero otro amigo que los conoce muy bien, me dijo que son mujeriegos y sin escrúpulos, el señor MacQuoid no es como ellos, desafortunadamente, no fueron criados por él.
—¿Cómo? No entiendo.
—Lo que quiero decir es que el señor MacQuoid siempre estuvo tan absorto en sus empresas que nunca se acercó a ellos para darles un buen consejo, un abrazo, ¡amor! Por eso, su padre los justifica, el señor MacQuoid sigue creyendo que es su culpa el comportamiento de ellos, me dijo que cuando él quiso estar más cerca de ellos, no lo aceptaron más.
—Pero nunca es demasiado tarde, siempre me has alentado y me has dicho eso.
—No lo es, creo firmemente que nunca es demasiado tarde para arrepentirse y para remediar las cosas, el problema es que el señor MacQuoid se dio por vencido rápidamente, hasta cierto punto, lo entiendo, perdió el amor de su vida, y cuando quiso recuperar a sus hijos, él no tuvo la fuerza para soportar todo lo que lo reclamaron, así que… dejó de insistir.
—Entiendo lo que dices, se podría decir que todo es posible, jamás es muy tarde, sin embargo, para tener éxito, y para que eso suceda, una persona debe esforzarse tanto como sea posible, me refiero a sus máximos esfuerzos, no perder la esperanza e intentar varias veces.
—Yo diría que tantas veces como sea posible hasta que llegues a lograr tu objetivo; él tiene una posición social privilegiada, lujos, dinero, eso no quiere decir que producen felicidad, hay elementos, acciones y sentimientos tales como el tiempo, los momentos, los consejos, los abrazos, ¡el amor! Los cuales todos necesitamos en nuestras vidas, no obstante, ¿puedes comprarlos? No, no, con nada, no están a la venta, tenemos que ganárnoslos día a día, y surgen del corazón y la sinceridad, así que cuando los ofrezcas, y los recibas, lo harás feliz, y él te hará feliz. ¿Quieres sentarte? —él está sudando.
—Sí, porque también estoy cansada de bailar, ¿te puedo decir algo?
—Sí, dime.
—El señor MacQuoid me ofreció su ayuda.
—Confía en él, ya una vez se equivocó con sus hijos, estoy seguro de que ha aprendido la lección, si él te ofreció apoyo, él te ayudará cuando lo necesites, eso es exactamente lo que hará.
—¿Confías en él?
—Confío plenamente en él, no me impresiona lo que te dijo, me hace sentir feliz porque una vez más me confirma que es mi amigo, obviamente primero tendrás que acudir a mí.
—Lo sé, no te pongas celoso, tú estás al principio de mi lista.
—Debes considerar al señor MacQuoid entre los tres primeros de tu lista.
—Lo entiendo, eso es lo que haré, pero espero nunca tener la oportunidad de ir a verlo, porque significaría que me metí en muy serios problemas que ni siquiera tú podrías ayudarme, sería en un caso muy extremo; y tienes razón me siento bien que a pesar de que en realidad no me conoce, me hizo esa promesa, por lo que me dijiste, estoy segura de que cumplirá.
—No lo dudes —mi papá y yo estuvimos bailando y bebiendo, siento que mi papá es mi mejor amigo, de hecho, él lo es.
Llegamos al hotel y dormimos durante unas tres horas, fuimos al aeropuerto para regresar a mi bella Londres, ya he tomado mucho sol, yo diría que fue suficiente, mi cuerpo también reclama el frío, la lluvia, el viento, la gente, el metro, las pasarelas en las escaleras mecánicas, correr para alcanzar el autobús, decir lo siento cada vez que la gente accidentalmente me toca en el metro, escuchar, ‘cuidado con el hueco’, cada vez que me bajo o me subo al metro, y cuando aparece un rayo de sol puedo apreciarlo y buscarlo.
Debido al hecho de que dormí muy poco, cuando me subí al avión, dormí unas ocho horas lo cual fue muy bueno para mí, porque el viaje no fue fastidioso, y luego vi una película hasta que llegamos a Londres.
El señor Collins ya nos está esperando, me lleva a mi casa, y mi papá se despide de mí con un gran abrazo y un beso; al llegar abro inmediatamente la puerta de mi casa, dejo mi equipaje en el dormitorio, tomo una ducha, me visto rápidamente, porque necesito verlo, y salgo a correr. Cuando estoy corriendo, siento el ambiente de Londres, me susurro a mí misma: te veo, te he echado de menos Londres; es magnífico,
puedo respirar el viento, ver el río Támesis, el ojo de Londres; está a punto de oscurecer, siempre me ha gustado observar el cambio en Londres de día a noche, es indescriptible lo que siento por Londres porque penetra en lo más profundo de mi ser, en cada fibra de mí, puedo sentir cuánto amo a Londres.
Al día siguiente, Caroline llega muy temprano acompañada de Joey, ella decide no ir a la universidad porque está cansada, la entiendo perfectamente porque también me gustaría no ir a la universidad por la fatiga, pero debo ir, debo volver a mi rutina, ¿rutina? ¡Vivo en Londres! ¡Es Londres! Uno nunca puede caer en la rutina aquí en Londres, simplemente por el hecho de que el tren esté retrasado o lo pierda, o de repente llueve, o llueve acompañado de viento, o el viento decide venir solo, por lo tanto, rompe mi paraguas, y luego… empieza a llover de nuevo, y me empapo, con todos esos cambios repentinos, ¡significa que el día va a ser diferente! Mi rutina, o mejor dicho, la rutina desaparece completamente, ¡nunca pasa lo mismo en Londres! Siempre me ha dado sorpresas, entretenimiento, bares, cambios de clima en el mismo día, es emocionante porque no sé lo que va a pasar, me toma por sorpresa, al mismo tiempo y por esa razón tengo que ser precavida y pensar que todo puede suceder en Londres, puedo conocer gente y encontrar comida de todo el mundo, ¡es imposible aburrirse en Londres! Podría salir todos los días a diferentes lugares y nunca terminaría de recorrerlos, porque cerrarían algunos lugares y abrirían otros, está en constante movimiento, me da felicidad, ¡Londres está viva!
Regreso a la Universidad con una sonrisa, actitud positiva, llena de energía y felicidad, cuando entro al aula, puedo ver a Carlo sentado a la izquierda, pero como siempre lo ignoro, lo veo por el rabillo del ojo que se está acercando a mí, oh no, no quiero enfadarme por culpa de él y mucho menos que él eliminará esta vibra positiva de mí, ¡él
puede arruinar mi día! No permitiré que eso suceda.
—Layla, ¿podemos hablar?
—Sí, pero con una condición.
—Bien, haré lo que tú quieras.
—No trates de insinuarme de tener sexo contigo, háblame con respeto, por favor.
—¡Trato hecho!
—Bien, te escucho.
—Primero que nada, me disculpo por haber sido estúpido contigo, han pasado varias cosas en mi vida, algunas de las cuales me hicieron reaccionar que mi forma de tratar a las mujeres nunca ha sido la correcta, al contrario, he sido un patán, comprendí que te traté de la misma manera, por lo que estoy muy arrepentido por mi comportamiento pasado, intuyo que no puedo regresar en el tiempo para enmendar mis errores, he hecho mucho daño a muchas mujeres buenas como tú, me han amado y me han entregado no sólo su cuerpo, ¡sino también su corazón! ¡Su ser! Nunca lo aprecié, ni me interesaba, y no me había dado cuenta de lo que había hecho surgir en ellas, fue maravilloso, sin embargo, nunca lo valoré, en consecuencia, ni siquiera puedo acercarme a muchas de ellas, por el daño que les hice, ¡fue hasta el grado de destruirlas! De hecho, no soportan estar cerca de mí a pocos metros. He ido entendiendo todo gracias a ti, cuando me despreciaste, me trataste mal y me dijiste la verdad del tipo de persona que era yo; al principio me enojé, me puse la meta de que tú fueras sólo mía, después de que lo intenté y lo intenté, pero, nada funcionó, cuando te vi con tu novio, y te veías muy feliz, supe que la batalla ya estaba perdida, pero por ahora no tienes novio, ¡o sí!
—Bueno, tengo otro novio —al menos eso es lo que creo que Owen Lewis y yo tenemos una relación y él es mi novio, por otra parte, Owen Lewis no le gustan las etiquetas, y además, no le gustan los compromisos, pero, lo que pasó en Cancún fue especial, y según sus palabras… mmm… en realidad, él nunca me dijo que somos novios o te amo; interpreté sus palabras de que él está enamorado de mí y yo estoy enamorada de él, podría concluir que se llama tener una relación amorosa, hasta ahora que Carlo me cuestiona sobre eso, ¿por qué siento una considerable incertidumbre al respecto? Será porque Owen Lewis todavía está lejos de mí, no sé cuándo regresará a mi lado, y lo que realmente quiere hacer con este vínculo que nació entre nosotros que es muy fuerte, siento que nunca será destruido, no obstante, ¡estoy sola!
—¡Layla! —él nota que me perdí en mis propios pensamientos.
—Lo siento, por favor continua.
—Como te estaba diciendo, después de que comencé a reflexionar sobre lo que había pasado entre tú y yo, porque yo sabía que tú siempre habías estado enamorada de mí en la escuela, así que estuve armando todo el rompecabezas de lo que había sucedido, por fin encontré la clave de porqué tú has sido la única chica que me ha despreciado, ni siquiera pude lograr que me dieras un beso, de cierta manera te convertiste en un premio para mí que debí haber ganado, porque era un ganador, un conquistador, un cazador que no había dejado ninguna presa viva, ¡sólo tú! También empecé a obsesionarme contigo, sin embargo, nunca obtuve ninguna respuesta de ti, no estaba interesado en ninguna chica, ¡sólo en ti! Soñaba contigo, pensaba en ti todo el tiempo, hasta que llegué al límite, y después, comencé a encontrar las respuestas a cada una de mis preguntas, había culminado mi rompecabezas. Gracias, Layla, porque yo he cambiado, quiero ser tu amigo, solo tu amigo, créeme por favor, eres una chica muy valiosa para mí por haber profundizado en mi interior y ver más allá de mi físico, pudiste darte cuenta de que yo no era digno de ser tu novio, y obviamente no perderías tu virginidad conmigo, siento haber sido un idiota contigo.
—Me hace muy feliz escuchar que estás percibiendo como eras, me sorprende todo lo que me has dicho, porque te has definido muy bien, me alegro por ti que quieras cambiar, va a ser gratificante para ti y la gente que te rodea, es bueno que ya no disfrutes lastimando a las chicas, y estás interesado en sus sentimientos, ¡guau! Es genial que te hayas dado cuenta de que sufrieron por tu culpa, mi papá siempre me ha dicho que nunca es demasiado tarde para remediar las cosas, en tu caso arrepentirte de tus actos, lo que estás haciendo al final vas a obtener buenos resultados, y ya no tendrás en tu conciencia que le hiciste mucho daño a las jóvenes, te felicito, no obstante, por las dudas, quisiera recordarte que siempre seremos amigos, así que por favor destruye completamente de tu mente que podría haber un rayo de esperanza para ti y para mí, tienes que hacer añicos ideas tales como: algún día tendremos una cita, tendremos una relación o algo más, eso nunca ocurrirá; mmm, pero sé feliz, tú fuiste mi primer amor platónico —él sonríe de oreja a oreja—, te doy el crédito —le guiño un ojo—; bueno, podemos ser amigos, ¡sólo amigos! Estás de acuerdo con lo que digo.
—Estoy totalmente de acuerdo, te entiendo perfectamente bien por la decisión que has tomado.
—Insisto en que me alegro por ti, Carlo, ahora debemos prestar atención a la clase porque el profesor puede sacarnos de clase en cualquier momento.
—Cierto, nos está vigilando.
—Sigue con estos cambios positivos.
—Muchas gracias.
—De nada, ¿quién ha hecho todo? ¡Eres tú! —estoy muy feliz de que Carlo quiera cambiar y creo que él ya ha dado el primer paso, nunca pensé ni por un instante que por haber tratado mal a un chico, o en el caso de Carlo, lo traté como él ciertamente se lo merecía, pude ayudarlo a abrir los ojos y especialmente sus sentimientos, cómo puede ser posible que tal comportamiento sería negativo para él y positivo para mí, y consecuentemente causar este efecto en él.
Suspiro, ¡ahhh! Por cierto, cuando termine de trabajar, voy a ir al gimnasio, probablemente me topé con Jefferson, no puedo seguir escondiéndome de él, y no voy a pagar una mensualidad sólo por miedo a enfrentar a Jefferson, si eso no fuera suficiente, tengo que ir sola al gimnasio, porque Caroline no se siente bien.
Estaba posponiéndolo, pero ha llegado el momento, entro al gimnasio con aires de valentía y por suerte no pasa nada, voy directamente al área de ejercicios, empiezo a correr, ¡mis ojos están atentos a todos los ángulos! No lo veo, tal vez Jefferson no vino, o a lo mejor se lastimó una pierna al hacer ejercicio excesivo, ¡oh no! Eso es ridículo, recuerdo lo que me enseñó mi papá que no debo desear el mal a la gente, bueno, le pudo haber ocurrido, quizás ha cambiado de gimnasio, mmm, ¡es imposible! Tuvo que pagar las cuotas mensuales del gimnasio, ¡opción descartada! De repente puedo ver a un tipo musculoso que se me acerca por la derecha, no volteo, me pongo nerviosa, corro más rápido para liberar la tensión, sospecho que es él.
—Hola Layla —sí, ¡es él! Me ruborizo, él se pone frente a mí.
—Hola Jefferson, ¿cómo estás? —trato de esconder mi nerviosismo; sonrío porque quiero parecer lo más normal posible.
—Estoy bien, pero desconcertado —murmuró la última palabra—, ¿por qué sólo me dejaste una nota la noche que estuvimos juntos? Luego desapareciste.
—¡Oh! Eso sucedió porque tuve que irme, tuve una urgencia, ya sabes que tales situaciones no pueden planearse.
—Te comprendo; espero que todo esté bien ahora.
—¿Qué cosa?
—¡Tu emergencia familiar de ese día!
—Oh sí, no te preocupes, está todo bien.
—¿Por qué no habías venido al gimnasio?
—Porque tuve que escribir algunos ensayos y las fechas límite casi me matan, después me fui de vacaciones, pero aquí estoy.
—Estoy tan feliz de volverte a ver —él me ve con lujuria—, ¿te gustaría ir a cenar conmigo a mi departamento?
—Gracias, Jefferson, ¡pero no puedo! Tengo muchas cosas que hacer.
—Entiendo, quizás uno de estos días quieras salir conmigo.
—Sí, tal vez un día, voy a seguir haciendo ejercicio considerando que quiero ponerme en forma de nuevo —él se va alejando de mí, sentí que había cambiado de género cuando estaba hablando con Jefferson, me siento mal, porque le estuve dando estúpidas, incoherentes y falsas razones, sin embargo, ¡me creyó! O al menos también me hizo creer que estaba satisfecho con mis respuestas, espero que haya entendido que ya no quiero tener nada que ver con él.





CAPITULO DIEZ.
 
Durante dos meses y medio de los cuales Jefferson siguió insistiendo en salir conmigo, me apegué al plan de decirle falsos pretextos, hasta que un día me cansé de ese estúpido juego, sentí que no era yo, por lo tanto, debería haber hablado claramente con Jefferson, ser valiente, en realidad él no tiene la culpa de que yo no sienta nada por él, nunca me obligó a tener sexo con él, creo que le he hecho pagar un precio que no se merecía.
—Hola, Jefferson.
—Hola, Layla, ¿cómo te va?
—Bien; ¿podría hablar contigo?
—Por supuesto, dime.
—Quiero aclarar que no pienso salir contigo.
—Si hoy no puedes salir, tal vez otro día.
—¡No! Quiero decir que no quiero volver a salir contigo, eres un buen muchacho, la verdad es que no hay química entre nosotros.
—¿Qué? Eso no es verdad porque sentí que tuvimos una gran química cuando estuvimos juntos.
—¡Indudablemente! —en eso tiene razón, fue tan intenso, casi irracional, ¡concéntrate!— pero fue sólo sexo, y yo no busco eso.
—Bueno, no me has permitido conocerte.
—Es un buen argumento, pero estoy interesada en otra persona.
—¿Por qué no me lo dijiste desde el principio? No hubiera estado perdiendo mi tiempo.
—Lo… siento —tartamudeé—, es que… —tartamudeé otra vez.
—Con tu permiso,
no necesito que me des más explicaciones, ¡no soy estúpido! Entiendo que no quieres salir conmigo —él está furioso, estoy de acuerdo con él, ahora, ¿quién se ha portado mal y estúpidamente? ¡He sido yo! Hubiera sido tan fácil como dijo Jefferson, hubiera sido honesta con él, sin embargo, le di vueltas al asunto de manera irracional, me comporté como una chica tonta, definitivamente fue mi otro yo, ahora entiendo lo que se siente ser Carlo, pobrecito, y ahora que me doy cuenta de que le hice daño a alguien, es doloroso, me siento triste, la lección fue intensa, pero al menos entendí que no me gusta lastimar a nadie.
Por otra parte, Carlo ha cumplido su promesa, ¡somos amigos! Y ya no se comporta como un idiota, no es tan tonto como creía, ¡y tiene cerebro! Sus presentaciones, trabajos y ensayos son llamativos. Me ha pedido consejos sobre cómo él tiene que ser, porque no quiere comportarse mal, tratar mal e irrespetuosamente a las chicas, además, él dice que se siente solo porque nunca ha estado enamorado de nadie, le he dicho que no debe desesperarse, ¡porque el amor llega cuando uno menos se lo espera! A veces llega en abundancia, se va como las olas del mar, pero al final, regresa a su lugar que le corresponde, y cuando uno voltea, nos tentará a entrar en sus olas.
Uno de esos días.
En la casa, de madrugada, escucho ruidos en el baño, me despierto y rápidamente voy al baño.
—Caroline, ¿estás bien?
—Me disculpas por despertarte.
—Sabes que cuando una de nosotras está enferma, la otra que goza de buena salud tiene que ayudar a la enferma, así que no te disculpes por despertarme, al contrario, estoy disgustada contigo por no haber ido a despertarme, ¿comiste mucho?
—No.
—¿Cenaste con Joey en algún restaurante?
—No, comimos en su apartamento y Halil hizo la cena.
—En serio, ¡pobre Halil! Cuando él sepa que tuviste dolor de estómago y vómito.
—En realidad, no me he sentido bien durante toda la semana, me he sentido extraña.
—Eres tan amable porque no quieres aceptar que te enfermaste por la cena de Halil, ¡tu amigo! Tal vez usó un ingrediente que ya estaba a punto de echarse a perder, pero no se dio cuenta.
—No hagas suposiciones, será mejor que me ayudes a volver a mi habitación, por favor.
—Desde luego, toma mi brazo y apóyate en mí.
—Layla, ¿podrías acostarte conmigo un momento?
—Sí —nos acurrucamos, ¡qué escena tan conmovedora! Porque nos vemos como cuando una madre abraza a su hija, al parecer, ¡yo soy la mamá!
—¿Puedo confesarte algo?
—Claro, mi amiga.
—Después de regresar de vacaciones, aunque ya tiene dos meses y medio, mmm, más o menos… bueno, el primer mes mi período fue ligero, desde entonces, mi período menstrual está retrasado, no me preocupé por eso, porque nunca he tenido un período regular, y tampoco me ha bajado el período este mes.
—¡Lo que quieres decir es que estás embarazada! —estoy conmocionada.
—Creo que sí, ¡no estoy segura!
—No te has hecho una prueba de embarazo, ¿verdad?
—No —dijo ella con voz quebrada.
—¿Por qué?
—Porque estoy muerta de miedo.
—Joey siempre ha usado condón contigo, ¿o no?
—Algunos días sí y otros no.
—¡Qué! Me sorprende tu respuesta, será mejor que duermas un rato.
—No te vayas, por favor, quédate conmigo, de verdad estoy aterrorizada de pensar que estoy embarazada, ¿qué voy a hacer?
—Me has convencido de quedarme aquí contigo, pero, te está haciendo daño imaginar algo que todavía no tienes la certeza de que es verdad, ¿qué te parece si mañana te acompaño a ver a la partera? Por consiguiente, la incertidumbre desaparecerá en ti.
—¿Qué va a pasar si estoy embarazada?
—Bueno, me convertiré en tía gracias a ti, serás una mamá maravillosa, no llores, si estás embarazada, siempre te apoyaré y no te dejaré sola, porque siempre estaré contigo, y estoy segura de que Joey no va a abandonarte, él te ama mucho, necesitas dormir.
—Puedes abrazarme, mi hermosa amiga —abrazo a Caroline, por lo que me dijo acerca de que él a veces usa condón, y su período menstrual ha cesado, todo indica que ella está embarazada. En mi caso, me pone nerviosa solo de pensarlo, no me siento preparada para tener un hijo, tengo muchos planes profesionales, y todavía quiero hacer muchas cosas en mi vida antes de tener la responsabilidad de cuidar a un bebé, sin embargo, mañana si la prueba de embarazo es positiva, debo ser fuerte por Caroline, le daré buenos consejos, la apoyaré y principalmente ella debe sentir que su vida no ha terminado teniendo un bebé; qué difícil situación tengo que enfrentar y ella tiene que enfrentar también, ¿cómo demuestro ser valiente en tal situación? Si yo fuera ella, estaría más asustada que ella.
—Caroline, buenos días, voy a llamar para concertar una cita con una partera.
—Buenos días, ok.
—¿A qué hora prefieres ir?
—Si es posible en una hora o dos, será bueno, porque quiero saber lo antes posible si estoy o no estoy embarazada.
—Ok —estoy llamando.
—¿Qué pasó?
—Debes estar lista ahora, porque tenemos una cita en una hora.
—¡En serio!
—Sí, de hecho, tuvimos suerte porque alguien canceló su cita, lo cual es ventajoso para nosotras, voy por mi bolso.
—También voy por mi bolso.
—Caroline, entonces vámonos —no hablamos de camino al hospital, puedo sentir que Caroline está temblando, la abrazo y mi mano acaricia su espalda una y otra vez para tranquilizarla, entiendo que se sienta muy angustiada, con miedo, cuando llegamos al hospital, Caroline permanece inmóvil—, por favor debes caminar, entiendo que estas asustada, pero no podemos perder la cita, ¡o sí! No quieres pasar otro día sin saber si estás embarazada o no —cuando pronuncié esas palabras, Caroline camina y sube las escaleras, nos acercamos a la recepcionista.
—Buenos días, mi amiga Caroline Smith tiene una cita —le dije a ella.
—Buenos días, señora Smith —la recepcionista dijo; Caroline presiona mi mano, y me voltea a ver con desconcierto, porque la recepcionista la llamó señora.
—Caroline Smith, por favor —Caroline replicó.
—Caroline… Smith, la partera la atenderá en cinco minutos —la recepcionista dijo.
—Gracias —ella dijo, y nos sentamos a esperar a la partera.
—Caroline, no te enojes, ella no tiene la culpa.
—Vas a venir conmigo, ¿verdad? Layla.
—Sí, si eso es lo que quieres.
—Sin duda, por favor no me dejes sola.
—¡Jamás!
La partera viene por Caroline, así que entramos juntas, Caroline toma mi mano todo el tiempo, la partera es muy amable, ella revisa a Caroline; ella se somete a algunas pruebas, decidimos esperar los resultados. Posteriormente la partera le hace un ultrasonido.
—Caroline, puedes ver este punto que parpadea, ¿verdad? —la partera dijo con una sonrisa.
—Sí, puedo verlo.
—Bueno, estás embarazada y este es tu bebé, ¿quiere la ecografía? —Caroline y yo nos miramos con desconcierto.
—Disculpe, ¿qué es una ecografía? —pregunté.
—Quiero decir, una foto o video del bebé.
—No —Caroline dijo rotundamente.
—Sí, por favor, la foto —dije inmediatamente.
—¡Pero! —Caroline exclamó.
—Caroline, por favor… por favor… por favor.
—¡Pero es sólo un puntito!
—Por favor, Caroline —la veo a los ojos.
—Ok, Layla; la foto está bien.
—Muchísimas gracias —exclamé.
—Aquí está la foto de su bebé, y esta es su receta médica,
nos vemos en un mes, que tenga un buen día —dijo la partera.
—Gracias por todo, que tenga un bonito día también —le dije a ella.
Al salir del hospital, Caroline no dice nada, ella está atemorizada, alterada, pensativa, y… lo que ella no sabe es que cuando llamé a la partera, le pedí que por favor le hiciera el ultrasonido a Caroline, para que ella pudiera ver a su bebé que ya existe y que está creciendo dentro de ella, por consiguiente, espero que no tenga la… idea de querer abortar a su bebé, es su cuerpo, y ella es la única que va a decidir qué hacer, espero que no quiera… su bebé.
—Caroline, ¿te gustaría ir a Holland Park? Podríamos ir primero al supermercado y comprar lo que te apetezca.
—Sí, es una buena idea, porque tengo hambre, supongo que haber estado bajo estrés despertó y estimuló mi apetito.
—Entonces, vayamos a un supermercado cerca de la estación de metro de Notting Hill, ok. —Cuando llegamos a la tienda, Caroline se le antojan las fresas, chocolate, jamón ibérico, pan, queso azul, agua y jugo de uva, luego caminamos desde la estación de Notting Hill hasta Holland Park, al llegar al parque, Caroline empieza a comer, y veo cómo ella está en la profundidad de sus pensamientos, ella también está meditando, por lo tanto, decido no perturbarla, no hablo con ella sobre el bebé, hasta que ella comience la conversación, entonces sabré que es el momento adecuado.
—Me encanta este parque; Layla, ya sabes que te quiero como mi hermana, ¿qué harías tú en mi lugar? Por favor sé honesta conmigo, no me digas lo que te gustaría que yo hiciera, solo sé sincera, y piensa por unos minutos que tú fueras yo.
—Me tomas por sorpresa, no me imaginé que me ibas a hacer esta pregunta, ok… si estuviera embarazada de Owen Lewis.
—¿Por qué Owen Lewis y no S?
—Oh, a propósito, no te dije que me lo encontré en Cancún, y en cuanto a S, recuerda que aún no lo conozco físicamente.
—¿Qué pasó durante tus vacaciones?
—Hoy no quiero ser el centro de la conversación, que te parece si te cuento todo lo que pasó entre él y yo en Cancún, pero otro día, además, me estoy enfocando en interpretar el papel de una mujer embarazada.
—Layla, tienes razón, ¡concéntrate!
—Mmmm, hubiera reaccionado peor que tú, estaría aterrorizada,
estaría pensando en todas mis alternativas, porque mi futuro habría cambiado, tendría que ajustar mis planes y hablar con mi papá.
—¡No hablarías primero con Owen Lewis que con el señor Mahony!
—No; hablaría con mi papá primero, le pediría que por favor me acompañara a buscar a Owen Lewis en Los Ángeles, California, cuando lo encuentre, por tanto, le diría que estoy embarazada, analizaría su reacción, presumo que se volvería loco, no concibo si estará de acuerdo en tener hijos, quizás me pediría abortar, definitivamente no… a mi bebé, prefiero perderlo a él que perder a mi bebé, además, él no se casaría conmigo.
—¿Por qué?
—Porque él me confesó en Isla Mujeres que no cree en el matrimonio, así que nunca me dará un anillo de compromiso y mucho menos un anillo de boda.
—¡De verdad! No puedo creerlo, tal vez Owen Lewis cambie su forma de pensar, no te preocupes por eso, estoy muy segura de que querrá tener un bebé contigo en el futuro. ¿Seguirías estudiando?
—Indudablemente, no dejaría la universidad, sé que será difícil, pero lo haría, intentaría compaginar mis sueños profesionales y ser mamá, todos los días me cuidaría para que mi bebé creciera fuerte dentro de mí; haría un pacto conmigo misma para no estar triste, consecuentemente mi bebé no absorbería mi tristeza, además si me sintiera mal y melancólica, ¿cuál es el punto? Él o ella estaría vivo dentro de mí, así que mi propósito sería hacer lo mejor para mí y para mi bebé, como: le cantaría, leería y hablaría con mi bebé todos los días, ¡ah! Compraría ropa y muchas cosas para bebé, supongo que lo más difícil de todo sería: ¿qué decidiría Owen Lewis? Quiero decir, si él estaría dispuesto a amar a nuestro bebé, ¿él
me apoyaría emocionalmente? Sé muy bien que nunca seré su esposa, no puedo discernir si él querría permanecer a nuestro lado. Creo que… ¡Yo haría eso!
—Mmmm, gracias por explayarte y ser genuina conmigo, me lo has hecho más fácil tomar una decisión, no voy a negar que la idea de abortar cruzó por mi mente, cuando la partera me mostró ese punto asombroso que ya late dentro de mí y que está vivo, me hizo reaccionar, ahora rechazo la idea de querer… mi bebé es… porque eso es… un ser indefenso que no puede protegerse por sí mismo, y ella o él ya es parte de mí desde el momento en que concebí a mi primer hijo con Joey, ¡mi primer hijo! No hay duda de mi parte que él o ella fue hecho con amor con mucho amor, estoy segura de que Joey me ama, pero, no puedo hablar por él, hasta que se lo diga a él, y me demostrará cuánto me ama. Debo confesarte que cuando estaba con Joey y él no usaba condón, la primera vez que no quiso usarlo, porque esa es la realidad, ¡él no quiso! Le pregunté antes de hacer el amor, ¿qué pasaría si me embarazara? Él me contesto, tendríamos un hermoso bebé, después me miró a los ojos y me dijo: no te preocupes, Caroline, no va a suceder, si sucede, te amo, y nunca te dejaré sola. Por esa razón accedí, sin embargo, mi conciencia me dijo que está claro que me gustaría tener un hijo con él,
pero todavía no es el tiempo para mí, lo que quiero decir es que quiero tener a mi bebé, y necesito hablar con Joey sobre nuestro bebé; por supuesto, quiero seguir estudiando; pienso en decírselo a mis padres lo antes posible. Lo único que no es perfecto es que me quedé embarazada en el momento equivocado para mí, soy muy joven, soñé que él me propondría matrimonio de forma creativa como las propuestas que hemos visto en internet, las recuerdas, ¿no?
—Sí, las recuerdo muy bien, hay algunas muy divertidas y otras asombrosas.
—Me hubiera gustado trabajar sin tener la responsabilidad de cuidar un bebé, por supuesto me imaginé que me iba a casar con Joey en unos cinco años, iba a tener hijos dentro de unos siete años,
me adelanté a mi tiempo lo que de verdad me entristece, y me hace sentir insegura, he traicionado a mis convicciones de alguna manera; por otra parte, tienes razón en lo que dijiste, él o ella ya es parte de mí, ¡ella o él ya está vivo! Mmm… mi bebé está creciendo cada día, y sólo depende de mí para asegurar su futuro, pero primordialmente su vida. Por ejemplo, si quisiera abortar a mi bebé, y Joey quisiera que yo tuviera el bebé, pero no me importará su opinión porque es mi cuerpo, yo haría lo que quisiera al respecto,
está claro que en mi conciencia siempre cargaría la culpa de la… de un ser vivo, y lo peor es que yo… su propia madre… ¡Oh no! No puedo hacer ese horrible y… acto; entonces, vas a ser la tía de mi bebé.
—Va a ser un honor, estoy muy emocionada de que compraremos muchas cosas para tu bebé, y si quieres ocupar la habitación que está vacía, podemos acondicionarlo para tu bebé.
—¿Estás segura?
—Lógicamente; mmm, es una lástima que todavía no conozco a S, porque sería genial si las paredes fueran pintadas por él, no sé… con muñecas o animales, ¡tal vez!
—Parece que estás más emocionada que yo.
—Es cierto, estoy muy feliz de que mi sobrina o sobrino ya está en camino, ¿qué preferirías tener, un niño o una niña?
—Cualquiera de los dos es bueno para mí, ¡pero no los dos! —soltamos la carcajada.
—¿Cuándo se lo dirás a Joey?
—Hoy por la noche, porque me invitó a cenar.
—¿Con Halil?
—No, sólo seremos él y yo; si no regreso a la casa, no te preocupes, eso significa que el tema se tornó más difícil para él.
—Ok, estoy segura de que todo va a resultar perfecto.
—Amo tu positivismo, tal vez no será perfecto, pero confío en que Joey no se convertirá en mi enemigo, debemos irnos porque necesito preparar mi mente, mis palabras y mi actitud ante Joey.
—Vámonos.
Llegamos a la casa, Caroline y Joey se fueron después de media hora, de hecho, ella no volvió a la casa, espero que las cosas no se hayan vuelto tan complicadas; sabré lo que pasó entre ellos hasta mañana, deseo que la madre y el padre del bebé hayan tomado la mejor decisión para él o ella, ¡es extraño! No quise decirle a Caroline para no abrumarla, pero creo que el bebé va a ser ella.
Al día siguiente, estoy en la Universidad, he estado inquieta todo el tiempo, porque aún no sé lo que pasó entre los tres, cuando salí de la casa, todavía no tenía noticias de Caroline, y ella ni siquiera me ha enviado un mensaje; incluso Carlo me preguntó amablemente si todo estaba bien, no soy una buena mentirosa, siempre me ha sido difícil ocultar mis emociones. Se pasó la mañana y todavía no tengo noticias de ella, tengo que calmarme, ¡pero no puedo! Posiblemente encontraré a Caroline en el restaurante, finalmente terminan las clases, así que voy al restaurante, cuando llego al restaurante, el gerente me dice que Caroline lo llamó, porque ella está enferma, por tanto, ella no puede ir a trabajar,
obviamente le confirmo que ella no se siente bien, ¡mis nervios me están matando! Termino de trabajar y voy rápidamente a la casa con la expectativa de que Caroline ya esté ahí, cuando abro la puerta, oigo risas.
—Caroline, Caroline, ¿eres tú? —grité—, Caroline —volvi a gritar.
—Layla, ven a la sala —Caroline gritó.
—Hola, Joey, Caroline, ¿cómo están ambos?
—Estamos felices porque vamos a tener un bebé —dijo Joey.
—Me alegro por los dos, ¡felicidades!
—Gracias; Caroline ya me comento que tú y ella fueron ayer con la comadrona, Layla, te agradezco mucho que no hayas dejado sola a Caroline.
—Sabes que amo a Caroline como mi hermana, nunca la dejaré sola.
—Por eso vas a ser la tía de nuestro bebé.
—Como ya le he dicho a Caroline, para mí va a ser un placer ser la tía de su bebé, bueno, los dejo, sigan platicando, los veo pronto.
—Eso es seguro, cuñada.
Me voy a mi cuarto, estoy tan tan feliz de que los tres estén juntos, el bebé va a tener la fortuna de conocer a su papá y a su mamá, y mantenerlos juntos; mi corazón está rebosante de alegría, Caroline solo debe esperar su propuesta de matrimonio, espero que así sea, será genial especialmente para ella; tal parece que todo está marchando bien.
—¿Puedo pasar? —dijo Caroline.
—Claro; cuéntame por favor, ¿qué pasó ayer? Los vi a los tres felices de estar juntos, me alegro por ti, Joey te ama.
—Lo sé, ¡fue perfecto! Cuando le conté de nuestro bebé, se acercó a mí y me subió la blusa, le dio un beso a mi estómago, me refiero al bebé, luego me abrazó, me besó y me dijo, Te amo, Caroline, no te preocupes, todo va a estar bien para nosotros tres.
—Joey es muy amoroso.
—Él ha estado diciéndome que va a buscar otro trabajo, ahora quiere tener dos empleos, él va a luchar por nosotros —cuando Caroline me está contando acerca de todas las maravillosas palabras que Joey le dijo, me siento súper feliz, de repente algo extraño surge en mí, no sé por qué, pero envidio que Caroline ya haya encontrado el amor,
un hombre que la respeta, él va a luchar por ella, y él principalmente la ama; no me gusta esta sensación, sin embargo, yo sigo sola, ellos vienen y se van, ellos aparecen, pero nunca buscan algo real conmigo, me hace meditar sobre lo que está pasando con Caroline, ¡sólo he estado viviendo en la profundidad de las ilusiones! Eso me hace sentir triste, porque desde que Caroline conoció a Joey, él nunca la ha dejado, siempre ha estado con ella, ellos están juntos todos los días, y ahora van a formar una familia encantadora, ¡oh! ¡Layla! Necesito eliminar esos malos pensamientos, ¿qué me está pasando? Debería alegrarme por Caroline, y no debo compararme con ella, mis sentimientos correctos quieren ser apagados y aplastados por deseos malsanos, pero no los dejaré ganar, en esta guerra va a ganar el amor que existe entre Caroline y yo.
Al otro día, estoy en la cafetería de la Universidad, que está al aire libre, me sorprende quién se me acerca mientras estoy leyendo un libro.
—Hola Layla.
—Hola Joey, ¿qué estás haciendo aquí?
—¿Puedo platicar contigo?
—Claro, por favor siéntate, te escucho.
—Como sabes, Caroline y yo estamos esperando un hijo, nos adelantamos a nosotros mismos, la verdad es que no lo planeé de esta manera, pero la amo tanto, y… y… me gustaría proponerle matrimonio a Caroline.
—Oh Joey —se me enchina la piel—, ¡es una magnífica noticia!
—Tú la conoces desde que era una niña, por lo que me gustaría que me ayudaras a planear algo especial para ella.
—Cuenta conmigo, te ayudaré con todo lo que necesites, ella es especial para mí también.
—Gracias, mi idea es hacer la propuesta de matrimonio esta semana, porque me gustaría casarme con ella a finales de este mes, de modo que ella podrá lucir un hermoso vestido de novia, antes de que empiece a engordar por el embarazo, ¡ella querrá lucirse en la boda!
—Honestamente me sorprende que estés pensando en esos detalles que son tan importantes para Caroline.
—Amo a Caroline, daría mi vida por ella.
—¡Tus palabras definitivamente se convierten en hechos reales! Puedo ver en tus ojos que estás completamente enamorado de Caroline; por favor si necesitas ayuda monetaria, debes decirme.
—Gracias, en realidad, no estoy pensando en nada elegante, pero eso sí, tiene que ser especial para Caroline, quiero que sea feliz.
—Comprendo, ¿te parece bien si te envío algunas ideas por la bandeja de entrada?
—Sí, desde luego, lo considero un plan excelente, además, deberías saber algo.
—Adelante, dime.
—Sabes que Halil es mi mejor amigo; también quiero que él esté conmigo en estos momentos que significan mucho para mí.
—No te preocupes al respecto, te agradezco por advertirme de que veré a Halil, es más que obvio que él estará allí, y no me molesta en absoluto.
—Qué bueno, me has quitado un gran peso de encima, por un momento pensé que no ibas a querer ver a Halil, me habrías metido en un aprieto serio.
—No tengo nada en contra de Halil, ni siquiera le guardo ningún resentimiento, simplemente no funcionó la relación, pero eso no significa que no pueda soportarlo más, no lo odio en absoluto, al contrario, poco a poco he olvidado todo lo malo que pasó entre nosotros, prefiero recordar los hermosos, maravillosos y geniales momentos que viví con él.
—Tienes un buen corazón, ahora entiendo por qué tú y Caroline son mejores amigas, es porque ella y tú son buenas chicas, bueno, tengo que irme, porque debo hacer algunas cosas de mi trabajo, estamos en contacto.
—Cuídate, te enviaré toda la información que necesites.
La semana ha pasado, le estuve enviando ideas a Joey, al mismo tiempo, estuvo diciéndome otras ideas, Joey pudo recopilar toda la información, y se le ocurrió algo fantástico, romántico e ideas musicales, estoy segura de que la propuesta será increíble.





CAPITULO ONCE.
 
Hoy es el día de la propuesta, soy responsable de llevar a Caroline a Regent's Park, no era inusual para Caroline, porque ella y yo amamos todos los parques de Londres, disfrutamos caminar, ver las flores, oler la fragancia de los árboles, reír con las ardillas, leer un libro. Estamos caminando cuando de repente escuchamos música y empiezan a llegar unas 30 personas, todos están vestidos con trajes de los siglos XV y XVI, las mujeres interpretan el papel de Princesas, Baronesas y Duquesas, los hombres, por otro lado, de Príncipes, Duques y Lores, todos ellos cantan y bailan, Caroline no entiende lo que está pasando.
—Layla, ¿qué está sucediendo? Ya vi a varios compañeros del restaurante.
—Disfrútalo —le dije con una gran sonrisa.
El papá de Caroline se acerca y le pone una corona, luego su mamá le da unas flores; todos siguen bailando y cantando a Caroline, después Joey viene caminando vestido de Rey, él toma la mano de Caroline, y ellos caminan cerca de una de las fuentes, él la levanta en el borde de la fuente.
—Caroline, léelo, por favor —Joey le dijo; él escribió con flores sobre el pasto verde:
¿Te Casarías Conmigo?
Joey ayuda a Caroline a bajar de la fuente, e inmediatamente se arrodilla para mostrarle el anillo de compromiso.
—¿Aceptarías ser mi esposa? —Joey le preguntó—, y te amaré por siempre —ellos se miran a los ojos.
—Sí —Caroline contestó instantáneamente.
Todos aplaudimos que se vuelve ensordecedor, Caroline lo abraza y lo besa, y ella comienza a derramar lágrimas de alegría.
—Gracias a todos por tomarse el tiempo de venir, todos están invitados a celebrar en el bar que se encuentra… ¡Lo olvidé! —Joey dijo, mmm… él definitivamente sigue nervioso, pero Halil inmediatamente dice con voz fuerte, dónde está ubicado el bar.
—Me encanta cómo todos están vestidos, pero Layla y yo no tenemos un atuendo como el tuyo —Caroline le dijo a Joey.
—No te preocupes porque Layla se va a encargar de eso.
—Joey tiene razón, tengo una sorpresa para ti en casa, además, el bar al que vamos a ir está cerca de nuestra casa, no me mires así… de acuerdo, sí, vamos a cambiarnos de ropa —le dije a Caroline.
—Nos vestiremos como reinas, ¿verdad?
—Ya veremos.
De repente veo a Halil al fondo, me sonríe y camina hacia mí, mientras todos se dirigen al subterráneo de Regent's Park.
—Hola, Layla.
—Hola, Halil, te ves muy bien como Duque.
—Por favor, no te burles de mí.
—No lo estoy haciendo, ¡lindo traje!
—Sigues burlándote de mí y estoy seguro de que seguirás burlándote de mí toda la noche; bueno, realmente te ves tan hermosa.
—Gracias, pero tengo que cambiarme de ropa, ¡lo que es curioso! Porque usaré un traje de duquesa.
—Yo ya lo sabía.
—Entonces, ¡Joey te dijo lo que elegí!
—Él es mi amigo.
—Él obviamente es tu amigo antes de ser mi amigo, quizás no me veré tan bien como tú; ¡lo que uno debe hacer por los amigos!
—Estoy de acuerdo contigo en ese respecto.
—Por cierto, bailaste con gracia.
—No has cambiado, ¡lo sabía! Vas a estar molestándome toda la noche, ya sea por mi traje o por la forma en que bailé, pero lo bueno es que ya se acabó.
—¡No! Quedó inmortalizado en un video que tomó mi colega de trabajo, puedo verlo una y otra vez y también tomé algunas fotos.
—Me di cuenta de que me tomaste fotos, no pude escapar de ti para que no hubieras tomado fotos, porque iba a alterar la coreografía; me hubiera gustado verte en los ensayos.
—¡Ensayos! ¡Oh no! Por favor, no les digas nada a Joey y Caroline, pero afortunadamente me escapé de ellos, porque mi única tarea fue traer a Caroline aquí.
—Pensé que también disfrutabas este tipo de cosas.
—No, en ese sentido me gustan menos numerosas, está bien para mí sólo él y yo.
—Entonces, ¿por qué le hicieron el musical a Caroline?
—Porque a ella le encanta, ella soñaba con una propuesta de este estilo; además, ella ama los siglos XV y XVI.
—No me convences, pero… vámonos porque somos los únicos que quedamos.
Todos tomamos el metro a la estación de Waterloo, todos están alegres, no faltan turistas que quieren sacarse fotos con los chicos y chicas, debido al hecho de que su ropa es tan fabulosa de cada uno de ellos, incluso un señor los está grabando, Halil también es afortunado, porque dos chicas latinas quieren sacarse una foto con él, y soy yo quien les está tomando la foto; ¡oh! ¿Qué está sucediendo? ¡Muchos hombres me están tomando fotos! Lo más curioso es que no estoy usando ningún disfraz, de hecho, estoy usando pantalones deportivos, ¡wuuaa, no puedo creerlo! Halil aún se enoja, pero no le prestó atención a él y a ellos; llegamos a la estación de Waterloo.
—Layla, ¡lo siento! Ellos fueron tan irritantes, tenía ganas de…
—Halil, por favor, no hagas un escándalo, no hoy, ¡olvídalo! Ok.
—Entonces, dime, ¿por qué no quieres tener una propuesta de matrimonio como esa? ¡Es el sueño de cualquier chica!
—Cómo te dije, soy diferente, me gustan este tipo de eventos con más privacidad, entre más simple, mejor, te repito, es perfecto para mí sólo él y yo, además, prefiero pasar desapercibida.
—Pero para ti es difícil, ¡imposible!
—¿Qué quieres decir?
—Tú
siempre eres el centro de atención dondequiera que llegues, en cualquier lugar.
—Te equivocas, tú eres el centro de atención hoy, ¡las chicas te están observando!
—¡Te burlas de mí! Sino más bien, las chicas se están riendo de mí.
—¡No digas eso! Ellas te están mirando.
—No cambies de tema.
—No lo hago, ¿qué es lo que realmente quieres saber?
—Quiero que aceptes que eres un imán para los hombres.
—No, no, no lo soy, soy sólo una chica normal.
—Nunca lo aceptarás; sin embargo, es evidente, ¡mira a tu alrededor!
—¡Basta! Y… supongo que para no ser el centro de "atracción" de otros hombres, y consecuentemente, ¡los ojos de mi novio serían los únicos mirándome! Para eso… ¡necesitaría estar a solas con él todo el tiempo! ¿Absurdo?
—Bueno… así que dime, ¿qué tipo de propuesta te gustaría tener?
—¡Sólo él y yo! Y mi prometido tendría que hacer una propuesta de manera original, y listo.
—¡No eres una persona complicada!
—¿Por qué me mientes?
—Fui muy complicada para ti, ¿no?
—No fuiste tú, fueron los demás, y mis estúpidos celos.
—Me alegra que por fin te des cuenta.
Caroline se acerca a nosotros.
—Perdón, Halil, necesito a Layla por media hora, por favor.
—Ok, puedes llevártela; te veo en el bar, hermosa.
—Incuestionablemente.
—Vayamos a cambiarnos de ropa, estoy ansiosa por ver mi vestido —Caroline dijo entusiasmada.
—¡Mantén la calma y disfruta!
—Lo intentaré, pero es difícil —nosotras entramos en la casa, y Caroline me da un beso en la mejilla, ella también me da un enorme y sofocante abrazo—, ¡gracias! Joey ya me contó que fuiste tú quien lo ayudó a organizar la propuesta de matrimonio.
—¿Te gustó?
—Me encantó, ya sabes que me encantan los siglos XV y XVI, muero por la vestimenta, ¡gracias porque eres parte de mi vida!
—De nada, ya sabes que eres mi hermana, siempre haré todo lo posible por ti; te voy a ayudar a ponerte el vestido.
—¿Dónde está?
—Está en mi habitación —nosotras corremos rápidamente a mi habitación; saco el vestido de mi armario y Caroline está al borde de las lágrimas, es un vestido crema con flores y tiene adornos de color dorado en forma de flores en los extremos de este, principalmente en la parte de enfrente de los senos a la cintura están llenos de decoraciones de color dorado en forma de flores, las mangas son ceñidas y después son holgadas—, ¿te gusta?
—Sí, es hermoso, ahora entiendo por qué dijiste que me ayudarías a ponerme el vestido, definitivamente necesito tu ayuda, porque es tan grande y pesado.
—No te preocupes, voy a ayudarte.
—Alguien tocó el timbre.
—Oh sí, ella ha llegado.
—¿Quién?
—Es una sorpresa; regreso en un minuto.
—Aquí te espero.
Salgo de la habitación, bajo las escaleras, abro la puerta, saludo a Nicola, y vamos directamente a mi habitación.
—Caroline, ¿te acuerdas de Nicola?
—Sí; hola, Nicola.
—Hola, Caroline, ¡felicidades por tu compromiso!
—Gracias.
—Nicola va a maquillarte y peinarte —dije.
—¡Excelente! —Caroline dijo.
—Por favor, primero cambia el estilo de Caroline, y después vamos a ayudarla a ponerse el vestido.
—Ok, Layla, esa es la mejor opción.
—Mientras voy a cambiarme de ropa; Caroline, te dejo en buenas manos —entonces me maquillo, peino y me pongo el vestido; después de 20 minutos veré si Caroline ya está lista, entro en la habitación—, ¡oh, Caroline! Estás preciosa, realmente te ves como una reina; Nicola, no necesitaste mi ayuda para ponerle el vestido a Caroline.
—¡No!
—¡Bien hecho!
—Caroline, será mejor que vayamos a la fiesta, porque tu rey, Joey, debe estar impaciente por verte.
—Nicola, no te hará un peinado, ¿verdad?
—No, hoy no.
—¿Por qué tu vestido es más sencillo?
—Porque hoy sólo hay una reina, ¡tú! Nadie más. Nicola, muchas gracias por haber venido.
—Layla, ¡fue un placer! Caroline,
disfruta tu fiesta de compromiso y felicitaciones también a tu prometido.
—Por favor, quédate a la fiesta —Caroline le dijo a Nicola.
—Muchas gracias por la invitación, pero no puedo, como Layla sabe, no he visto a mi hijo Dan en todo el día, me gustaría estar con él antes de que se vaya a dormir.
—Comprendo; un día eso me pasará a mí también —Caroline murmuró.
—Gracias de nuevo por haber venido, aquí está tu pago —dije.
—Adiós.
—Adiós, Nicola —dijimos.
—Caroline, vámonos, te ves súper hermosa.
—Gracias, y, ¿dónde alquilaste el vestido?
—La verdad es que no alquilé tu vestido, sino que lo compré, es especialmente para ti.
—¡Estás bromeando!
—No, mi hermosa amiga.
—¡Tú lo compraste! —ella está sorprendida.
—Bueno, mi papá y yo lo pagamos, pobre del diseñador y de la gente que hizo tu vestido, porque tuvieron una semana para hacerlo, de hecho, diseñó los bocetos del vestido en una hora, le di algunas ideas al diseñador de moda de lo que te gusta y luego se dedicó a hacer el vestido, es un diseño exclusivo para ti.
—Oh, gracias; entonces, ¡le contaste todo al señor Mahony!
—Ciertamente, me refiero a tu compromiso, no le conté todo, no te asustes; de hecho, tal vez ya esté en el bar.
—¡Genial! Quiero ver al apuesto señor Mahony, él también va a vestirse como nosotras, quiero decir con trajes de época de los siglos XV y XVI.
—No estoy segura, espero que sí, él sabe que todos se vestirán de esta manera, pero no sé si se atreverá —cuando llegamos al bar, Joey se queda impresionado al ver a Caroline, sus ojos no pueden ocultar el hecho de que él la ama, él es tan feliz con ella, y estoy tan contenta de haber sido parte de la organización de esta fiesta de compromiso, incluso la música es de los siglos quince y dieciséis, todos estamos en el jardín del bar y estamos bebiendo vino y cerveza; Halil no puede evitar acercarse nuevamente a mí.
—Layla, eres toda una duquesa, y por supuesto te ves muy hermosa —lo saludo como lo hacían las damas en ese momento, y Halil hace lo mismo, es muy gracioso cómo asimilamos nuestro rol—, ¿qué te gustaría beber, vino tinto, vino blanco, cerveza?
—Tú
sabes muy bien lo que me gusta.
—Tienes razón, te traigo una copa de vino tinto en un minuto.
—¡Espera! ¿Qué te parece si compramos mejor una botella de vino tinto?
—Buena idea, te la invito, así que permíteme traerte una botella en un momento.
—Ok —es extraño que el señor Mahony no haya llegado todavía porque él es muy puntual.
—Layla, ¡hija! —me doy la vuelta, ¡es él! Y le doy un abrazo.
—¡Papá! Lo siento, no te reconocí con este atuendo, ¡me encanta! Lord, te ves muy apuesto.
—Tú también te ves hermosa.
—Gracias; qué bueno que te animaste a vestirte de esta manera.
—Si no, estaría fuera de lugar, y no podría ser la excepción.
—Definitivamente, porque todos estamos vestidos así.
—Por cierto, invitaste a Owen Lewis a la fiesta, me gustaría saludar a tu novio.
—Yo no lo invité.
—¿Por qué?
—Porque… —en eso, veo que Halil se me acerca.
—Aquí está la botella de vino tinto —Halil dijo.
—Gracias; papá, te presento a Halil, un amigo.
—Mucho gusto, Halil.
—El gusto es mío, señor…
—Mahony —mi papá exclamó.
—Discúlpeme, señor Mahony, por un segundo olvidé el apellido de Layla —o, mejor dicho, su presencia le impone.
—No te preocupes.
—¿Le gustaría una copa de vino?
—Eres muy amable, pero por el momento, no, gracias. Hija, voy a felicitar a Caroline y conocer a su prometido.
—Ok, adelante.
—Halil, con tu permiso.
—Es un placer conocerle —Halil exclamó.
—¡Él es tu papá!
—Sí, él es mi maravilloso papá.
—¡Estoy tan avergonzado! Cómo pude olvidar tu apellido, fui un estúpido.
—No te preocupes, tú no eres el único que se pone nervioso en presencia del señor Mahony.
—Te creo. Y, me sorprende que él
sea muy joven para tener una hija de tu edad.
—Ese fue un gran cumplido para él, no obstante, te recuerdo que mi papá ya no está aquí, ¿quién está aquí contigo? Soy yo, deberías hacerme cumplidos a mí y no a él.
—Tienes razón, te pareces al señor Mahony, ¡bastante similar!
—Gracias por el cumplido, sin embargo, si sigues diciendo más cosas de mi papá para halagarlo, pensaré otra cosa.
—Oh no; hermosa, si quieres, puedes sentarte en mi regazo, podemos hablar más íntimamente.
—No va a funcionar conmigo, no me convence tu voz melodiosa, tu cuerpo atlético y la manera melosa en que me lo sugieres, más bien, voy a sentarme frente a ti.
—Sigues enojada conmigo, ¿verdad?
—No, en lo absoluto.
—Entonces, ¿qué pasa?
—Tú sabes lo que pasa, o quieres un sermón en el que te explique que no estoy enojada, pero ahora sólo te quiero como amigo, no puede haber más que una amistad entre nosotros, porque estoy enamorada de un chico que me cautiva, ¡me encanta!
—Layla, por favor, ¡para! Entendí el mensaje; ¡estás enamorada! Entonces, ¿por qué él no está aquí contigo? —es la misma pregunta que me estoy haciendo.
—Porque trabaja en Los Ángeles, California, y se llama Owen Lewis.
—Debe ser difícil tener una relación amorosa a larga distancia.
—Es muy difícil, pero no imposible —eres una mentirosa, Layla, me dije a mí misma.
—¡Bien! Supongo que has estado en contacto con él a diario en Internet —¡que alguien me salve ahora! No quiero que me siga interrogando de esta manera, no me gusta decir mentiras, ¡Owen Lewis! ¡Owen Lewis! ¿Por qué no estás conmigo? No te comunicas conmigo, no me envías un telegrama, ¡si todavía existe! Envíame algún tipo de señal de que lo que pasó en Cancún fue real, y sientes lo mismo que yo siento por ti, ¡amor!— tu papá viene hacia nosotros —papá, gracias, ¡no lee los pensamientos! Pero es como si hubiera leído mis pensamientos.
—¿Puedo hablar contigo unos minutos? —mi papá preguntó.
—Definitivamente sí —dije con alegría.
—Con su permiso —Halil le dijo a mi papá.
—Gracias, no nos tomará mucho —Halil se aleja de nosotros.
—¿Quién es él? —dijo con autoridad.
—Halil, él es mi exnovio.
—Él fue a quien sacaste de tu lista, si mal no recuerdo, porque no confiaba en ti.
—Así es, es él.
—¿Piensas regresar con él?
—No, no en lo más mínimo.
—Entonces, ¿por qué lo invitaste a la fiesta?
—Yo no lo invité, lo que pasa es que Halil es el mejor amigo de Joey, el prometido de Caroline, de hecho, Halil le presentó a Joey.
—Entiendo, ¡curiosamente! Ellos se van a casar, ¡podrías haber sido tú! —no sé qué conversación es mejor, ¿Halil o el señor Mahony? ¿Quién posiblemente ha cometido muchos errores eligiendo novio? ¡He sido yo! Recuerdo que todavía estoy soltera y sola.
—Eso es cierto, es muy extraño.
—Dime, ¿por qué ellos se comprometieron? Me doy cuenta de que se aman, lo cual me hace sentir tranquilo por Caroline, en cuanto a Joey, me parece que es un buen chico, definitivamente se van a casar porque se aman, mmm, no hay otra razón, ¿o sí?
—Sí, hay algo más, pero… no es mi derecho decírtelo —¿por qué le estoy contando esto?— puedo decirte que por lo que están pasando, tomaron la decisión de adelantar la fecha de la boda.
—¡Eres una persona discreta! No obstante, cuando trates de ser prudente, por favor no des tanta información.
—¿A qué te refieres, papá?
—Caroline está embarazada, ¿cierto?
—¿Cómo lo supiste?
—Por lo que dijiste, en realidad no concibo ninguna otra razón para adelantar la fecha del matrimonio, bueno, pensándolo bien, sí, por ejemplo, porque uno de los dos se mudará a otro país, o uno de los dos morirá, ok, ok, no me mires así, el último fue un ejemplo extremo, quizás haya más razones, pero esos ejemplos son los únicos que me vienen a la mente en este momento, creo que el embarazo gana a todas las razones; y rápidamente confirmaste mi sospecha, como dijiste sabiamente, se adelantaron a algo que era inevitable, iba a pasar porque se aman. Por favor, me dirás, si ellos necesitan algo, estoy dispuesto a ayudarlos, pensándolo mejor, si necesitan algo, comprarás todas las cosas con la tarjeta de crédito, cubriré todos los gastos que pagues con la tarjeta, ¡obviamente ellos tienen más confianza en ti que en mí! Principalmente Joey no me conoce, y comprensiblemente, no va a aceptar mi ayuda.
—Estoy de acuerdo contigo, no te preocupes, estaré al tanto de todo lo que necesiten, tanto de su bebé como de ellos, los ayudaré con tu dinero en tu nombre.
—De hecho, voy a aumentar el límite de la tarjeta de crédito, para que no tengas ningún problema.
—¡Perfecto! Eres un padre amoroso.
—¡No escatimes! Sé que no te gusta que te ayude, pero Caroline y Joey van a necesitar apoyo financiero, son demasiado jóvenes para hacer frente a todos los gastos; debo enfatizar, ¡ellos tienen mucho amor el uno por el otro! ¡No les falta amor! Oh, voy a hablar con el señor y la señora Smith, para que puedas seguir hablando con tu amigo Halil, no hagas tonterías, Owen Lewis te ama, ¡te lo aseguro! Confía en lo que te digo, Owen Lewis trató de no mostrar sus sentimientos hacia ti cuando yo estaba presente, lo que él no ha aprendido es que el amor verdadero no se puede ocultar, pude ver la forma en que te miraba, ¡sus ojos te pertenecen! Así que, una mirada fue más que suficiente para entender sus sentimientos.
—¿Por qué no me lo habías dicho?
—Porque hoy es necesario y no antes —me besa en la frente—, nos vemos en un rato.
—¿Está todo bien, Layla?
—Todo está excelente, Halil.
—Tengo que ser honesto contigo… el señor Mahony me intimida, él es muy estricto contigo, ¿no?
—No —sonrío—, sólo cuando es necesario.
—Cambiando de tema, ¿tengo alguna oportunidad contigo? —hago una sonrisita—, solo déjame decirte algo, ¿puedes darme tu mano, por favor?
—Con una condición, vas a intentarlo sólo hoy, ok.
—No puedo prometerte nada, porque nadie puede detener el amor, ¡incluso tú y yo! Dame tu mano, hermosa.
—Ok.
—Mírame a los ojos.
—¡Me vas a hipnotizar!
—No te rías, lo que voy a decirte, ¡es serio!
—Ok, me estoy poniendo seria, tienes mi mano, y te estoy mirando a los ojos, así que continúa.
—¡Aún te amo! ¡No he podido olvidarte! Desearía que los papeles se invirtieran entre Caroline y Joey y tú y yo, quiero decir, nosotros deberíamos estar comprometidos. Tú eres la única que está en mis pensamientos.
—¿Puedo preguntarte algo? Pero no te vayas a enojar.
—Hermosa, puedes preguntarme todo lo que quieras.
—Prométeme que vas a decirme la verdad.
—¡Te lo prometo!
—¿Con cuántas chicas has tenido sexo desde que rompimos?
—No puedo contestarte, lo siento, pero no puedo.
—No mires hacia arriba, ¡me lo prometiste! Responde a la pregunta, es una pregunta simple y la respuesta también es simple, sólo menciona un número, eso es todo.
—Con varias chicas.
—Esa no es una respuesta, ¿cuántas? Ok, entonces, déjame adivinar, cinco, diez, quince, ¡veinte!
—¿Cómo se te ocurrió eso?
—Mmm, ¡veinte!
—No.
—Eso significa entre 15-19 chicas.
—No voy a contestar.
—Supongamos que el menor número de chicas fueron quince, ¡te has acostado con quince chicas! ¿Cuándo tuviste sexo con ellas, también pensaste en mí? ¡Lo dudo!
—No es lo mismo.
—No entiendo por qué no es lo mismo, Halil, ¿podrías explicarme?
—Sólo tuve sexo con ellas, y tenía que satisfacer una necesidad física, pero lo creas o no, y pienses que estoy loco, todas las veces que estuve con esas chicas, siempre fue lo mismo, nunca las volví a llamar, fueron solo por una noche, algunas de ellas buscaban lo mismo que yo. Deseaba que fueras tú con quien hubiera compartido esos momentos y no con extrañas, no ha sido lo mismo. Haré lo imposible por ti, por favor, dame una oportunidad —siento que mi mente está dando vueltas por todo lo que Halil me está diciendo, es como si parte de mi disco duro se estuviera infectando con un virus en el que le gustaría ingresar nuevos datos en los que Halil me dice, te amo, sin embargo, la nueva información no se guarda, porque los datos de Owen Lewis aparecen inmediatamente, me están diciendo que él me ama más allá del amor y lo que tenemos es un sentimiento más fuerte que el amor.
—Entiendo lo que me estás diciendo, aprecio que seas honesto conmigo, por lo tanto, voy a ser honesta contigo también, bien… lo siento, pero estoy enamorada de Owen Lewis, mejor dime cómo te va en el trabajo.
Halil no intenta hablar de nosotros otra vez, más bien, estamos hablando de sus logros personales, su trabajo, su familia, Joey, Caroline, la charla se torna agradable y divertida para ambos, la tensión desaparece, somos como dos viejos amigos, ¡por supuesto por parte de Halil con destellos de amor y dulzura! Sin embargo, los celos siguen siendo su peor enemigo, porque cuando alguien se da vuelta para mirarme, él de inmediato mira al muchacho de manera seria y airada, pero… se controla bastante bien, me alegro de que esté haciendo esto por Caroline, Joey, mi papá, yo, y por su propio bien, hubiera sido muy desagradable que Halil se hubiera peleado con alguien, ¡mi papá me hubiera prohibido volver a verlo! Estoy segura de que mi papá también había estado hablando con él de manera explícita y dominante, incluso mi papá le había recomendado que fuera a ver a un psicólogo, afortunadamente, ¡no pasó nada malo! La fiesta es un éxito, Caroline y Joey no pueden dejar de sonreír y expresar su amor con besos, abrazos y tiernas caricias, ¡es miel y miel!
Mi papá se despide de Halil y de mí, me guiña un ojo en señal de que tienes que portarte bien, a veces sucede con mi papá que no necesitamos palabras para entender nuestros pensamientos, se hizo cada vez más evidente desde que estuvimos de vacaciones en Cancún. Cuando el último invitado se fue, Caroline, Joey, Halil y yo caminamos hacia mi casa.
—¿Podemos pedirte un favor? —Caroline me preguntó.
—¡Todo lo que quieran!
—¿Puede Joey quedarse a dormir conmigo?
—Definitivamente sí, dormiré con audífonos, así que no hay ningún problema de mi parte.
—Halil, adiós.
—Adiós, Caroline; hasta pronto, mi amigo.
—Hasta pronto, Halil.
—Halil, discúlpame por no invitarte a entrar a la casa.
—No te preocupes, Layla, tal vez algún día vuelva a entrar no sólo en tu recámara, sino más bien penetraré profundamente en tu corazón.
—Adiós, Halil.
—Hermosa, no, es mejor decir hasta luego, ¡recuerda! Nos vamos a ver nuevamente en la boda.
—Seguramente, hasta luego, cuídate —Halil no piensa bajar la guardia, va a seguir intentando volver conmigo, no puedo evitar que lo haga; extraño a Owen Lewis, no he olvidado a S, mucho menos con la pintura que la veo día tras día, ¡cómo es posible! Los tres han regresado otra vez a mi vida, bueno, por el momento Halil está presente, Owen Lewis está lejos de mí, pero él está en mi corazón, y S no aparece, no obstante, no lo he borrado de mis pensamientos.
Durante las siguientes semanas, Caroline y yo estaremos buscando un vestido de novia para ella; Joey pasa más tiempo en mi casa que yo, ellos han estado planeando su boda y siempre piden mi opinión, estoy feliz porque ellos me han permitido formar parte de esta travesía, nunca pensé que sería tan difícil ayudar a organizar una boda, al menos mi mente está ocupada, y de esa manera, los pensamientos malos e insípidos no vuelven a mí, ¡tampoco me siento sola! Porque tengo mucho que hacer, la Universidad, el trabajo, los planes de boda y el embarazo de Caroline, estoy abrumada. Por otra parte, he estado comprando mucha ropa, zapatos y otros regalos para el bebé, pero todavía no se las he mostrado a Caroline, he decidido dárselos a la pareja comprometida después de que se casen, porque el centro de atención será la novia. Me gusta observar cuando Joey viene a la casa, porque él besa a Caroline y su barriguita, también habla con su bebé, ¡la escena es tan conmovedora! A veces todavía siento envidia de ella, pero no sé si me estoy engañando a mí misma diciendo que es una envidia sana.
Estamos en la tienda de novias donde a Caroline le gustan más los estilos de vestidos; Caroline invita a su mamá, a mi mamá, y a mí para ayudarla a elegir su vestido.
—Caroline, ya te has decidido entre todos los vestidos que hemos visto, ¿cuál vas a elegir?
—Me gustan todos los vestidos, Layla.
—Señora Smith, ¿qué piensa al respecto? —pregunté.
—Creo que todos los vestidos se ven fabulosos en ella.
—Mamá, ¿qué opinas?
—Me gustó el primer vestido que Caroline se probó, se ve espectacular con el que es blanco perlado, tiene un corsé que tiene adornos de plata, sin tirantes, y una falda de princesa.
—Parece un vestido esponjoso para Caroline, ¿no? —dije.
—No, además, a ella le gusta este tipo de vestido —mi mamá dijo; enseguida, todos estamos mirando a Caroline, y ella nos mantiene en suspenso…
—Señora Irwin, tiene razón, ese es el que voy a elegir —Caroline le sonríe a mi mamá.
—¡En serio! —exclamó mi mamá.
—También me gusta mucho —Caroline dijo.
—Recuerda, no te preocupes por el precio, el señor Townsend pagará por el vestido —mi mamá dijo.
—Muchas gracias; bueno, voy a volver a ponerlo —Caroline sale y su mamá empieza a llorar; Caroline se ve tan hermosa, ella decide que este es el vestido de novia adecuado para ella, así como es esponjoso, su embarazo no se nota; es genial que el señor Townsend pague por el vestido de novia porque es caro, hermoso y elegante, ¡muy costoso!
Tres días antes de la boda, Halil llega a la casa con un ramo de rosas rojas, así que enseguida puse las flores en un jarrón, él se porta muy dulce conmigo; Joey, Caroline, Halil y yo estamos revisando que todo esté listo para la boda, el lugar, su ropa, la comida, el vino, etc., que parece que entre los cuatro hemos hecho un buen trabajo como equipo, y hago la cena en honor a revisar todo sobre la boda, en consecuencia, la atención de todos se centra en eso. Halil en repetidas ocasiones trata de platicar conmigo, no obstante, no le doy la oportunidad de hablar de nosotros, y cambio de tema, Caroline me ayuda en varias ocasiones, para que Halil se enfoque en nuestro objetivo común: el día de la boda de Caroline y Joey.
—Gracias por toda tu ayuda y la cena estuvo exquisita —Joey me dijo.
—De nada, ya terminamos, de esta manera Caroline ya no se va a sentir angustiada por los detalles de la boda.
—Muchas gracias de nuevo, bueno, debo irme, estoy muy cansado, nos vemos mañana; Halil, te vienes conmigo, ¿o no?
—Sí, vámonos juntos; hermosa, te veré el día de la boda.
—Te veré pronto —dije.
—Te amo —Joey dijo.
—Yo también te amo —Joey besa a Caroline.
—Lo siento, Layla.
—¿Por qué te disculpas, Caroline?
—Porque noté que Halil insiste en volver contigo.
—Ciertamente, pero no caeré en sus brazos —tocan el timbre.
—Yo voy a abrir la puerta; tiene que ser Joey.
—Caroline… mm… —oigo una voz peculiar.
—Halil, hola de nuevo, dime.
—¿Podría platicar con Layla?
—Sí, pasa; ¡Layla! —Caroline gritó.
—Escuché todo —dije.
—Los dejo —Caroline dijo.
—Halil, por favor, entra y siéntate, dime, ¿qué pasa?
—Hermosa, me gustaría preguntarte si podrías ir conmigo a la boda.
—Mmm, todos estaremos ahí.
—No me refiero a eso, me encantaría que fueras mi pareja para la boda.
—¡Eres muy dulce! —no quiero ir con Halil, tengo que decirle una mentira, ¡debería inventar algo! Layla, ¡inventa algo!— perdona, pero voy a ir con mi papá.
—¡Tengo muy mala suerte! Debí habértelo pedido primero el día de la propuesta entre Joey y Caroline, nunca debí haberlo dejado hasta el último minuto. Bueno, al menos podré bailar contigo.
—Claro, de hecho, si quieres invitar a otra chica como tu pareja para la boda, está bien.
—No; será imposible no desviar mi mirada hacia ti, podría parecer que soy grosero con ella, así que te veré pronto en la boda.
—Buenas noches, Halil.
—¡Pobre de Halil! —Caroline exclamó.
—No me mires así, no tuve otra opción.
—¿Puedo confesarte algo, Layla?
—Te escucho.
—Halil ha salido conmigo y con Joey en varias ocasiones, cuando él bebe mucho, suele llorar por ti, te sigue amando.
—Ya lo sabía, porque me ha enviado mensajes todos los días desde el día de la propuesta hasta la fecha, de hecho, me dijo sus intenciones conmigo ese día.
—Deberías volver con él, y deberías darle una oportunidad.
—Te preocupas mucho por Halil.
—A decir verdad, él es muy buen chico, es guapo e inteligente, y él te ama.
—No niego que es un buen chico, pero ahora mi corazón pertenece a Owen Lewis.
—No entiendo por qué sigues aferrándote a ese tipo, ni siquiera te envía un mensaje, ¡han pasado casi 4 meses desde que no lo has visto! Tú no sabes nada de él, no crees que es hora de seguir adelante con tu vida.
—Owen Lewis va a volver a mí.
—¡Ojalá! Porque por culpa de él, estás dejando ir a alguien quién realmente vale la pena, él estaría contigo todos los días, buenas noches, piénsalo, ¿de acuerdo? Sabes que te digo lo que es mejor para ti.
—Buenas noches, Caroline y bebé —Halil se equivoca sobre la persona que debe convencer, Caroline lo defiende con uñas y dientes, no cabe duda de que para Caroline, Halil es su favorito de los tres, claro que ella no recuerda cómo me trató la última vez, la manera en que me lastimó física y verbalmente, mmm, ella no estuvo presente cuando fue el altercado, también es cierto de lo que dice sobre Owen Lewis, ya ha pasado mucho tiempo que no sé nada de él…
Dos días antes de la boda.
—Caroline, estás lista porque todas tus amigas de la universidad ya llegaron para celebrar tu despedida de soltera.
—Layla, ok, vámonos.
—¡Espera! Antes de bajar, quiero decirte que todas tus amigas quieren ir a ver strippers.
—¿Qué? No, ¡no iremos! Ellas están locas, ¡estoy embarazada! Quiero que todas pasemos un buen rato, pero tranquilamente, a decir verdad, no me he sentido bien estos días, además, todas nosotras y los amigos de Joey nos reuniremos en la estación Ángel a las 11:30 de la noche, más específicamente, donde podemos disfrutar de música en vivo.
—No soy quien les dijo a tus amigas que vayamos a ver muchachos casi desnudos, ¿quiénes quieren ir? Son ellas.
—Bajemos, voy a hablar con ellas.
—Caroline, Caroline, Caroline —todas sus amigas están gritando al unísono, ellas la saludan; ya me desespero de que todas estén hablando y riéndose, es demasiado para mí, pensar que apenas está empezando la despedida de soltera de Caroline, trataré de pasármela bien con ellas lo mejor que pueda, y cuidar de Caroline.
—Chicas, ¿les parece bien si todas salimos a cenar? —pregunté.
—Sí, buena idea, vamos, amiga de Caroline, porque me muero de hambre —una de las amigas de Caroline gritó.
Todas salimos de la casa, caminamos hacia la estación de Waterloo, llegamos a la estación, y cuando estamos en las escaleras eléctricas, los hombres se me quedan mirando, algunos de ellos de manera discreta, hay otros que me miran como si estuvieran viendo una estrella de rock, como siempre, está quien me mira fijamente a los ojos y trata de cautivarme; a pesar del tiempo transcurrido, todavía no me he acostumbrado, aun así, si me declaro culpable hoy, porque estoy usando un vestido color vino metálico, el vestido me queda tan ceñido, parece como si alguien hubiera pintado el vestido en mi cuerpo, además, toda la espalda está desnuda hasta la cintura, sin mangas, y es corto exactamente debajo de mis glúteos, zapatos negros con tacones altos, y piernas desnudas, hoy no hay hombre alguno que me reclame.
—Amiga de Caroline —ella me dijo.
—Hola, me llamo Layla.
—Hola, soy Madelen; ¡Layla! Lindo nombre, ¿tienes novio?
—No, hoy no.
—Por lo que he visto desde que salimos de tu casa, bueno… podrías conseguir varios chicos.
—¡Imposible!
—Layla, sólo mira a tu alrededor —¡el metro está abarrotado!
—Tus ojos te engañan.
—Mmmm, voy a grabar un video con mi celular cuando te bajes del metro, entonces vas a ver cómo te miran los hombres.
—Madelen, ok, me gusta el experimento —me bajo del metro, puedo sentir que me están mirando, ¡son como lobos!— ¿qué pasó con el experimento?
—Te mostraré el video cuando lleguemos al restaurante, deberías aplicar para ser modelo.
—Realmente no es lo mío —me río por dentro.
—Podría asegurar que dondequiera que vayas, muchos hombres se te acercan, incluso si no estás vestida tan sensual.
—¡Estás exagerando!
—Me agradas, al principio pensé que eras pretenciosa y arrogante, porque eres una mujer muy guapa, para mi sorpresa, eres todo lo contrario, quiero decir, entiendes lo que yo… lo siento, me pones nerviosa.
—No te preocupes, lo pillo; y gracias, tú también eres una chica guapa, tienes novio, ¿a que sí?
—No.
—Layla, Layla —Caroline gritó.
—Déjame ver qué le ocurre a Caroline, porque ella está llamándome a gritos.
—Ve.
—Caroline, ¿qué sucede?
—Me dijeron que no tenemos ninguna reservación, Layla, ¿por qué no tenemos una reservación?
—¡Cálmate! La hice; no te preocupes,
voy a hablar con ellos, sólo dame un segundo.
—¡Buena suerte!
Me acerco a la recepcionista.
—Buenas tardes, ¡disculpe! Hice una reserva a nombre de Layla Mahony.
—Ya he buscado su nombre en la lista, y no hay ninguna reservación bajo ese nombre, ¡lo siento!
—¿Puedo hablar con el Gerente, por favor?
—Bueno, sí, regreso enseguida, señorita Mahony.
Cuando el Gerente se está acercando hacía mí, paso mis dedos por mi cabello para que pueda ver en cámara lenta como sus ojos comienzan a escanear todo mi cuerpo, poco a poco.
—Buenas noches, señorita… —él tartamudeó.
—Mahony —dije con una sonrisa pícara.
—Señorita Mahony, dígame qué puedo hacer para ayudarle.
—Justo ayer hice una reservación para todas mis amigas, pero ahora la recepcionista me dijo que no hay tal reserva.
—Señoritas, por favor pasen; señorita Mahony, por favor discúlpeme por hacerle esperar y a sus amigas, no concibo lo que pasó con su reservación, sin embargo, para todos nosotros es un placer tenerla aquí, especialmente para mí.
—Muchísimas gracias, es usted muy amable —cuando todas estamos entrando al restaurante, el gerente en todo el camino desde la entrada a la mesa, pone su mano en mi cintura como si me llevara hacia la mesa, ¿qué le pasa? Estoy a punto de darle una bofetada, pero simplemente sonrío porque no quiero que Caroline se enoje.
—¿Puedo sentarme a tu lado? —Madelen me preguntó.
—Claro.
—¡El gerente no quería soltarte!
—Por favor, olvídalo, es mejor que me muestres el video.
—Oh sí, aquí está.
—¡Qué barbaridad!
Me miraban de manera lujuriosa, ¡es absolutamente horrible! Será mejor que vaya a mi casa y me cambie de ropa cuando salgamos de aquí.
—No; ¡te ves guapísima! Sólo… no les hagas caso; pero no has visto la mejor parte, debes seguir viendo el video, espera, ¡espera! Ves al ancianito, incluso abrió la boca cuando te vio… ¡No te sientas avergonzada!
—Oh, ¡el viejito me estaba viendo el trasero! —no aguantamos más y comenzamos a reír—, ¿podrías enviarme este video en mi bandeja de entrada, por favor?
—Desde luego.
—Y no quiero que lo publiques.
—Seguro, ¡relájate!
—Gracias, eres genial.
Después todas comenzamos a cenar, Caroline está muy feliz, ella obviamente es la única que no ha bebido ni una gota de vino, todas las amigas de Caroline incluyéndome, hemos estado bebiendo mucho, es más, el gerente se disculpa por habernos tenido esperando mucho tiempo, por lo que nos trae dos botellas de Prosecco. Después de cenar, vamos a bailar, lógicamente los muchachos vienen a mí como si fueran abejas que quieren acercarse a la miel, los ignoro a todos, Madelen me está cuidando en todo momento, entonces decido que lo mejor es bailar con ella, ella también me ayuda a alejar a los muchachos de mí; yo sigo bebiendo, y Caroline se me acerca.
—¡Te estás divirtiendo! Lo malo es que todas ellas están bebiendo, y yo no puedo, mmm, parezco la madre de todas, esta despedida de soltera parece más una fiesta para todas mis amigas que para mí —ella dijo con voz airada.
—No pienses y actúes así, el hecho de que no puedas beber bebidas alcohólicas; eso no significa que no puedas divertirte.
—Te recuerdo que vamos a otro lugar a las 10:30, innegablemente Madelen está haciendo un mejor trabajo que yo, ella ahuyenta a todos los chicos que se te acercan, por cierto, los hombres se volvieron locos y eufóricos cuando tú y ella estaban bailando, fue lo único que me ha divertido.
—Te estabas burlando de nosotras.
—No, no obstante, no había nada más para divertirse, eso fue todo, pero puedes seguir dándome un espectáculo.
—Ok, voy a bailar para ti.
—¡Genial!
A las 10:30, nos estamos yendo, y yo estoy borracha, así que Madelen está abrazando mi cintura para que no me vaya a caer, llegamos a la estación del metro Ángel, caminamos hasta el lugar donde conocí a Halil, también fue aquí donde Joey vio a Caroline por primera vez, supongo que por eso decidieron reunirse aquí para recordar esos momentos, Joey es un chico romántico; cuando entro al lugar con Madelen, es inevitable no toparse con Halil, nos acercamos a las mesas.
—Layla —Halil dijo en voz alta, él me da un beso en la mejilla y yo también hago lo mismo.
—Hola, oh perdón, te presento a Madelen.
—Mucho gusto, Halil —Madelen dijo.
—Madelen, el gusto es mío.
—Linda Madelen, gracias por ayudarme, ahora este hombre fuerte puede sostenerme —dije.
—Bueno, voy a platicar con mis amigas —Halil me agarra por la cintura.
—¡Estás borracha! Hermosa.
—No digas mentiras, solo estoy un poco borracha.
—Si tú lo dices; debo decirte…
—Vamos a empezar de nuevo.
—Déjame terminar.
—De acuerdo, prosigue.
—Vas a conseguir que varios hombres sufran un infarto, incluyéndome a mí.
—¿Por qué dices eso?
—¡Porque estás vestida extremadamente sexy! No dejas nada a la imaginación.
—Entonces me debo ver terrible.
—Sabes que eres hermosa y sexy —Halil está muy cerca de mí e intenta besarme, yo lo empujo, por supuesto que Halil no se mueve ni un centímetro, pero él comprende el mensaje.
—No te atrevas, estoy borracha, pero no he perdido los sentidos, ni me vestí así por ti, ni por nadie, ¡sólo por mí! —puedo ver cómo Madelen está corriendo rápido hacia nosotros, mis manos todavía están tratando de empujar a Halil, Madelen se nos acerca, se ve tan enojada.
—Layla, ¿todo está bien? —ella preguntó severamente.
—¡Disculpa! ¿Por qué vienes a entrometerte? —Halil dijo con autoridad; Madelen me asombra cómo se queda mirando fijamente a Halil, ella no se siente intimidada por él en ningún momento, ¡ella se enfrenta a él! Parece como si fueran dos oponentes de boxeo.
—Halil, ¡no le hables así a mi amiga! —miro a Madelen—, ¿podemos ir al baño, por favor?
—Claro, Layla, vamos —Madelen me vuelve a tomar por la cintura hasta llegar al baño.
—Gracias, por lo que acabas de hacer.
—¿Estás bien? —ella acaricia mi rostro.
—Sí, además, él sólo trató de besarme, y no me hizo daño.
—Lo siento, pero mis ojos vieron una situación diferente, y desde mi punto de vista, nadie debería obligarte a besarlo, entonces, ¿Qué pasa entre tú y él?
—Es una situación complicada, Halil es mi exnovio.
—Oh, ¡tu exnovio!
—Él quiere volver conmigo, pero amo a otro muchacho —Madelen se pone seria.
—Entonces, estás enamorada de un hombre.
—Puedo decir que sí, amo a Owen Lewis, ese es su nombre.
—Entiendo; ¿te sientes mejor?
—Sí; con lo que pasó, se me quitó la borrachera; oh no, no, estoy muy avergonzada, porque quería que Caroline la pasara bien, sin embargo, Halil y yo ya hicimos un espectáculo.
—No te preocupes por eso, Caroline no se dio cuenta de todo lo que ocurrió entre tú y él, ella está distraída y muy entretenida por Joey.
—Eso es muy bueno, deberíamos volver, necesito hablar con Halil sobre lo que pasó.
—¡Vas a hablar con él otra vez!
—Sí, necesito hacerlo.
—Como tú digas, pero no me gusta que charles con él, porque no quiero que te haga daño, por supuesto que nunca permitiré que te ponga una mano encima.
—Te lo dije, eres una amiga encantadora, ahora entiendo por qué eres amiga de Caroline, no te preocupes por Halil, te vuelvo a repetir, él sólo trató de besarme, ni siquiera me tocó, ni creo que vaya a intentarlo. —Cuando Madelen y yo salimos de los baños, Halil ya me está esperando.
—Layla, ¿puedo hablar contigo a solas?
—Ok; —miro a Madelen—, gracias por tu ayuda.
—Fue un placer, con tu permiso —Madelen lo mira directamente a los ojos antes de alejarse.
—¿Quién es ella? —Halil me preguntó.
—Madelen es amiga de Caroline.
—¿Cuándo la conociste?
—La conocí hace unas horas.
—¡La conociste hoy! —dijo sorprendido.
—Sí, ¿por qué?
—No, no por nada, olvídalo, ¿te sentarías conmigo otra vez, por favor?
—Pero frente a ti.
—Hermosa, como tú quieras, siéntate aquí y yo me siento de este lado, ok, no te preocupes, no voy a tocarte; mmm… sigo siendo estúpido contigo, porque cometí un error, y luego cometí diez errores más, lo siento mucho de nuevo.
—¡Olvidémoslo!
Halil y yo hablamos toda la noche, él se tranquiliza por lo que había sucedido entre nosotros y entre Madelen y él, vuelvo a comprobar que Halil siempre será el mismo, aunque quiere cambiar; él necesita adormecer sus celos y arrebatos, pero no puede, durante toda la noche algunos chicos me miran, Halil cierra el puño y lo abre, le sonrío, seguimos con la charla, y le vuelvo a sonreír, para que no se dé cuenta cuando los chicos se dan la vuelta para mirarme, luego poco a poco los amigos de Caroline y Joey se van, y Madelen se acerca para despedirse de mí, ella simplemente no toma en cuenta a Halil.
—Layla, me tengo que ir.
—Por favor cuídate.
—Tú también, bueno, te voy a ver en la boda.
—Seguro, adiós, Madelen.
—Adiós, guapa.
Halil se me queda mirando de manera inaudita.
—Quieres pelear con todo el mundo, ¿verdad? —Halil no me contesta, e irónicamente hace una mueca.
—Halil, Layla, ustedes dos, vengan con nosotros —Caroline dijo.
—¿Qué pasa? —pregunté.
—Ustedes dos, vengan; Joey me estaba contando lo que sintió cuando me vio por primera vez, cuéntales.
—Me enamoré perdidamente de ella; Halil, ¿recuerdas lo que te dije? —Joey dijo.
—Amigo, nunca lo olvidaré; Joey dijo: ves esa chica bellísima, ¡ella estará conmigo para siempre!
—Joey, ¡qué romántico! —exclamé.
—Así es, he estado fascinado por Caroline desde ese día —Joey afirmó.
—De hecho, Joey no paraba de decirme todos los días: Halil, ya te has ganado la confianza de Layla, por favor, puedes decirle que espero con ansías conocer a su amiga; ¡me lo repetía a diario! Hasta que se conocieron en la fiesta, y su agonía terminó.
—¡Chicos! Creo que este lugar está cerrando —Caroline dijo.
—Vámonos, deberíamos tomar un taxi —Joey dijo.
—No, prefiero tomar el autobús.
—¿Estás segura, Caroline?
—Sí, el autobús está bien.
—Ok, como órdenes.
Salimos del lugar y nos subimos al autobús en el segundo piso, Caroline y Joey se sientan en la parte delantera del autobús, mientras Halil toma mi mano y me lleva a sentarme en la parte trasera del autobús.
—Hermosa, ya no estás borracha, ¿o sí?
—Estoy bien.
—Cuando Joey estaba platicando de la primera vez que vio a Caroline, me fue imposible no recordar cuando te vi por primera vez, porque desde que entraste al lugar, me dije a mí mismo, esa chica va a ser mi novia.
—Cumpliste tu objetivo, fui tu novia, te das cuenta lo que tú pensaste, en comparación con Joey, fue diferente.
—¿Por qué?
—Porque desde el principio él quiso estar con Caroline para siempre; y tú, sólo por un corto tiempo.
—Quería ser romántico contigo, no obstante, ya has destruido todo mi diálogo.
—Debes ser impredecible con lo que vas a decir.
—¡Impredecible! De acuerdo, lo haré —Halil pone su brazo alrededor de mi cintura y se inclina hacia mí, me mira a los ojos y empieza a besarme, yo también lo beso, nos estamos besando con deseo carnal, pero el amor que alguna vez existió entre nosotros se desvaneció de mí, mi corazón se acelera, pero no por él, oh no, esto no está bien, alejo mis labios de sus labios, él me sonríe, me abraza y me mira a los ojos otra vez—, podemos volver a ser solo tú y yo, sé que tú también me deseas.
—¡Ciertamente! Te deseo, pero, sellaste con este beso nuestra ruptura, ya no te amo, Halil, por favor, perdóname por dejarme llevar por mis impulsos, mi cuerpo y mis deseos, pero mis sentimientos ya no son los mismos.
—No te dejes engañar, si te propongo pasar la noche conmigo, intuyo que aceptarás, porque tu cuerpo no miente.
—Ciertamente, ¡mi cuerpo no miente! Te desea, y nuestros cuerpos tendrían delicioso sexo, pero eso no es suficiente para mí, lo siento, por favor no sigas porque el único que va a salir lastimado, ¡eres tú! No sólo quieres pasar una noche conmigo, ¿o sí? ¡Sexo! ¡Sólo sexo! ¡No lo creo! Tú deseas que te ame, porque tienes la idea de que te amaré de nuevo, y eso no va a ocurrir, obtendrías lo mismo que has estado obteniendo con las otras chicas que han estado contigo.
—Definitivamente no eres como ellas; ¡te amo!
—Me hiciste recordar todo lo que vivimos juntos, y por esos momentos especiales y maravillosos que construiste conmigo, ¡no voy a tener sexo contigo! He meditado tu propuesta, y no, ¡no! No te fracturare más.
—Layla, ya casi llegamos —Caroline gritó.
—Ya vamos —grité.
—¿Puedo tomarte de la mano?
—Por favor, Halil, no quieres que me caiga.
—¡Nunca! —cuando estamos bajando del autobús, inesperadamente Halil me carga como si fuera una pluma, me lleva con facilidad a la casa.
—Gracias por haberme cargado.
—Desde el momento en que subimos al autobús, me di cuenta de que ya estabas muy cansada de tus pies, no tengo ni idea de cómo le hiciste para caminar durante horas con esos zapatos de tacón alto, ¡muy altos!
—Omitiste mencionar que yo también estuve bailando.
—¡Fuiste a bailar!
—Sí.
—¡Pobres pies!
—Ambos hacen una bonita pareja, tomaré una foto de ustedes dos, porque es un momento perfecto como estás cargando a Layla —Caroline dijo inmediatamente.
—No, por favor —le dije a Caroline.
—Es una simple foto, ¡sonrían! Listo, es espléndida; Halil, te la enviaré por correo electrónico.
—Muchas gracias, Caroline.
—Por favor, me puedes bajar, ya estamos en la casa.
—Mmm, no, porque te voy a llevar a tu habitación.
—No, claro que no, puedes bajarme, por favor.
—No, ¡no! —me muevo y me muevo, pero es inútil, Halil es muy fuerte, ni siquiera puedo hacerle cosquillas, Caroline abre la puerta, Halil entra a la casa conmigo en sus brazos, Caroline y Joey suben rápidamente a la habitación de ella, ni siquiera nos dicen buenas noches, sé que ellos se están imaginando que algo va a ocurrir entre Halil y yo, pero no va a suceder así, aunque yo me niego, mi cuerpo grita que lo deje tocarme y besarme, cuando estamos arriba…
—Hermosa, ¿puedes abrir la puerta de tu habitación, por favor? Porque yo no puedo hacerlo.
—¡No!
—Si intento abrir la puerta, puedo tirarte.
—Te dije que no, ¡bájame, por favor!
—¡Puedes abrir la puerta!
—Halil, ¡bájame ahora mismo!
—Puedo quedarme despierto toda la noche abrazándote.
—Entonces voy a cerrar los ojos —Halil pone mi cabeza en su pecho, él extiende la mano y abre la puerta de mi cuarto, abro los ojos, me repito a mí misma, nada va a suceder, ¡nada va a suceder! Luego él se arrodilla, mueve la cobija a un lado, me acuesta, me quita los zapatos, me besa en la frente, se da la vuelta y sale de la habitación—, Halil, puedes quedarte a dormir en la sala, hay un cobertor en la cómoda.
—Gracias, hermosa, buenas noches.
—Buenas noches y gracias, nunca olvidaré lo que hiciste por mí.
A las 09:30 de la mañana, bajo a prepararles el desayuno, mi sorpresa es que Halil se ha ido, estoy segura de que se quedó a dormir porque el cobertor está doblado, así que voy a la cocina a preparar el desayuno para nosotros tres, Caroline baja en media hora.
—Buenos días, Layla.
—Buenos días, Caroline.
—Tú y Halil estuvieron muy silenciosos cuando estaban teniendo sexo.
—Temo desilusionarte, pero él y yo no pasamos la noche juntos.
—¿Por qué no? Vi cómo te estaba besando en el autobús, y Halil te llevó en sus brazos hasta la cama, ¿no? ¿O qué pasó?
—Nada, ¡nada! No pasó nada entre nosotros.
—Estaba segura de que ayer… o más bien hace unas horas estabas viendo fuegos artificiales.
—No, porque me di cuenta de lo que había entre él y yo, se acabó.
—¡Qué lástima! Tanto Joey como yo nos habría gustado que te hubieras reconciliado con él, hubiera sido la cereza del pastel.
—Lamento decepcionarte, pero eso no va a pasar.





CAPITULO DOCE.
 
Hoy es el gran día de la boda de Caroline, voy a su dormitorio, salto con cuidado sobre su cama y luego me recuesto con ella.
—Caroline, buenos días, mi amiga durmiente.
—Buenos días, Layla, dame solo cinco minutos y me despertaré.
—No es posible debido a que te preparé el desayuno para que lo disfrutes en la cama.
—Eres un amor de amiga, ok, estoy despierta y lista para disfrutar de tu comida, oh, esta hermosa mesita tiene incluso una flor, el desayuno se ve muy apetecible.
—Te voy a extrañar.
—Yo también te voy a extrañar, piensas buscar otra chica para que ocupe este dormitorio, podrías rentarlo.
—Tenía esa idea de alquilar las dos habitaciones para estudiantes, pero lo he pensado muy bien, y no voy a rentar las habitaciones, me gustaría vivir sola, además, no será lo mismo con otras chicas, fue diferente contigo porque me toleraste y viceversa; siempre llegamos a un acuerdo, sólo imagino que otras chicas vendrían a mi casa y yo las tendría que soportar, tal vez no sean personas ordenadas, posiblemente quieran venir aquí con sus hombres, de sólo pensarlo… bueno, quité esa idea de mi cabeza.
—No lo había visto de esa manera, me has convencido de que es mejor que no alquiles las habitaciones, por otro lado, no te vas a sentir muy sola en esta casa.
—Como cualquier cambio al principio va a ser difícil, pero después de algunos días me voy a acostumbrar, además, sólo faltan aproximadamente 8 meses para terminar la Universidad; tengo mucho que hacer en el trabajo, el gimnasio, etc., algún día quiero estudiar un curso o hacer otras actividades, así que estaré más tiempo afuera que en casa.
—Nos convertiremos en profesionistas en poco tiempo.
—Desde luego, seremos profesionistas exitosas —suspiro—, pero… desde hoy mi vida va a cambiar, porque no estarás aquí conmigo —no puedo evitar que mis lágrimas empiecen a fluir, no puedo controlarme.
—No llores, nos estaremos viendo mucho, y debemos seguir dándonos consejos mutuamente, oh, vas a ser la tía de mi bebé, tú formas parte de mi familia, Layla.
—Pero no te veré todos los días como antes —Caroline comienza a llorar—, lo siento mucho, no era mi intención hacerte sentir triste, ¡hoy es tu día! —me acerco a ella con un pañuelo para limpiar las lágrimas de sus ojos, en mi caso, toco mi cara con la mano derecha y empiezo a secar mis lágrimas—, vas a tener que venir a visitarme para que puedas disfrutar del delicioso pastel de chocolate y cerezas.
—Puedes apostar que voy a venir por el pastel —sonreímos.
—Caroline, ¡eso es! Tenemos que sonreír hoy, ya no podemos admitir más lágrimas, no es un día de lágrimas, es un día de alegría, hoy te vas a casar con el amor de tu vida.
—Tienes razón, ¡es increíble! Tengo a alguien que realmente me ama; mmm, el desayuno estuvo delicioso como siempre.
—Será mejor que te duches; Nicola va a venir a peinarte, tus padres también van a venir, tienes que darte prisa.
—No me presiones.
—Ok, sólo apúrate, por favor.
Nicola llega, y después de peinarnos y maquillarnos; la señora Smith y yo ayudamos a Caroline a ponerse el vestido de novia, Caroline se ve como una hermosa princesa, su papá y su mamá la miran con orgullo, a pesar de que a ellos a veces les resulta difícil mostrar sus sentimientos a Caroline, hoy ellos se desploman, su madre le sigue diciendo lo hermosa que es, cuánto la ama y también le da consejos sobre el matrimonio; por su parte, el señor Smith, cuando Caroline se sube a un costoso coche blanco en el que el señor Collins es el chofer, hasta el último momento, el señor Smith dice.
—Hija, ¡por favor espera! Antes de que te vayas, quiero decirte que estamos muy orgullosos de ti, te amo y siempre tendrás nuestro apoyo, voy a amar mucho a mi nieto o nieta —ellos se abrazan; puedo ver cómo Caroline respira y trata de ser fuerte para no llorar, ella se da vuelta para mirarme, ella no hace ningún sonido, pero leo sus labios que dicen:
—Sí, amo mucho a mis padres —yo le respondo de la misma manera, por supuesto, los Smiths van con ella en el coche.
Luego vuelvo a mi casa a cambiarme de ropa; compré un hermoso vestido largo azul marino, sin mangas, los tirantes están adornados con flores y hojas que parecen reales, las flores y las hojas también cubren la parte delantera, se podría decir que mi espalda está prácticamente desnuda, mis piernas están completamente cubiertas por el vestido, cuando camino apenas puedo ver mis zapatos; le dije a Nicola que recogiera el cincuenta por ciento de mi cabello en una cola de caballo por lo tanto el otro cincuenta por ciento de mi cabello está suelto, pero las puntas del cabello son onduladas; mi maquillaje es simple, labios rosa pálido, ojos con rímel, y ella pintó y delineó mis cejas. Por supuesto, me pongo el zafiro azul que S me dio y se ve celestial, sin embargo, si lo uso, mi papá, mi mamá e incluso Halil me preguntarán por el collar, una pregunta específica como: ¿quién me dio el collar? Y… tanto mi padre como Richard van a darse cuenta de que es un zafiro, y no es sólo un simple cristal, mmm… ¡Olvídalo! Layla, bueno, definitivamente no voy a usar ninguna joya. Mi mamá y Richard me recogieron en casa, se suponía que mi papá iba a recogerme, no entiendo por qué me llamó ayer y me dijo que no iba a poder venir a recogerme, quizás él venga con Maria, será interesante conocerla, si ella viene con mi papá, oh, tengo curiosidad por verla, ella será más o menos hermosa que la chica brasileña. Llegamos a un bonito hotel en el centro de Londres, la ceremonia civil se llevará a cabo en el jardín del hotel, y la recepción en uno de los salones del hotel el cual está adornado de color púrpura, con hermosos arreglos florales.
Vamos al jardín, porque solo faltan diez minutos antes de que comience la boda civil, cuando me voy a sentar al lado de mi mamá y Richard, me doy la vuelta y Halil está caminando hacia mí.
—Hola, hermosa.
—Hola, Halil, te presento a mi mamá, Meghan Irwin, y a su novio, el señor Richard Townsend.
—Gusto en conocerte, Halil —ellos dijeron.
—El gusto es mío —él dijo.
—Disculpa, eras el novio de mi hija, ¿no?
—Sí, lo era.
—Eres un chico guapo; es una pena que ustedes terminaron.
—¡Mamá!
—Halil, por favor siéntate al lado de Layla.
—Muchas gracias, señora Irwin —oh, ¡no puedo creerlo! A mi mamá le gusta Halil, pobre Richard, cuando ella dijo lo guapo que es Halil, Richard se sonrojó y se puso celoso, fue bueno que no le dijera nada a ella, estoy segura de que Richard nunca haría una escena con tanta gente alrededor, y mucho menos en un evento como una boda, estoy segura de que tan pronto como lleguen a casa, Richard le va a decir algo a mi mamá. Halil se ruborizó por las palabras de ella, y además, ella lo observó detenidamente, mi mamá tiene que estar pensando en este momento que es una lástima que esté con Richard, y ella no es un poco más joven, porque ella no lo habría dejado escapar de sus manos, ¡qué risa!— Layla, ¿puedo quedarme contigo durante la ceremonia?
—Claro, no hay ningún problema para mí.
—¡Te ves espectacular! Hoy no me resistiría a hacerte el amor —Halil me susurró al oído.
—Tuviste tu oportunidad cuando estábamos saliendo, ahora ya no es posible —le susurré.
—Mamá, ¿has visto a mi papá?
—No, no he visto a James.
—Es muy extraño, así que estoy empezando a preocuparme por él, se me hace raro que no ha llegado aún.
—Es cierto, James es muy puntual.
La ceremonia comienza, yo y todos los presentes estamos contentos de ver el enlace matrimonial entre Caroline y Joey, cuando a Joey le preguntan si acepta a Caroline como su esposa y él dice que sí, Halil trata de tomar mi mano, así que mi mano derecha se une rápidamente a mi mano izquierda; la boda ha sido muy emotiva, incluso el beso es como de película, ¡eterno! Ellos emanan amor el uno al otro; ¡el señor y la señora Smith están gozosos! La ceremonia termina y me siento feliz por ellos.
—Estabas buscando al señor Mahony, pues, lo veo desde aquí, está sentado en la última fila —Halil me dijo.
—Gracias, voy a ir a saludarlo, vuelvo enseguida.
—Está bien, pero si quieres, ¿puedo ir contigo? También me gustaría saludar al señor Mahony.
—Seguro. Mamá, mi papá está por allá, sentado en la última fila, voy a saludarlo.
—Ok; tu papá viene con su novia, ¿no?
—No lo sé, porque todavía no la conozco, no estoy segura si ella viene o no con mi papá.
—Mientras tanto, Richard y yo vamos a saludar y felicitar al señor y a la señora Smith, también vamos a felicitar a los recién casados, así que nos vemos en la sala de recepción de la boda.
—De acuerdo.
—¡Espera! —mi mamá me toma del brazo y nos alejamos unos pasos de Halil y Richard—, hija, ¿podrías explicarme por qué rompiste con Halil? Porque no entiendo… realmente no comprendo… él es un hombre muy atractivo y varonil, noté que le sigues gustando mucho, deberías volver con él.
—Gracias por tu sugerencia, pero no volveré con él.
—¿Por qué no?
—Porque estoy enamorada de otro chico.
—Oh, ahora entiendo por qué terminaste con Halil.
—No; rompí con él debido a otras causas de las que hoy no quisiera hablar.
—¿Dónde está el chico del que estás enamorada?
—Él está trabajando muy lejos de aquí.
—No concibo cómo le haces para no caer en la tentación, me refiero a Halil, además, ¿quién está aquí contigo? ¡Es Halil! Insisto en que es una lástima que él y tú ya no estén juntos, cualesquiera que hayan sido las razones por las que terminaste la relación, estoy segura de que se pueden resolver, dale otra oportunidad, y… él es un buen muchacho, encantador, guapo y varonil.
—Por favor, no sigas diciendo eso, porque voy a pensar quién está deslumbrada por él, ¡eres tú! Mmm…
aún no te has casado con Richard; si estás interesada en él, puedo arreglar una cita entre tú y Halil.
—No digas sandeces, podría ser su madre; desearía verme más joven de nuevo —ella murmuró.
—Mami, ¡el amor no distingue edades!
—¡Cierto! Pero la sociedad y la opinión de los demás son como lepra que poco a poco va carcomiendo la carne, quizás al principio no se dé cuenta de que la edad no importa, sin embargo, podrían convencerlo de que la edad tiene mucho que ver; a pesar de que vivimos en otros tiempos, en el curso del cual la mujer es más independiente y puede casarse con un hombre más joven que ella, ¡la sociedad no para de hablar!
—A quién le importa lo que digan los demás.
—¿Quieres que sea sincera contigo?
—Sí, adelante.
—Podría salir con Halil —ella suspira—, ¡no me importaría! ¡Pero ey! Amo a Richard, así que prefiero mi amor, te veo en un ratito.
Me sentí rara, cuando mi mamá aceptó que le gusta Halil, pero, no sentí celos a ese respecto, así que el marcador está empatado, a mi mamá le gusta Halil para mí, ¡y para ella! Y a mi papá le agrada Owen Lewis para mí, S todavía no figura, ¡si algún día de verdad lo conozco! Será interesante ver si alguno de ellos cambiará de persona favorita, pero mi mamá no lo haría, ¡ciertamente!
—Hermosa, acerquémonos al señor Mahony porque al parecer también te está esperando.
—Vamos —Halil
intenta tomar mi mano, pero mejor tomo su brazo—, ¡papá!
—Hija, te ves muy bonita; hola, Halil.
—Hola, señor Mahony.
—¿Por qué llegaste tarde a la ceremonia? —pregunté.
—No llegué tarde, más bien, llegué justo a tiempo.
—¿Por qué?
—Porque tengo una sorpresa para ti.
—¡Para mí! ¿Qué clase de sorpresa? A quien deberías darle una sorpresa, es a Caroline, ¡no a mí!
—Estoy bastante seguro de que estarás muy feliz con esta sorpresa.
—¡Estoy intrigada!
—Halil, ¿me permites robarte a mi hija?
—¡Claro! Adelante.
—Vamos —mi papá me dijo.
—¡De qué se trata!
—Layla, ¡se paciente! Primero debemos entrar al lugar donde será la recepción de la boda.
—¡Pero todavía no hay nadie allí!
—¡Exacto! Podemos entrar, mientras todos los invitados están felicitando a la novia y el novio.
—¡Papá! ¡Papá! ¿Qué está pasando?
—¿Confías en mí?
—Con mi vida.
—Bueno, te voy a poner este pañuelo para cubrirte los ojos.
—Quieres que entre con los ojos tapados, dime, ¿qué sucede?
—Confías en mí o no.
—De acuerdo, cúbreme los ojos con el pañuelo.
—Tómame de mi brazo.
—Indudablemente, papá —estoy impaciente por saber qué va a pasar, mmm… no tengo la menor idea de lo que es; estamos caminando hacia el lugar donde se llevará a cabo la recepción de la boda, ¡quiero pensar que ese es el caso! Entramos y caminamos unos cuantos pasos, abruptamente mi papá se queda quieto, primero toma mi mano derecha, y luego toma mi mano izquierda de su brazo, pone mis manos sobre sus manos, oh… ¡No! ¡Más bien en otras manos! Porque todavía siento las manos de mi papá en mis muñecas, las suelta, exhalo rápidamente, la otra persona toma una de mis manos y la pone sobre su hombro y sostiene suavemente mi otra mano, no menciono ni una palabra porque estoy cautivada por el momento, luego él… me gustaría pensar que es… él, su cuerpo se me acerca, empiezo a escuchar una canción, reconozco inmediatamente la canción de Muse, pero tiene ese aroma que siempre podré identificar, nunca olvidaré el aroma de su piel, aunque se ponga un poco de loción, puedo respirar su aroma, ¡es único! Cada fibra de mi ser se está volviendo loca, él acerca sus labios a los míos, puedo reconocerlo, es un momento romántico, cuando la canción está a la mitad me quita el pañuelo, finalmente puedo admirar sus ojos, su cabello, su piel, su sonrisa… nos quedamos sin palabras, seguimos bailando, somos sólo él y yo en el lugar.
—Te he extrañado tanto, mi encantadora de tortugas.
—No más que yo, Owen Lewis —nos besamos de nuevo, siento como él y yo nos perdemos en ese beso, la canción termina, me toca la cara tiernamente.
—Eres tan hermosa.
—Te ves tan elegante y guapo.
—Debemos salir de aquí, porque los invitados y tus amigos pronto van a entrar, este escenario definitivamente no es para nosotros.
—Ven conmigo —lo jalo de la mano y corremos.
—¿A dónde vamos?
—Vamos a ir al baño.
—Ok, las mujeres suelen ir en grupo al baño, entiendo que prefieres no ir sola —llegamos a los baños—, aquí te espero, oh, ¿por qué entras al baño para discapacitados?
—Porque vas a entrar conmigo.
—¡Oh! ¡Ya entendí! —me guiña un ojo—, ¡bien! Estás aprendiendo a ser impredecible.
—Traes condones, ¿cierto?
—No, pero no te preocupes por eso.
—Owen Lewis, no tienes idea de cuánto te deseo.
—Yo también te deseo —Owen Lewis empieza a besarme, puedo sentir cada una de sus caricias y él puede sentir mis caricias también, cada vez que me toca, es como si sus manos fueran como lluvia que apaga el fuego de mi cuerpo, así que va apagando el fuego poco a poco de cada centímetro de mi cuerpo, hasta que él y yo nos fundimos el uno con el otro, todo es tan intenso, ¡es deseo y amor! Una combinación que es esencial para mí, siento que la lluvia me envuelve, no sé por qué no estoy preocupada, ¡y tampoco él! Estamos temblando, nuestros ojos se miran mutuamente. Pasan diez minutos, así que Owen Lewis se viste y yo también, como si nada hubiera pasado, salimos del baño teniendo cuidado que nadie nos vea—. Layla, pensé que te iba a sorprender y… ¡fue todo lo contrario! Porque me has dejado impresionado con lo que te atreviste a hacer, ¡sin importar nada!
—En este momento, ¡los únicos importantes somos nosotros! También está claro que Caroline y Joey también.
—Volvamos a la recepción de la boda, porque James debe estar buscándonos.
—¡James!
—Tu papá insistió en que lo llame por su nombre.
—Mmm, eso significa que te has ganado a mi papá, dudo que nos esté buscando, ¡espera! Antes de que regresemos, podemos sentarnos un momento afuera, quiero hacerte unas preguntas, y no podremos hablar de eso en la mesa, porque mi familia va a estar ahí.
—Ok; a propósito, ¿qué pasa contigo y tu exnovio?
—¿Lo viste?
—Sí, lo vi, bueno, él se sentó contigo en la ceremonia; sabes muy bien que no me gustan las bodas, pero podría haber sido un desaire para James, si no hubiera asistido a la ceremonia, consecuentemente, yo estuve ahí, pero cuando te vi con él, le dije a tu papá que mejor organizaría todo para ti, y me salí de la ceremonia, por supuesto, James se dio cuenta de que no estaba muy complacido de verte con él.
—¡Estabas celoso!
—No sonrías; y no… no… ok, no me gustó que estuviera muy cerca de ti, ¡no fue agradable! Él aún te ama, ¿qué sientes por él?
—Yo no siento nada por él, y tú lo sabes de antemano. Oh… ¡En serio! No cambies de tema, yo quiero hacerte unas preguntas, ¡y ahora tú me estás interrogando! ¡No lo puedo creer! Bueno, mírame a los ojos, entonces, ¿cuál es tu opinión sobre lo que acaba de pasar entre nosotros? ¿Qué te dicen mis ojos?
—¡Perdón! Olvida lo que acabo de decir; oh Layla, oh Layla, ¡es la primera vez que me pasa esto con alguien!
—Te refieres a, estar en el baño haciendo… —sonrío pícaramente.
—No; es la primera vez que le reclamo a alguien por un exnovio.
—Me complace escucharlo; ahora, ¿puedes explicarme por favor cómo es posible que estés aquí en Londres?
—Le debemos todo a James, él fue a verme en mi trabajo.
—Mi papá estuvo en Los Ángeles, California.
—¡Te has quedado asombrada! A mí me pasó lo mismo cuando lo vi en los estudios, me mencionó sobre la boda de tu amiga, también me contó que tu exnovio quiere volver contigo.
—¡No puedo creerlo!
—Obviamente me habló de ti, así que decidí venir aquí con James, ¡y aquí estoy!
—Mi papá definitivamente me ama.
—Indiscutiblemente. ¡Pero tú sabes que yo te amo más allá del amor! —nos besamos—, vamos a entrar a la recepción de tu amiga, ¿no?
—Sí, vamos.
Cuando estamos entrando en la sala de recepción de la boda, Owen Lewis me toma de la mano, puedo ver que Halil está sentado al lado de mi mamá, él nos está mirando con cara de asombro; me doy cuenta de que para él esto es doloroso, no me siento mal al respecto, porque nunca lo he engañado, le dije que estoy enamorada de Owen Lewis, pero no quiso aceptarlo, y no acepté venir con él como su cita; al llegar a la mesa…
—Mamá, señor Townsend, Halil, señor y señora Smith, oh, Papá, bueno, ya lo conoces, él es Owen Lewis, mi…
—Su novio —dijo Owen Lewis.
Descanso en ese instante, no sabía si a Owen Lewis le gustaría que lo etiquetara, pero ya lo ha aceptado, es un descubrimiento para ellos y para mí, Owen Lewis es mi novio, sí, ¡él es mi novio!
—Te felicito, colega, eres muy afortunado de tener a tu lado una mujer tan hermosa externa e internamente —Halil le dijo.
—Gracias, lo sé —Owen Lewis me da un beso en la frente, luego nos sentamos, comemos y reímos; cuando empieza la música, Caroline y Joey bailan su canción favorita, luego todos comienzan a bailar.
—¿Te gustaría bailar conmigo, Layla? —Halil dijo con confianza, y extiende su mano hacia mí, en ese preciso instante, recuerdo que le dije que al menos bailaría con él, me pongo nerviosa porque Owen Lewis podría enfadarse conmigo.
—Halil, Owen Lewis, discúlpenme, pero el primero que va a bailar con Layla, soy yo.
—Por supuesto, James.
—Ok, señor Mahony.
—Hija, ¿bailamos?
—Sí, estaré encantada de bailar contigo; —miro a Owen Lewis y le digo—, enseguida vuelvo.
—Te estaré esperando aquí.
Nos dirigimos a la pista de baile, y mis pies recuerdan sus pasos para bailar, pero ahora no le piso los pies.
—Gracias por haberme rescatado nuevamente de Halil.
—No sabía que esta es la segunda vez que te rescató de él, ¿cuándo fue la primera vez que te rescaté?
—No tiene caso recordarlo, ¡por favor, sólo olvídalo!
—Si tú lo dices, así será.
—Gracias, muchas gracias por traerme a Owen Lewis —le doy un beso en la mejilla.
—Sabía que lo echaste mucho de menos, pensé que sería una gran idea que él estuviera contigo este día, además, ya que no quieres que te ayude monetariamente, o no quieres que te dé un carro; bueno, creo que… no me equivoqué, porque estoy seguro de que Owen Lewis es un mejor regalo que cualquier otra persona o cualquier otra cosa.
—Te amo, ¡papá!
—¡Yo también te amo! Y lo que más quiero es que seas feliz, mi princesa, ¿de verdad lo amas?
—Indudablemente, estoy enamorada de él.
—También me alegra escucharlo, como le dije a él, me agrada mucho para ti.
—No simpatizas con Halil.
—Halil es un buen chico, no puedo negarlo, casi no lo conozco, pero prefiero a Owen Lewis, por cierto, él es muy bueno en su trabajo.
—¡No me digas que ya lo has investigado!
—No era mi intención, no había otra forma de localizarlo, Owen Lewis es un muchacho con un futuro prometedor, muchas personas importantes me dieron excelentes referencias de él.
—Por consiguiente, te agrado más.
—Sí, lo considero como mi yerno —ambos reímos, y mi papá me abraza—, ¡lo dije en serio!
—Te creo.
—Por lo visto Halil no ha entendido que tu novio ahora es Owen Lewis.
—¿Por qué lo dices?
—Porque Halil está a unos pasos de nosotros, así que no te voltees, estoy seguro de que cuando terminemos de bailar, él va a intentar bailar contigo.
—La razón es obvia, le dije que al menos hoy bailaría con él, no imaginé que estarías aquí con Owen Lewis.
—Comprendo, Halil evidentemente quiere que cumplas tu promesa.
—En realidad no fue una promesa.
—¿Qué quieres hacer?
—¿Podrías ayudarme otra vez, por favor?
—Incuestionablemente.
—Gracias, así que voy a bailar sólo una canción con él, tienes que contarle a Owen Lewis todo lo que te acabo de decir, por favor, porque no quiero que se moleste conmigo, sería lo último que me gustaría que sucediera.
—Estoy de acuerdo contigo. Layla, ¿conoces a la chica que lleva un vestido rojo, cabello negro?
—Espera, déjame echarle un vistazo a ella, oh sí, es Madelen, ¿por qué? ¡Te gusta ella!
—No; es sólo que… ella no ha dejado de mirarnos.
—Seguramente ella quiere saludarme.
—¡Eso espero!
—A propósito, ¿por qué no vino Maria contigo? Me gustaría conocerla.
—Ella no pudo venir porque precisamente hoy tiene que entregar tres diseños para una casa relativa a dos dormitorios y la sala de estar.
—Cuando la veas salúdala de mi parte.
—Es un bonito gesto; quiero decirte algo, si algo pasó entre tú y Halil, por favor debes decirle a Owen Lewis, antes de que Halil le diga otra cosa.
—Como sabes, ¡no pasó nada! Sólo…
—De verdad no necesitas decirme lo que sucedió, sólo tienes que hacer lo que te dije.
—Ok, hablaré con Owen Lewis después de bailar con Halil.
—¡Buena idea! Oh… la canción ha terminado, y aquí viene Halil.
—Señor Mahony, ¿me permitiría bailar con su hermosa hija?
—Halil, adelante.
—Gracias —mi papá le da mi mano derecha en la mano derecha de Halil, así que mi papá vuelve a la mesa—. Hermosa, espero que no te enojes conmigo.
—No; te dije que al menos bailaría contigo.
—Entonces, él es el tipo de quien estás enamorada.
—Por favor no lo llames así, porque su nombre es Owen Lewis, y sí, ¡lo amo! Recuerda, no hay nada entre nosotros, por favor, tienes que entenderlo, no te lastimes más.
—¡No puedo! Va a ser imposible para mí.
—No lo es.
—A todo esto, tu amiga está ahí —él sonríe desdeñosamente.
—Lo sé, ya vi a Madelen. Te pido por favor que no pelees con Owen Lewis, recuerda, hoy es el gran día de Caroline y Joey, no lo hagas por mí, hazlo por ellos, ellos te quieren mucho.
—No tengo la intención de pelear con tu novio por el momento, te imaginas si lo hago, ¡el señor Mahony me odiaría! Sé que no le agrado.
—No digas eso, te imaginas cosas —todo lo que tengo que hacer para que se tranquilice, y no haga ninguna tontería, él es un hombre muy inseguro, es cierto que a mi papá no le agrada, ¡le estoy mintiendo! ¡Algún día dejaré de mentir! No me gusta hacer esto, la canción finalmente ha terminado—, he cumplido la promesa que te hice, discúlpame, pero tengo que estar con mi novio.
—Te acompañaré a la mesa.
—Gracias.
Cuando estamos caminando hacia la mesa, puedo sentir que los ojos de ellos nos escudriñan.
—Señor Mahony, gracias por haberme permitido bailar con su hermosa hija.
—De nada —mi papá está tratando claramente de ser cortés, y está haciendo un gran esfuerzo. Owen Lewis se levanta de la mesa.
—James, ¿puedo bailar con mi novia?
—Absolutamente, puedes bailar con ella toda la noche.
—Gracias, con tu permiso; Layla, me permites.
—Por supuesto —él toma mi mano dulcemente, me siento tan feliz, empezamos a bailar—, Owen Lewis, ¡lo siento!
—No te disculpes, James ya me explicó todo mientras bailabas con Halil, me di cuenta de que el único culpable soy yo, ni tú ni Halil, me pongo en su lugar, y yo hubiera hecho lo mismo.
—Regresarás a Los Ángeles mañana, ¿verdad?
—Eso es precisamente de lo que quiero hablarte, como te he dicho, yo soy el que no había estado contigo, por esa razón, y gracias a James estaré trabajando por un tiempo aquí en Londres.
—Oh, ¡me estás tomando el pelo!
—No —lo abrazo y lo beso, luego él coloca sus manos en mi cintura, me levanta y me da vueltas, me mira con tanta ternura y felicidad, poco a poco me baja—, ¿te agrada la idea?
—¡Me fascina! Mmm… ¿Qué hizo mi papá para que puedas estar aquí?
—No sé lo que hizo, con quien habló, la realidad es que voy a trabajar aquí en Londres por un tiempo, dichosamente, ¡estaré aquí para ti! Pero eventualmente, tendré que volver a Los Ángeles.
—¿Cuánto tiempo estarás aquí?
—No te voy a decir para que no te mortifiques, vivamos el hoy y tratemos de ser felices todos los días que estaremos juntos, después veremos qué sucede, ¿de acuerdo?
—¡De acuerdo!
—Gracias por aceptar.
—Sabes, amo a mi papá, porque gracias a él, tú estás conmigo.
—Yo también lo quiero, él ha hecho mi sueño realidad, desde que me fui de tu lado, ¡te he echado mucho de menos! Quería renunciar, pero mi jefe no me permitió hacerlo, también quería venir, pero tenía mucho trabajo, y no he tenido mucho dinero. Pasaron los meses, mi angustia creció por no poder encontrar una solución para volver a tus brazos, sin embargo, la espera valió la pena, ¡porque fue una agradable bienvenida! Mi encantadora chica, ¡me volviste loco! Ahora necesito encontrar un apartamento para alquilar.
—Oh no, no te preocupes por eso, vas a vivir conmigo —hay silencio—… si tú quieres.
—¡En serio!
—Definitivamente sí; Caroline ya se casó, ella por lo tanto va a ir con su marido a Venecia por unos días, cuando regrese, se mudará con su marido, así tú y yo podemos vivir juntos, además, hay tres habitaciones.
—¿Quieres que duerma en otro dormitorio?
—Absolutamente no, estarás conmigo todas las noches.
—Me encanta tu propuesta, y acepto, siempre y cuando estés conmigo, solamente conmigo.
—¡Así será! Solo contigo, mmm, tengo que decirte algo muy importante que no va a agradarte en absoluto.
—Me imagino a lo que te refieres por la actitud de Halil, ¡hubo algo entre tú y él!
—No dejes que tu imaginación juegue contigo; sólo fue un beso, ¡sólo eso! ¡Nada más! No pude estar con él…
no quise estar con él, porque tú has estado en mi mente y corazón todo el tiempo, me invadiste por completo, no voy a negar que fue tentador, sin embargo, el amor que siento por ti es más fuerte.
—Te dije que nuestro amor es para siempre, ¡va más allá del amor! Me has quitado un gran peso de encima.
—¿Qué hubiera pasado si hubiera tenido sexo con Halil? Porque hubiera sido solo eso… sexo.
—¡Nada! —me dijo sin vacilación alguna.
—¿A qué te refieres?
—Simplemente te comprendería; de hecho, fui yo quien te lanzó en sus brazos, ni siquiera yo te habría perdonado porque no habría nada que perdonar, hubiera sido lógico que sucediera si hubiera sucedido, afortunadamente para mí, no sucedió, lo que me hace sentir que eres la mujer que no busqué, pero te cruzaste en mi camino en el momento adecuado.
—Owen Lewis, ¡te amo!
—Mi encantadora de tortugas, ¡te amo más allá del amor! —nos besamos apasionadamente—, ¡realmente existe! Existe realmente… ¡Lo que siento es más fuerte que el amor! Simplemente que aún no sé cómo nombrarlo; —¡Owen Lewis está observando a alguien! Tiene una mirada sospechosa—, de casualidad, conoces a una chica de cabello negro y vestido rojo que no deja de mirarnos, ¡ya se está volviendo cada vez más incómodo!
—Sí, la conozco, ella es amiga de Caroline, podemos ir a saludarla, te la presentaré, ella es una chica muy simpática.
—De acuerdo, ¡vamos! —caminamos hacia donde Madelen está sentada.
—Hola, Madelen.
—Hola, guapa —dijo ella con entusiasmo.
—Madelen, te presento a mi novio, Owen Lewis, ¡él es de quien estoy enamorada! Recuerdas que te hablé de él.
—Por supuesto; gusto en conocerte, Owen Lewis.
—Es un gusto conocerte a ti también, Madelen.
—¿Cómo has estado? —le pregunte a ella.
—He estado bien; a propósito, te envié el video a tu bandeja de entrada.
—Gracias.
—Te dejo porque voy a hablar con unas chicas de la universidad, fue un placer verte, guapa.
—Fue genial verte también.
—Cuídala, tienes a tu lado un diamante de verdad —Madelen le dijo a Owen Lewis.
—Lo sé, la voy a cuidar bien —ella se aleja—, ella es tu amiga, ¿no?
—¿A qué te refieres? Como te dije, ella es amiga de Caroline, de hecho, la conocí en la despedida de soltera de Caroline, y sí, ella es mi amiga.
—¿La has visto a diario?
—No, hoy es la segunda vez que la veo.
—Bueno, ella me pareció…
—¿Qué? ¡Dime!
—Mmm… cómo expresarlo…
—No puedo entender por qué a ti y a ellos no les agrada Madelen, apenas la conozco, quiero decir que la conocí por unas pocas horas, no obstante, tengo una buena impresión de ella, es una chica agradable.
—Por favor olvídalo, mmm, sí, ella es una chica cariñosa.
—Ok… así que… ¿puedo bailar con Caroline?
—Claro, ¡pero no voy a bailar con su marido!
—Me queda claro que tú y él no van a bailar juntos, mmm, ¡eso sería grandioso! No hay nada de malo en eso, ¿cierto?
—Sólo porque eres mi encantadora de tortugas, ¿dónde está Caroline? Para que puedas bailar con ella, oh, ya veo a los recién casados.
—Acerquémonos a ellos. Caroline, Joey, lamento interrumpirlos, él es mi novio, Owen Lewis.
—Caroline and Joey, un placer conocerlos.
—Es un placer conocerte también, Owen Lewis —ellos dijeron, y Joey y Caroline no lo están observando con alegría al darse cuenta de que Halil definitivamente no tiene la posibilidad de volver conmigo, principalmente Caroline no acepta que Owen Lewis esté conmigo, y lo he preferido a él, en vez de Halil.
—Joey, ¿puedo bailar con tu esposa?
—Sí, ve —Joey y Owen Lewis están hablando entre sí.
—¿Cómo te sientes acerca de convertirte en la señora Robinson?
—¡Me siento como en las nubes! Mi corazón y mi bebé están gozosos de que los tres vamos a estar juntos, ¡es un cambio total en mi vida! Lo bueno es que el miedo ya no se apoderó de mí porque lo expulse de mis pensamientos.
—¡Me alegra oírlo!
—Puedo ver que ya has elegido, es decir, rechazaste a Halil.
—No lo digas de esa manera, ¡se oye horrible! Señora Robinson, entiendo perfectamente que estés molesta conmigo por no haber elegido a Halil, te lo repito, amo a Owen Lewis, de veras lo amo, y bueno, debo ser honesta contigo, si Halil no fuera tan celoso, desconfiado e inseguro, quizás seguiría siendo su novia, durante este tiempo que lo he tratado más como un amigo, me he dado cuenta de que sólo podemos ser amigos, porque Halil todavía no puede controlarse a sí mismo, espero de verdad que él encuentre una chica que lo ame, ¡pero yo! ¡Ya no!
—Perdóname otra vez, he estado siendo más fiel a Halil que a ti, ha sido muy fácil para mí olvidar lo que te hizo Halil considerando que yo no estaba presente cuando todo sucedió, ¡tengo que creer en ti y no en él! Recuerdo las veces cuando Halil se ponía celoso, y qué decir de… sus arrebatos; no insistiré más sobre Halil, al contrario, tengo que respetar tu decisión, ¡admito que Owen Lewis es muy guapo! La verdad es que Owen Lewis y Halil son tan diferentes físicamente, excepto por la altura, veamos, bueno, creo que Owen Lewis es más alto que Halil; espero que encuentres la felicidad con él.
—Gracias, realmente quiero ser feliz con Owen Lewis.
—Entonces, ¡S ha pasado al olvido!
—S, mmmm, no lo sé, es una interrogante para mí hasta este momento, a veces sueño con él, lo recuerdo, no obstante, ¡no puedo estar esperándolo por siempre! A veces mi mente me dice que él es una ilusión y no es real, sólo… sus cartas y regalos y principalmente la pintura me recuerdan a él,
pero son meras cosas que reflejan que él existe en algún lugar de Australia, ¡él está vivo! Pero él es como el aire, sé que existe, sin embargo, nunca puedo verlo, tocarlo y darle una apariencia física.
—Me dejaste sin palabras. Definitivamente… ¡Sé feliz con Owen Lewis! Intentaré que no te encuentres con Halil cada vez que visites el departamento de la familia Robinson, o si salimos, seremos los cuatro sin Halil, él obviamente insistirá en estar contigo, pero no lo permitiré, y Owen Lewis no se enojará contigo.
—Me gustan todas tus sugerencias, amo que tú, Joey y el bebé ahora sean la familia Robinson.
—¿Puedo preguntarte algo?
—Dime.
—¿Cuándo planea Owen Lewis regresar a los Estados Unidos?
—No me dijo una fecha específica; él no quiere que me atormente sobre cuánto tiempo podemos estar juntos.
—Significa que él va a estar trabajando aquí en Londres por el momento.
—En efecto.
—Tengo otra pregunta: él y tú van a vivir juntos, ¿no?
—Tienes tanta curiosidad; la respuesta es sí.
—Ahora entiendo porque tus ojos brillan, ¡felicidades!
—Sólo sé que debo disfrutar cada momento con él, quiero vivir intensamente con él, porque sé que algún día Owen Lewis tendrá que irse, estoy consciente de ello —la canción termina—, Caroline, fue un verdadero placer bailar contigo, mi hermosa amiga, te quiero.
—¡Te quiero, Layla!
—Joey, mi hermosa amiga regresa a tus manos.
—Gracias por bailar con mi linda esposa.
—Realmente me agrada Owen Lewis para ti, no dejes que se vaya —Caroline me susurró al oído; ¡genial! Tengo su aprobación.
Owen Lewis y yo estuvimos bailando toda la noche, y charlando con mis padres, no podía dejar de mirar a Caroline y Joey de vez en cuando, ellos han irradiado amor y felicidad. La noche transcurrió, todos los asistentes se fueron; fue una hermosa experiencia ver a una pareja tan enamorada.





CAPITULO TRECE.
 
Owen Lewis y yo llegamos a casa.
—Pasa, por favor, este será nuestro hogar —dije.
—Amo tus dulces palabras.
—Ven conmigo, déjame darte un recorrido por la casa, esta es la cocina.
—Está muy limpia —está sorprendido, ¿no sé por qué?
—La sala y el comedor.
—Layla, ¡espera!
—¿Qué pasa?
—¡Me encanta esta pintura! Eres tú en tres edades diferentes, reconocí tu cara por las fotos que me disté por primera vez cuando fui a Los Ángeles.
—Sí, soy yo.
—No soy artista, pero me transmite muchos sentimientos sobre ti, me quita el aliento cómo el artista capturó tu sonrisa en las tres caras, ¡tu bella sonrisa! Estoy impresionado porque las sonrisas son diferentes, y… la forma en que los ojos están mirando, ¡tus fabulosos ojos! Oh, guau, cada parte de tu cuerpo fue específicamente diseñado de la manera que debe ser pintado, quien sea que te haya pintado, me ha ayudado a conocerte más… ¡Por dentro! —cada palabra que pronunció Owen Lewis, intensifica en mí que S existe, y el día menos pensado él va a aparecer.
—¿Quieres ver la habitación más interesante de la casa?
—Puedo adivinar… mmm, ¡nuestro dormitorio! ¡Qué cara tan traviesa! Eso significa que no vamos a dormir.
—Adivinaste mis pensamientos, no te dejaré dormir, sígueme —lo miré fijamente, y luego le guiñé un ojo.
—Te lo dije, me has hechizado con esa mirada, puedo hacer todo lo que tú quieras…
En el primer mes, Owen Lewis y yo no hemos dormido mucho, estoy viviendo un tórrido romance, amo que Owen Lewis me tenga en cuenta en todos los aspectos de su vida, siempre me pregunta si estoy de acuerdo o no, si quiero ir con él cuando tiene un evento importante por su trabajo; siento que ha sido transparente conmigo, me enamoro de él cada día más y más, la vida se ha vuelto de color de rosa para mí, me ayuda en casi todas las labores del hogar, incluyendo cocinar, bueno… a veces intenta cocinar, por supuesto que no es mejor que yo, ¡ha quemado comida! Y compra comida rápida. Como todos, cuando probó mi comida por primera vez, enseguida me recomendó estudiar para ser Chef, solo le dije que algún día lo haría, la realidad es que no tengo tiempo para estudiar otra profesión, sólo tengo tiempo para la universidad, él, mi trabajo, a veces veo a Caroline y a mi mamá; he estado en el gimnasio unas cuantas veces por semana, he estado tan atareada, mmm… las noches… las noches son las más intensas, cuando Owen Lewis debe trabajar más horas al día, no voy al gimnasio y aprovecho esa oportunidad para dormir al menos una hora o dos horas que son tan reconfortantes para mi cuerpo, me hace sentir nueva otra vez, ¡la vida es un privilegio!
Hoy estoy en la Universidad, Carlo está sentado a mi lado en clase, porque estamos haciendo un proyecto para esta clase, de repente veo entrar a Owen Lewis, ¡me pongo tensa! Porque no quiero que se enfade conmigo por el hecho de que Carlo está cerca de mí, sin embargo, me relajo, recuerdo que él no es como Halil, ¡Owen Lewis siempre ha confiado en mí! Él sabe que lo amo, es muy raro que él venga a la Universidad porque generalmente está en el trabajo a estas horas, se acerca a nosotros.
—Hola amigo —él dijo.
—Carlo, él es mi novio, Owen Lewis.
—Mucho gusto, Owen Lewis.
—También es un gusto conocerte, Carlo. Layla, tenemos que irnos ya.
—Ok —salimos rápido del aula, lo bueno es que el maestro no se dio cuenta de nada.
—¿Recuerdas cómo nos conocimos?
—¡Sí!
—Bueno, hoy es el momento de hacer lo mismo, debemos correr.
—¿Qué pasa, Owen Lewis?
—Cuando lleguemos al metro, te lo explicaré —corremos muy rápido, puedo sentir el viento, ya hacía mucho tiempo que no corría de esta manera, ¡y lo disfruto mucho! Recordé cuando vivía con mi madre que solía correr para todos los lugares, finalmente llegamos a la estación de metro.
—Ahora, ¿podrías decirme qué pasa?
—Solo prométeme que vas a mantener la compostura.
—¡Le sucedió algo a mi papá!
—¡Prométemelo! Layla.
—Ok, ok, ¡te lo prometo! ¿Qué ocurrió?
—No, no es James.
—¿Entonces?
—Es Caroline, Joey me llamó hace media hora, me dijo que Caroline está en el hospital.
—¿Cómo está el bebe?
—No lo sé, ¡así que necesitas ser fuerte! No me contó los detalles, me dijo que te estuvo llamando, pero no le contestaste, también te llamé y nunca me contestaste, por eso vine lo más rápido posible.
—Oh, olvidé mi celular en la cocina, preparé nuestro desayuno, me di cuenta de que mi celular ya estaba a punto de quedarse sin batería y lo dejé cargando, cómo me fui tan deprisa, por lo tanto, olvidé mi celular, ¡lo siento!
—Olvídalo, como te dije, no tengo ni idea de cómo están Caroline y el bebé ahora, así que mantén la compostura, por favor, para que Joey no se sienta abrumado aún más de lo que se siente ahora.
—Comprendo perfectamente.
Llegamos al hospital, Owen Lewis sostiene y acaricia mi mano en todo momento, suspiro cuando veo a Joey y Halil, el rostro de Joey refleja angustia, temor, preocupación y desconcierto, lo que me hace sentir más alterada, Owen Lewis se da cuenta.
—Por favor, Layla, ¡me lo prometiste! —me dijo al oído; me doy la vuelta para mirarlo a los ojos como señal de que voy a cumplir mi promesa—, Joey, Halil —Owen Lewis dijo y ellos se están estrechando la mano.
—Hola, Owen Lewis, Layla —ellos dijeron.
—¿Cómo está Caroline? —pregunté preocupada.
—¡No lo sé! Las parteras han estado revisando y atendiendo a Caroline y al bebé por más de media hora —Joey me respondió.
—Todo va a salir bien.
—Owen Lewis, agradezco tu optimismo.
La ginecóloga y dos parteras se acercan a nosotros.
—Señor Robinson, su esposa ya está controlada, no se preocupe, ellos están bien —ella dijo.
—Gracias a todas ustedes.
—Señor Robinson, de nada, ¡estamos haciendo nuestro trabajo! Sin embargo, tienen que estar bajo nuestra supervisión por dos días más.
—Perdón, ¿puedo verla? —Joey dijo.
—Por supuesto, pero solo usted puede entrar y verla, todos ustedes pueden visitarla, pero mañana, lo siento, necesitamos que la señora Robinson se sienta tranquila y necesita dormir, con su permiso.
—Layla, Owen Lewis, Halil, lamento que todos ustedes hayan venido aquí y no pudieron verla.
—No te preocupes, lo más importante es que Caroline y tu bebé están bien, volveremos mañana para ver cómo se siente Caroline, de todos modos, Joey, puedes llamarnos a cualquier hora si necesitas algo —Owen Lewis dijo.
—Joey, por favor dile a Caroline que vendremos a verla mañana, todo va a estar bien para ambos, y dile que la quiero mucho —dije.
—Le diré a Caroline, gracias por haber venido.
—Nos vemos mañana, Joey; adiós, Halil —Owen Lewis dijo.
—Layla, te invito a tomar chocolate caliente y comer pastel en la calle Carnaby antes de que yo vuelva al trabajo y tú vuelvas a la Universidad.
—Buena idea.
—Oh,
te estás poniendo pálida, no quiero que te sientas mal más tarde, antes de que regrese al trabajo, necesito asegurarme de que estarás bien.
—Tal vez sea porque todavía estoy preocupada por Caroline y su bebé.
—Layla, todo va a salir bien, no te preocupes en demasía, mañana vas a ver que ella se va a sentir mejor.
—Estás en lo cierto, así será —llegamos al lugar para beber chocolate y comer pastel, subimos al segundo piso, elijo la mesa, cuando conversamos, Owen Lewis por lo general es hilarante y risueño, pero ahora tiene palabras reconfortantes, me muestra cariño, empatía y dulzura, me siento muy afortunada de tener a mi lado un hombre que me ama, ¡me respeta! ¡Y confía en mí!
—¿Cómo te sientes?
—Me siento positiva y tranquila.
—Me alegro por ti, ya ha vuelto el color a tus mejillas, tengo que volver al trabajo para no tener ningún problema en ir a ver a Caroline contigo mañana.
—De acuerdo, vámonos —cuando estamos en el primer piso, veo los hermosos pasteles que son como obras de arte—, ves los pasteles extraordinarios.
—Sí, lo son.
—¡Me gustaría un pastel como este para cuando me case! —Owen Lewis se queda en silencio; mi corazón está esperando una respuesta reconfortante.
—Layla, ¡tienes buen gusto! Será un pastel elegante en tu boda, ¡espero que me invites! —¿ahora quién se ha quedado muda? ¡Soy yo! No esperaba tal respuesta, caminamos hasta el metro, luego Owen Lewis me da un beso en la frente, me queda claro que no tiene ningún interés en casarse.
Al otro día.
—Layla, antes de ir al hospital, podríamos comprar algunas flores para Caroline, ¿qué te parece?
—Owen Lewis, me encanta la idea.
—Ven a sentarte en mi regazo, mis disculpas si ayer fui impertinente y tal vez fui grosero por cómo te respondí, no era mi intención hacerte daño, ya te lo he dicho, no me gustan las bodas, ni creo en el matrimonio, fui a la boda de Caroline y Joey por ti y James, honestamente, cuando otros amigos se han casado que ya han sido varios, no he ido a sus bodas porque no me gustan, no espero que me entiendas, pero… por favor respeta la forma en que pienso sobre ese tema, me gustaría que nunca habláramos del asunto.
—Ok —dije rápidamente.
—Quiero que estemos bien, amo cuando sonríes.
—Sé que fue mi culpa porque me lo advertiste antes.
—No redundemos en ese tema, por favor solo olvídalo.
—Ya se me olvidó —traté de convencerlo.
—Vayamos a comprar las flores —él compró unas preciosas flores; y cuando llegamos al hospital para ver a Caroline, nosotros saludamos a Joey.
—¿Cómo sigue Caroline? —Owen Lewis le preguntó a Joey.
—Se siente mucho mejor, mañana será dada de alta del hospital.
—¿Podemos pasar a verla? —le pregunté a Joey.
—Desde luego que sí, ambos vengan conmigo; Caroline ha estado preguntando por ti, Layla, le va a dar mucho gusto verte —entramos en su cuarto.
—Hola, mi bella amiga —dije con voz alegre.
—Layla, Owen Lewis, estoy tan feliz de verlos a ambos —Caroline dijo.
—Te trajimos estas flores —dije.
—Son hermosas, gracias.
—¿Cómo te sientes? —Owen Lewis preguntó.
—Estoy tranquila porque mi bebé está bien.
—¿Qué pasó? —le pregunté a ella.
—Bueno, debido a las presiones de la Universidad, estas me afectaron hasta que estallé.
—Lo importante es que ya estás bien.
—Caroline, quieres hablar con Layla a solas —Owen Lewis dijo.
—Sí —respondió ella.
—Esas miradas entre tú y Layla, mm… debo decir que las delatan; bueno, Layla, te espero afuera —yo asiento con la cabeza en señal de afirmación—; Caroline, como le dije ayer a Joey, seremos más que felices de ayudarlos con cualquier cosa que necesiten.
—Gracias, Owen Lewis.
—Con su permiso, damas, voy a tomar un café con Owen Lewis —Joey dijo.
—Ok, mi amor —Caroline exclamó.
—Ayer me quedé preocupada por ti.
—Layla, lo sé.
—Vas a estar bien, ahora tienes que seguir al pie de la letra todo lo que te indiquen por tu bien y el del bebé.
—Eso no me hace feliz.
—¿Por qué?
—Porque tengo que dejar la universidad hasta que nazca el bebé, ya que este es mi primer embarazo, por lo tanto, tengo que guardar reposo absoluto, si no, podría tener otro intento de aborto, tanto Joey como yo no estamos dispuestos a perder a nuestro bebé, él y yo ya hemos hablado, y acordamos que lo mejor para nuestro bebé y para mí es no tener ninguna responsabilidad y sin ninguna presión; me siento tranquila en el sentido de que no perdí a mi bebé, pero estoy triste al mismo tiempo, mmm, sé que eso no es bueno porque el bebé puede sentirlo, debo ser positiva ante todo, no obstante, no podré regresar a la Universidad.
—Podrás volver a la Universidad el próximo año, por favor debes sonreír, además, tienes el apoyo de Joey, debes cuidarte y cuidar a tu bebé, ¡tienes que seguir protegiendo a tu bebé!
—Me conoces, así que no puedo quedarme acostada todo el día, o no puedo quedarme en casa sin hacer nada.
—Puedes leer.
—Ya había pensado en eso, tengo que buscar alguna actividad que requiera el mínimo de mi esfuerzo; oh, ¡mi pobre amor! Joey hará el trabajo de limpieza, trabajará y me cuidará, ¡me convertí en una inválida!
—Caroline, deja de decir tonterías, debes cambiar tu actitud.
—Supongo que no puedo tenerlo todo.
—¡Tú lo tienes todo! Y… yo siempre estaré contigo.
—De acuerdo, entiendo; ¿cómo estás tú?
—Feliz.
—Mmm, Owen Lewis es tan amable.
—Eso significa que ha ganado puntos contigo.
—Los está ganando poco a poco, pero… no me ha convencido completamente.
—Estoy segura de que lo hará. A todo esto, el señor y la señora Smith ya vinieron a verte, ¿no?
—Sí, ellos estuvieron aquí ayer, y no tardarán en llegar; hay algo que necesito decirte —la miro con expectación—, cuando mi mamá se enteró de mi embarazo, ¡ella cambió! Ahora ella es más amorosa conmigo y hasta con Joey, demuestra sus sentimientos, y en cuanto a mi papá… mi papá se ha convertido en un hombre comprensivo, y ahora siempre me dice una palabra positiva y cariñosa, ¡le da consejos a Joey! ¿Puedes creerlo?
—Tus padres siempre han sido así, pero tu embarazo fue el detonante para que ellos hayan dejado al descubierto su verdadero yo, su amor por ti siempre ha estado latente, pero no habían dejado que emergiera, así que ocultaron sus sentimientos por ti durante varios años, o quizás nunca se habían dado cuenta de que existía en su interior, y ahora surgió de forma natural sin limitaciones ni condiciones, ¡debes sentirte muy feliz! ¿Por cuántos años quisiste que te trataran de esta manera?
—¡Toda mi vida! Admito que desde que te conozco… me decía a mí misma por qué mis padres no son como tus padres.
—Tu deseo se hace realidad, disfrútalos y ámalos, todos estos cambios positivos y hermosos en tu vida deben estar en tu mente y corazón como Joey, tu bebé, tus padres, yo, deja todo lo demás atrás por un momento, llegará el momento adecuado para que todo eso vuelva a entrar en acción en tu vida.
—Gracias, mi hermosa amiga, voy a tomar en consideración todos tus consejos.
—Me encanta cómo suena tu expresión, ¡señora Robinson! Debo irme —le doy un beso en la frente.
—Gracias por todo.
—Es un placer, señora Robinson.
—Deberías ir a mi apartamento a visitarme.
—Lo haré, nos vemos pronto.
Caroline regresó a su apartamento, Owen Lewis y yo los hemos estado visitando, Owen Lewis y Joey se han convertido en muy buenos amigos, a veces cuando he visitado a Caroline por mi cuenta, la he encontrado llorando porque se desespera, entonces, yo la animo, charlamos juntas. Un día, se me ocurrió una idea, encontré la explicación y videos para hacer croché en internet, compré todo lo que ella necesitaba como estambre, agujas de tejer, ganchos de ganchillo, tijeras, etc., cuando se los di a Caroline, ella no paró de reír, entonces cuando le expliqué que podría hacer croché para no aburrirse y le mostré muchos videos en internet, así pues, ella podría hacer bufandas, suéteres, gorros, guantes para ella, Joey y su bebé, al principio ella se mofó de mí, no obstante, Caroline ha hecho el intento de aprender, de hecho, ella está haciendo una gorra para su bebé y va a quedar genial, mm… está claro que este es su cuarto intento porque no lo entendió muy bien, al parecer por fin le gusta hacer croché y ella es mejor que antes, por eso está ocupada y motivada, porque sé que Caroline no va a rendirse tan fácilmente, ahora tiene la idea de hacer un lindo búho como si fuera la colcha de su bebé, ¡es un proyecto muy ambicioso! Intuyo que ella va a ser capaz de hacerlo, lo chistoso es que Caroline ya ha aprendido a hacer croché, ¿y qué hay de mí? Ni siquiera puedo agarrar las agujas de tejer; he visto cómo hace croché e incluso me impresiona por cómo lo hace.
¡Oh! No he tenido tiempo ni para respirar, he estado ocupada todos los días, no obstante, han sido meses increíbles porque Caroline está mejorando más y más; la relación se ha vuelto más fuerte entre Owen Lewis y yo, tengo la sensación de que nada ni nadie nos puede separar, cuando salimos a bailar, a restaurantes, o simplemente caminar, él sólo tiene ojos para mí y viceversa, a pesar de que las miradas de otros hombres no cesan, él nunca les ha prestado atención, y nunca se inmuta. El señor Mahony y Owen Lewis, mmm… Owen Lewis y el señor Mahony, hemos ido a cenar con mi papá a diferentes restaurantes, bueno, me he dado cuenta de que mi papá ha empezado a amar a Owen Lewis como al hijo que nunca tuvo, me siento excluida en algunas cenas, porque Owen Lewis y el señor Mahony pasan todo el tiempo charlando entre ellos, abro la boca en algunas ocasiones, me gusta verlos hablar entre ellos, porque se ven tan felices, definitivamente mi papá no lo trata como a un amigo, sino más bien él ha adoptado a Owen Lewis como su hijo, le da consejos, lo escucha, lo comprende y también le muestra respeto y cariño, si alguien me hubiera dicho que esto iba a suceder, nunca lo hubiera creído.
Sé que por parte de Owen Lewis, ha sido magnífico, porque encontró el padre que nunca tuvo, ¡puedo notar que admira a mi papá! Escucha al señor Mahony como si su vida dependiera de esas palabras especiales, intento que Owen Lewis se sienta libre de expresar lo que quiera, pero él se da cuenta que no siento ni una pizca de celos, al contrario, me da gozo verlo contento, cada vez que vemos al señor Mahony, Owen Lewis suele estar más entusiasmado que yo al ver a mi papá. Durante todo este tiempo que hemos estado juntos, ha sido un tiempo de aprendizaje para ambos, hemos estado conociendo nuestras cualidades y defectos, ¡amándonos! Hemos gozado de más complicidad entre nosotros, porque ahora con una simple mirada, una sonrisa podemos transmitir nuestros pensamientos el uno al otro, parece que ya no necesitamos palabras para comunicar nuestros pensamientos, se han fusionado en estos meses. También hemos visitado a mi mamá y a Richard, ¡Owen Lewis se los ha ganado! Pero mi mamá no deja de suspirar por Halil, es gracioso cuando ella me pregunta por él; ¡todo ha marchado espléndidamente! Tuvimos el último desacuerdo por el pastel de bodas, desde ese día hasta hoy, no hemos discutido, ni hemos tenido alguna diferencia, ¡todo es perfecto!
El celular de Owen Lewis suena a las 2:46 de la madrugada, nos despertamos, y él contesta el celular:
—Hola… llegaremos al hospital en media hora, muchas gracias por contactarnos y avisarnos… —él cuelga.
—¿Qué está pasando? ¿Caroline está bien? ¡El bebé!
—Layla, mantén la calma, ya eres tía, ¡felicidades!
—Oh, ¡qué alegría! ¿Es niño o niña? —su rostro expresa confusión.
—Me encantaría decirte, mmm, no le pregunté a Joey sobre eso.
—¡Owen Lewis!
—Perdón, soy diferente, es difícil para mí este tipo de situaciones.
—Me voy a vestir rápido, vas a acompañarme al hospital, ¿cierto?
—Definitivamente sí.
Él y yo nos arreglamos, vamos en taxi al hospital, estoy muy nerviosa como si yo hubiera parido; cuando llegamos, el señor y la señora Smith, Halil, mi mamá, Richard y Joey están en la habitación de Caroline, obviamente saludamos a todos.
—Caroline, por favor muéstrame tu bebé —dije emocionada.
—Acércate; Owen Lewis, tú también; les presento a Stephanie Robinson.
—¡Ella es bellísima! —exclamé, y volteo a ver a la señora Smith—, se llama como usted.
—Así es, Caroline insistió.
—Layla, observa los ojos de mi hija, ¿de qué color son?
—Como los de la señora Smith, son verdes con lunares de color caoba, ¡sus ojos honran su nombre! ¡Digno de ella! ¿Cómo te fue en el parto?
—¡Sin palabras! Sólo recordarlo me da náuseas nuevamente, ahora que tengo a Stephanie en mis brazos, bueno, el dolor que sentí… no se puede comparar con el gozo, la satisfacción y la felicidad que siento ahora mismo al sostener a mi hija entre mis brazos.
—¿Puedo cargar a tu bebé?
—Por favor, aquí tienes a mi preciosa Stephanie; hija, conoce a tu tía, Layla Mahony.
—Hola, Stephanie, preciosa, soy tu tía y siempre cuidaré de ti.
Mi mamá me mira con insistencia y meticulosidad, luego ella dice:
—Te ves muy bien con ella, deberías…
Le doy a Stephanie un beso en su pequeña mejilla, ella es tan frágil, inocente y bonita, nunca en mi vida había sentido el deseo de tener un bebé en el futuro, pero ahora que la estoy cargando, me gustaría ser mamá, ¡algún día me gustaría tener una mini yo o un mini Owen Lewis! Es quizás un sentimiento maternal… no lo sé… lo que sí sé es que… me la quiero comer a besos.
—Owen Lewis, acércate a mí —miro alrededor de la habitación y—… ¿Dónde está él?
—Hija, salió de la habitación con Joey hace un minuto.
—Caroline, te regreso a tu hija —pero antes, le digo a Stephanie con una gran sonrisa y una voz suave—, te visitaré a ti y a tu mamá también, yo ya te amo, mi dulce Stephanie.
—Mira la ropa de Stephanie, ¿adivina qué? —Caroline me dijo.
—Ok, ¡oh! No me digas que tú hiciste toda la ropa.
—Así es, ¡lo hice todo yo misma! No pongas cara de asombro, por favor.
—Nunca perdí la esperanza en ti, ¡lo sabía! Te has convertido en una experta en croché; tengo que irme para que puedas relajarte —me despido de todos, y Owen Lewis y yo nos vamos.
En casa.
—Owen Lewis, ¿puedo hacerte una pregunta?
—Sí, dime.
—Ya sé que no crees en el matrimonio, y nunca te casarás, ¿te gustaría tener hijos algún día?
—No, todas mis decisiones son finales, ni matrimonio, ni hijos, por favor no te pongas triste por mi culpa, ya eres tía así que deberías sentirte muy feliz.
—Sí, lo estoy.
Dormimos sólo una hora antes de despertarnos, y nos vamos a trabajar, no obstante, no pude dormir por lo que me dijo, ¿por qué? Ni matrimonio, ni hijos, ¡quizás pueda engañarlo con respecto a tener hijos! Oh no… no sería correcto de mi parte, ¡porque es una decisión que Owen Lewis ya ha tomado! ¿Por qué me lo ha complicado todo? Él puede cambiar de opinión en unos años, incluso quizás algún día él me dé un anillo de compromiso, ¡todo es posible! No siempre somos la misma persona, siempre hay cambios. Pensándolo mejor, aún somos jóvenes para pensar en casarnos y tener hijos, debo darle tiempo, además, leí que los hombres maduran más lentamente que las mujeres, supongo que es cierto… ¡debo ser paciente! Lo amo tanto, puedo esperar todo el tiempo que él necesite. Pero en el futuro, me gustaría al menos tener un hijo con él, aunque nunca se casará conmigo, mmm, al mismo tiempo, me hace pensar en no tener un hijo, pero… me es imposible aceptarlo después de ver a la linda Stephanie, quizás… no es bueno que haga conjeturas sobre ello ahora mismo, todavía tenemos mucho tiempo.
El tiempo vuela cuando uno tiene mucho que hacer, no quiero que eso suceda, porque quiero que cada momento y cada segundo que estoy viviendo con Owen Lewis permanezca en mi piel, quisiera quitarme de la mente que un día simplemente se irá de mi lado. El tiempo no perdona, sigue transcurriendo de tal manera que estoy a una semana de graduarme de la Universidad, estoy emocionada porque me he graduado con honores, mis calificaciones son notables, ¡estoy orgullosa de mí misma! Intuyo que mi papá va a complacerlo. Estoy ansiosa por buscar un trabajo, no percibo si voy a ser tan buena como mi papá, él es mi punto de referencia, ¡él es mi modelo a seguir! Me gustaría sobrepasar el límite que me he impuesto, seré mejor, creo que sigo siendo inmadura… todavía queda un largo camino por recorrer, no tengo experiencia, tengo poco conocimiento, pero tengo libros, y genes del señor Mahony, las perspectivas son altas.
En casa, estoy leyendo un libro en la sala de estar, cuando oigo entrar a Owen Lewis.
—Mi chica amada.
—¿Cómo estuvo tu día?
—Ya sabes, hubo complicaciones en el trabajo, ¡no quiero hablar de eso! Por favor, siéntate en mi regazo —me abraza como si fuera una niña, me acurruco entre sus brazos, él está tocando mi cabello, y traza líneas con sus dedos en mi cara como si quisiera aprendérsela de memoria, ¡mi rostro definitivamente está incrustado en su memoria para siempre! No deja de mirarme a los ojos, me hace cosquillas y me abraza de nuevo—, Layla, cierra los ojos, no los abras hasta que te diga —me da un beso, entonces empieza a besar mi frente, mis ojos, mis mejillas, mi nariz, mi mentón, mi cuello; ¡sus manos tocan tiernamente cada parte de mi cuerpo! No sé cómo explicar lo que siento, ¿algo erótico? No; él es… él es tan gentil conmigo, sus manos delicadamente me tocan, parece como si tuviera cuidado de no romperme, no ha intentado desnudarme—, abre los ojos.
—¿Qué sucede?
—Todo y nada —él suspira—, será tu graduación mañana, ¿quieres ir a la fiesta?
—Sí, podría ser divertido.
—James no irá a la fiesta, ¿o sí?
—Creo que no.
—Mmm, la entrega de documentos será en el Royal Albert Hall, y será temprano, después de eso puedo robarte y llevarte a otro lugar, ¡pero! No iremos a tu fiesta de graduación, ¿cuál es tu opinión al respecto?
—Si tengo que elegir entre el baile de graduación y un lugar que ya elegiste, mmm… mmm… en cualquier caso… mmm… sé muy bien que cuando se trata de ir contigo, nunca quieres decirme a donde vamos, ¡todo lo mantienes en secreto!
—Ok, te daré algunas pistas: será magnífico, divertido, romántico, ¡y…!
—No me puedo decidir… —sonrío—, elijo ir contigo.
—¿Estás segura?
—Estoy completamente segura.
—Me haces muy feliz.
—¿Por qué no quieres ir al baile de graduación?
—Porque a donde vamos a ir, será mucho más divertido.
—No te preguntaré de qué se trata, es mejor ni poner mi mente a trabajar, porque sería una pérdida de tiempo; ¡Y nunca adivinaría! Entonces, esperaré hasta mañana.
—Oh, espérame unos minutos.
—Te espero todo el tiempo que tú quieras.
—Necesito que cierres otra vez los ojos.
—De acuerdo —escucho cómo va y viene de la cocina, ¿cocina, creo? Trajo algo; además, la mesita de café está cerca de mí.
—Abre tus ojos.
—Oh, ¡qué bonito!
—¿Te gusta?
—Sí, me encanta —hay sobre la mesita de café: vino tinto, aceitunas, cuatro tipos de quesos, pan, fresas, chocolate, flores, y velas aromáticas de vainilla, él apagó las luces, el ambiente se vuelve completamente romántico en cuestión de segundos, y hay un regalo envuelto en la mesa—, ¡este regalo es mío!
—Claro que sí, pero podrás desenvolverlo al final.
—Está bien, como digas —él abre el vino, sirve dos copas de vino, uno para mí y otro para él; me da la comida en la boca y yo hago lo mismo con él, todo está delicioso, lo más hermoso es la sorpresa, el hecho de que él pensó en todo esto por mí, ¡me siento halagada por él! Desde que vivimos juntos, él ha sido maravilloso conmigo, nunca ha perdido su sentido del humor, pero hoy ha sido muy romántico, ¡tan romántico! Es raro por su forma de ser. Estoy enamorada de él, aunque aún no me ha dicho… te amo, no ha sido necesario, porque me ha demostrado con hechos, con otras palabras y otras acciones lo mucho que significo para él; estos momentos me hacen suspirar, maravillar y emocionar, me gusta tener la ilusión de que él será capaz de hacer varios cambios por mí, nunca me aburro, mi mente se mantiene ágil, ¡y que decir cuando hacemos el amor! Mmmmm.
—Abre tu regalo.
—¡En serio! ¿Puedo?
—Sí, puedes hacerlo.
—Oh, es una tortuga de peluche muy similar a la de Isla Mujeres.
—Mira el caparazón de tortuga.
—¡Guau! ¡Pulseras! —son dos pulseras de cuero de color marrón y cada pulsera tiene un círculo.
—Una de ellas es para ti y la otra es para mí.
—¿Cuál es la mía? Las dos son iguales.
—No; mira los círculos. Este tiene grabado el nombre Owen Lewis, lo que significa que es mío, y el que tiene grabado el nombre Layla, es tuyo —suspiro profundamente.
—¡Oh! Me has impresionado.
—Mira detrás de las pulseras, puedes ver que las dos pulseras tienen una frase detrás de nuestros nombres: "Más allá del amor", ¿te gusta?
—Sí, lo amo, gracias, ¡es genial! Ahora me siento mal porque no tengo nada para ti.
—No lo necesito, porque tú estás conmigo a diario, además, siempre cocinas algo especial para mí, es por eso que tengo que empezar a hacer ejercicio, porque si no con tus pasteles, tartas, etc., mi estómago ya no es el mismo que antes.
—En mi opinión, te veo y te siento de la misma manera.
—Siempre eres tan dulce, ven —me toma por la cintura, me levanta y me pone sobre su hombro, sube corriendo las escaleras y va directo al dormitorio, sé perfectamente que vamos a hacer el amor apasionadamente.
A la mañana siguiente, siento como Owen Lewis empieza a besarme la nariz, él siempre lo hace cuando ya es tarde y debo levantarme, pero me rehúso porque casi no dormimos, necesito dormir unas horas más, después de que no ve resultados con su técnica; el segundo paso es: empieza a tirarme gotitas de agua con su mano a mi cara; y el tercer paso es: se me acerca a abrazarme y me susurra al oído.
—Tienes que levantarte, ya es tarde y hoy es un día importante para ti, te vas a graduar, mi encantadora de tortugas, ¡despierta!
—Ok, con una condición —él gira hacia mí.
—¡Condición! Está bien, dime.
—Báñate conmigo.
—¡Yo ya me bañé!
—No importa, no te hará daño bañarte una vez más.
—Ok, ok, no me gusta mimarte mucho, sin embargo, te lo mereces hoy. —Nos dimos un delicioso baño—, ya es muy tarde.
—No importa, valió la pena tomar un baño contigo.
—¿Sólo eso?
—Bueno, nunca me voy a cansar de hacerte el amor.
—¡Yo tampoco! Bueno, James ya nos está esperando en el recinto, me envió un mensaje.
—Ok, me voy a vestir rápido, estoy bastante segura de que mi papá te consentirá.
—No digas eso.
—¡Lo hará! Tú eres su favorito, y eso me da tanta felicidad, ¡de verdad! No me mires así, ¡créeme!
—Está bien, te creo, por favor, apúrate.
—Dame cinco minutos —me visto tan rápido como puedo, Owen Lewis incluso me ayuda a alisarme el cabello, mientras me alisa el cabello, yo me maquillo—, bien hecho, hacemos un buen equipo.
—No te burles de mí, pero soy mejor que tú, estoy sorprendido, podría ser estilista —terminamos de vestirnos, tomamos un taxi hasta el Royal Albert Hall; mi papá, mi mamá, Richard, Joey, Caroline, y la pequeña Stephanie ya me están esperando, lo cual es una sorpresa para mí, no pensé que vendrían todos ellos, sólo había considerado a mi papá. Entramos al Royal Albert Hall, se lleva a cabo la ceremonia y se entregan los certificados, al darme el certificado, puedo oír los gritos de toda mi familia, especialmente de Owen Lewis y mi papá, ha sido la única vez que el señor James Mahony pierde la compostura, estoy segura de que Owen Lewis lo animó a gritar, estoy feliz de que me estén apoyando.
La ceremonia termina, y salimos a tomarnos fotos, mi papá se me acerca.
—Estoy muy orgulloso de ti.
—¡Ese ha sido mi propósito! Señor James Mahony.
—¡Lo lograste! —mi mamá dijo.
—Mamá, Richard, gracias por haber venido.
—Ya sabes que si necesitas alguna referencia para encontrar trabajo, no dudes en mencionarme —Richard me dijo.
—Muchas gracias, señor Townsend.
—¡Mi amiga Caroline! Joey, ¿puedo abrazar a Stephanie?
—Sí, aquí está mi pequeña niña bonita.
—Voy a hablar con Owen Lewis —Joey dijo.
—Adelante.
Caroline me toma por la cintura, y nos alejamos a unos pasos de todos.
—Ha pasado mucho tiempo desde que te vi, Layla.
—Perdóname, de hecho, ni siquiera he tenido tiempo para mí, no he ido al gimnasio en varias semanas.
—¡Tienes ojeras y Owen Lewis también! Eso significa que Owen Lewis y tú no usan la noche para dormir.
—¡Nos has pillado!
—Tu vida es fabulosa… te envidio.
—¿Por qué?
—Porque ya terminaste la Universidad.
—Vas a volver a estudiar.
—¡Eso espero! Por otra parte, no quiero dejar a Stephanie en la guardería porque es tan pequeña, ¡tengo que tomar decisiones difíciles! Mírala, ella me necesita.
—Te admiro por dejar de lado tus sueños profesionales por tu hija.
—Joey y yo hemos estado hablando una y otra vez, él también considera que debería estar con Stephanie.
—Entonces él y tú ya han tomado la decisión.
—Sí, yo voy a cuidar de mi hija, Joey encontró un muy buen trabajo, no tenemos lujos, no obstante, estamos bien.
—Si necesitas algo, házmelo saber.
—Gracias, pero por ahora no necesitamos nada, bueno, mis padres nos han estado ayudando, debo irme porque tu novio voltea y voltea a vernos, él y tú tienen otros planes, ¿no?
—Sí, pero no hay ningún problema si me espera unos 5 minutos más.
—Será mejor que te vayas con tu novio; y deberías visitarme tan pronto como puedas, por favor, así podríamos hablar de todo sin interrupciones.
—Concuerdo contigo, nos vemos pronto, mi amiga, cuídate y sigue cuidando a tu hermosa bebita —beso a Stephanie y se la doy a Caroline—, cada día ella es más y más bonita.
—Disfruta tu día.
—Gracias por haber venido —después de eso Caroline y Joey se despiden de todos, Owen Lewis y yo también nos despedimos de todos, Caroline tenía razón sobre mi novio porque él está desesperado por irse.
Vamos primero a la casa a cambiarnos de ropa, él elige la mía, pantalón de mezclilla, camiseta rosa y tenis, supongo que vamos a hacer un picnic, salimos de la casa, tomamos el metro, cuando llegamos, ¡no lo puedo creer! Estamos en un festival de música electrónica.
—Owen Lewis, ¡este es el secreto!
—Te gusta la música electrónica, ¿no?
—Claro; ¿por qué eres tan lindo conmigo?
—Por lo que dice en tu pulsera, estoy seguro de que superé tus expectativas, no te arrepientes de haberte perdido tu baile de graduación.
—No me arrepiento de nada de lo que he hecho.
—¡Bien! ¿Y qué te imaginaste?
—No puedo decírtelo porque te burlarás de mí.
—No, no lo haré, dime, por favor.
—Mmm… ¡No!
—Está bien, vamos a divertirnos —estamos disfrutando al máximo, Owen Lewis está radiante, es evidente que me está cuidando todo el tiempo, ¡todo está completamente fuera de la realidad! Las luces, la música, la locura, la emoción, es doblemente divertido con Owen Lewis, todo sigue siendo perfecto.
Al otro día, mi cuerpo está agotado; hoy no me importa levantarme tarde, puedo notar que Owen Lewis ya se despertó porque cuando trato de abrazarlo, mis manos ya no lo encuentran, seguro que va a venir a despertarme, mientras tanto, necesito dormir más; media hora después, me parece muy extraño que Owen Lewis no haya venido a despertarme, aunque todavía estoy cansada, decido levantarme a buscarlo, lo busco por toda la casa, y nada, ¡es tan extraño! No me dijo ayer que hoy tenía cosas que hacer; le voy a llamar, el celular está sonando, pero, ¡nada! Me envía al buzón de voz, así que voy a escribirle un mensaje de texto:
Owen Lewis
Mi amor, ¿dónde estás? ¿A qué hora regresas a casa?
Layla
Necesito una taza de té, camino a la cocina cuando estoy a punto de abrir la puertecita donde guardo el té, veo una nota amarilla que dice:
Layla
Adiós.
Owen Lewis
Mis piernas comienzan a temblar, y me caigo al suelo, me digo a mí misma que es una broma de Owen Lewis, no se refería a… acaso… ya se fue de Londres, ¡es una mentira! Mis lágrimas comienzan a deslizarse por mis mejillas; ¡mi mente me dice que es un error! Que la palabra adiós, significa… nos vemos pronto, pero mis lágrimas siguen traicionándome, y mi conciencia me dice que él definitivamente se ha ido, después de unos minutos o más tengo que admitir, suspiro profundamente, tengo que admitir… ¡Se fue! ¡Owen Lewis se ha marchado! Mi cuerpo cae completamente al piso, lloro y lloro, y lloro amargamente, no puedo pararme, estoy tirada en el piso por un par de horas, ¡quizás! No puedo reconocer el tiempo, hasta que recuerdo que ya me había advertido desde el primer día que nos vimos en la boda de Caroline que se iría un día, ¿por qué el amor me es arrebatado? Suspiro, me pongo de pie, miro por la ventana, ¡es nieve! Cierro los ojos, espero un minuto, y abro los ojos, ¡está nevando! ¿Cómo es posible? Y él… voy a la sala, busco una canción en mi tableta, cuando la encuentro, suspiro, si alguien me viera escuchando esta canción, se preguntaría por qué me atormento de esta manera, pero no es eso, sólo quiero… sólo quiero… que el dolor dentro de mí, desaparezca, necesito llorar no importa si es todo el día, no obstante tengo que aceptar que Owen Lewis ya se ha ido; escucho la canción una y otra vez hasta que mis lágrimas desaparecen, me siento un poco tranquila, el dolor sigue, pero mi mente empieza a trabajar, me está enviando la señal de que necesito comer, me paro y voy a la cocina, puedo ver que la nieve sigue cayendo afuera, luego saco todos los ingredientes para hacer mi pastel de chocolate con cerezas, pero ahora le añado fresas, frambuesas, arándanos, moras y grosellas rojas, me pongo a hacer el pastel para que la preparación me ayude a calmarme, cuando huelo cada uno de los ingredientes, me hacen suspirar, estoy al borde de las lágrimas otra vez, pero mi mente intenta concentrarse en hacer el pastel, después de unos 20 minutos termino de prepararlo y estoy a punto de ponerlo en el horno, cuando de repente siento dolor en mi muslo derecho, me agacho para verlo y observo que se está poniendo morado, luego pongo el pastel en el horno.
Subo a mi dormitorio para ponerme crema en la herida, me siento en mi cama, le doy un suave masaje a mi muslo, porque me duele mucho, me recuesto, mi mente me dice que debería darme una ducha, así que eso es lo que hago, cuando me estoy duchando, mi cuerpo puede sentir el agua, por tanto, recuerdo la primera vez que Owen Lewis y yo nos duchamos juntos, puedo ver su sonrisa, su nariz, sus ojos, poco a poco, estoy construyendo su rostro en mi mente, luego… su pecho, sus brazos, sus piernas, ¡oh! Sus manos como tocaban mi cuerpo, mi memoria ya me dio una imagen completa de él, no necesito una foto para recordarlo, hay tantos recuerdos en mí, no lloro, mi memoria me hace sentir más tranquila, salgo del baño; cuando me estoy poniendo crema en el cuerpo, vienen a mí flashes cuando él me miraba con amor, y no decía ni una palabra, él me miraba con tanta intensidad… y cuando volteaba a mirarlo… bueno… a pesar del tiempo que estuvimos juntos, su mirada siempre me hacía sonrojar, no pude evitarlo cuando eso sucedió, luego él movía la cabeza hacia la derecha y decía:
—Me encanta que sigas siendo inocente.
Le respondía:
—¡Ya no lo soy! —y me sonreía.
Termino de vestirme, bajo a sacar el pastel del horno, cuando el pastel está fuera, huele delicioso, lo adorno con corazones, y escribo en el pastel:
Owen Lewis
TE AMO
Hiervo agua para té, tomo el pastel y voy al comedor, lo dejo en la mesa, vuelvo a la cocina y el agua está lista para el té, preparo mi té y vuelvo al comedor, me sirvo una rebanada de pastel, en cada bocado que como, es como si estuviera tomando medicina para la tristeza porque hace que mi cerebro piense positivamente, termino de comer la rebanada de pastel y beber el té, pienso conscientemente que no sé cuándo volverá a mí, ¡tal vez solo estoy llorando en vano! Y él volverá en unos meses, no puede terminar de esta manera, él se fue por su trabajo, ¡no por mí! ¡Estoy segura de que me ama más allá del amor! ¡Es un sentimiento más fuerte que el amor! ¡No puede dejarme para siempre! ¡Él debe volver! ¡Él
tiene que volver! Nuestro amor no puede concluir así, y mucho menos con una nota tan simple que sólo tiene una palabra, "Adiós", no, no, ¡no! Él va a volver conmigo.





CAPITULO CATORCE.
 
Ya ha pasado un mes y medio desde que se fue Owen Lewis; ha sido difícil, ¡muy difícil! Durante este tiempo, he estado buscando trabajo sin ningún éxito, he estado viendo a Caroline y a la pequeña Stephanie cada fin de semana, no le he dicho que Owen Lewis se ha ido, ¡me he convertido en una mentirosa! Pero sé que si le digo que Owen Lewis me dejó, ella le dirá inmediatamente a Halil, no quiero volver a pasar por lo mismo con Halil, no necesito que alguien esté conmigo, ¡sólo necesito a Owen Lewis! No estoy dispuesta a jugar en un laberinto donde él quiere encontrarme para hacerme feliz, y yo no quiero que me encuentre, si no, necesito que me deje seguir mi camino hasta que encuentre el correcto para mí, realmente quiero encontrar la salida de este laberinto sentimental por mi cuenta, donde sé que no importa cuánto este agotada y cuánto he llorado, soy la única que puede encontrar la salida, si Halil intenta estar conmigo otra vez y si está tras de mí, me sentiré realmente perdida de nuevo en lugar de encontrar la salida, me confundiré una y otra vez, tal vez sucumbiré en sus brazos porque creeré que el cansancio me venció, pero después me sentiría desesperada por huir y encontrar la salida de este laberinto, pero, no sería mi único problema encontrar el camino correcto, si no, tendría que esconderme de él, el riesgo sería doble y sólo una oportunidad es la correcta, la única que puede encontrarla, ¡soy yo! ¡Nadie más! ¡Sólo yo!
Mi vida… mi vida hasta ahora…
He estado solicitando empleo en diferentes empresas, algunas entrevistas son buenas y otras son muy difíciles, a veces me llaman nuevamente, pero las entrevistas no prosperan, ya sea porque no tengo experiencia, soy demasiado joven para los puestos en los que hay vacantes, donde tengo la opción de conseguir el trabajo el salario es demasiado bajo y quisiera encontrar algo mejor, es difícil darse cuenta de que he estudiado mucho, he sacrificado mucho dinero y tiempo, y… sigo trabajando como mesera; no obstante, aún no puedo encontrar un trabajo de acuerdo a mi profesión, ¡no soy la única sin trabajo! Muchos de mis excompañeros de clase no tienen trabajo, incluso Carlo no ha tenido mejor suerte que yo, de hecho, lo voy a ver en una cafetería en unos pocos minutos, porque él me va a dar algunas recomendaciones y adicionalmente, tiene un proyecto que quiere que le ayude a realizar, necesito saber de qué se trata, no pierdo nada en escucharlo, siempre tuvo buenas ideas el último año en la Universidad. Llego a la cafetería; Carlo inmediatamente se levanta de su silla con una enorme sonrisa.
—Hola, Carlo.
—Hola, Layla, ¡te he echado de menos! Lo que quiero decir es que nos habíamos estado viendo en la Universidad todos los días, así que es extraño no verte.
—Sé lo que quieres decir, yo también extraño mucho la Universidad, los compañeros de clase.
—Te invito una taza de café, ¿qué tipo de café te gusta?
—Un capuchino, gracias.
—Ok, volveré en un segundo —Carlo es muy amable conmigo, nunca me lo hubiera imaginado… pero él ha hecho cambios permanentes en su vida, ¡increíblemente cierto! Recuerdo cuando platicamos y me dijo que quería cambiar, ¡y ya no es el mismo patán! Pensé que iba a cambiar por unas semanas y luego volvería a su antiguo yo, como siempre, pero no ha sido así, eso me hace muy feliz por él—, aquí está tu café y té compré una rebanada de pastel.
—Gracias, Carlo, no te hubieras molestado.
—Es un placer, tú me has ayudado mucho, déjame al menos ser amable contigo.
—Antes de que me cuentes del proyecto, ¿cómo estás sentimentalmente? Quiero decir, si ya tienes novia.
—Sí, ¡tengo novia!
—¿Sólo sales con ella? ¡Sólo con ella! Perdóname, olvida esa pregunta —me siento como una niña tonta.
—Descuida, reitero una vez más, gracias por abrirme los ojos, ahora tengo una chica maravillosa conmigo a quien aprecio, y sí, ella es la única en mi vida.
—¡Estás enamorado!
—Se nota mucho.
—Bueno, en la forma en que te expresas, además, tus ojos se iluminaron.
—Sin duda, estoy enamorado por primera vez, intuyo que si nunca hubiera corregido mi forma de ser, nunca me hubiera enamorado de ella.
—Me alegro por ti.
—¿Sigues teniendo una relación con tu novio?
—No, prefiero no hablar de eso hoy, todavía estoy tratando de asimilarlo y me duele hablar del tema.
—Lo entiendo, entonces vamos a hablar del proyecto que me gustaría que me ayudaras a realizar, una empresa nos pagará por ello, sí… lo sé… es estupendo, pero… el único problema es que no somos los únicos que haremos el proyecto, me explicaron que hay otros dos equipos como nosotros que intentarán ganar el proyecto, se pagará al equipo que presente el mejor proyecto para la empresa, se trata de todo lo que hemos estudiado en la Universidad, así que no te preocupes, podemos ganarlo e implementarlo a la empresa para su mejor rendimiento, tenemos que trabajar muy duro porque la fecha límite es de seis meses.
—O sea… ¡No vamos a recibir ni un centavo durante seis meses!
—Eso es correcto, además, si no eligen nuestro proyecto empresarial, significará perder seis meses, entiendes el alto riesgo que representa, ¿no?
—Sí, lo entiendo perfectamente.
—Necesitas más tiempo para darme una respuesta, ¿no?
—No, no necesito tiempo para pensarlo, ¡porque ya decidí que voy a arriesgarme! Quien dijo que después de terminar nuestros estudios, iba a ser fácil encontrar empleo, de hecho, yo no hago nada especial, así que prefiero empezar a trabajar en un proyecto que me emocione, además, ¡vamos a ganar!
—Esa es la actitud, tenemos que trabajar duro, nuestro desempeño debe ser eficiente y eficaz.
—Ya suenas como un jefe.
—¿Puedo hacerte una pregunta?
—Adelante, dime.
—¿Por qué no le has pedido ayuda a tu padre? Él puede recomendarte, o puede darte un trabajo, algunos profesores de la universidad me dijeron que tu papá es alguien importante en el ámbito empresarial.
—Porque me gustaría lograrlo por mí misma, y no por ser la hija del señor Mahony.
—Deduzco que no quieres ninguna ayuda de él, y te preguntas a ti misma, ¿qué mérito tendrías?
—¡Exactamente! Para mí es muy fácil decirle a mi papá, te aseguro que si le dijera hoy, mañana tendría trabajo.
—Si yo tuviera esa posibilidad, lo haría.
—Es que…
—Déjame decirte algo, entiendo tu punto de vista, sin embargo, tu papá ha ganado con mucho esfuerzo y trabajo para tener una buena posición y reconocimiento, puedes disfrutarlo, ¿qué hay de malo en eso? Por así decirlo, encontrar un trabajo más rápido, no significa que mañana vas a ser gerente, por lo menos vas a tener una oportunidad, ya no estamos en épocas para demostrar que podemos llegar a ser alguien desde abajo, ¡no dudo que no puedas hacerlo! Vas a necesitar muchos años, no tengo ninguna duda de tu capacidad profesional, por eso pensé en ti para este proyecto, es bueno que no sigas el camino fácil, pero a veces no hay otra opción.
—Gracias por el consejo, pese a todo, voy a seguir con mi convicción de lograrlo sin la ayuda de mi papá, ¿cuándo iniciaremos el proyecto?
—Mañana.
—¡Es fantástico! Gracias por tenerme en cuenta, me pregunto si fui tu primera opción.
—Sí, fuiste la primera.
—Me halaga oírlo.
Durante los siguientes meses, he estado trabajando hasta la madrugada en la casa, Carlo y yo nos hemos estado reuniendo dos veces por semana, estamos impresionados por el progreso que hemos obtenido y la calidad de nuestro trabajo; también ha sido terapéutico para mí, no tengo tiempo para deprimirme, aun así, siempre me vienen a la mente los recuerdos entre Owen Lewis y yo, ahora me hacen sonreír, hace que mi corazón sienta esperanza y calma porque estoy bastante segura de que lo volveré a ver, esos pensamientos sólo duran cinco minutos, entonces mi trabajo me obliga a seguir adelante, así que una vez más, mi mente se desconecta de Owen Lewis para conectarse con mis conocimientos adquiridos en la Universidad, recurriendo a los libros, y por supuesto, recordando y siguiendo los consejos de mi papá. Ahora que he estado trabajando en el proyecto, me doy cuenta de que sería demasiado útil tener su experiencia, a veces nos invade la duda sobre algunos aspectos del proyecto, Carlo es suspicaz, porque no me lo menciona directamente, pero me hace comentarios en los que entiendo que a él le gustaría que mi papá viera el avance de nuestro proyecto para tener al menos la opinión de un experto, eso me hace querer trabajar con papá para poder exprimir su conocimiento, experiencia, ideas y logros, me digo a mí misma que soy una tonta por no aprovechar el hecho de que el señor Mahony es mi padre, porque él me ayudaría a ser una excelente profesional, lo único que necesito es hacer una llamada telefónica, sólo eso, y el señor Mahony vendría a ayudarme con este proyecto, no tengo ninguna duda, además… él me daría trabajo, ganaría un excelente salario, incluso viajaríamos juntos, tendría todas las oportunidades que cualquier persona soñaría después de haber terminado la Universidad, pero luego viene a mi mente que quiero destacar sin ayuda de nadie, y mi papá se sentirá orgulloso de mí, aunque me ha dicho en varias ocasiones que está orgulloso de mí, no me siento complacida, y sueño con el día en que me diga que soy una buena profesional. Ha sido difícil trabajar en el proyecto y en el restaurante; ¡pobre Carlo! Porque en mi caso no necesito pagar renta y cuando no tengo mucho dinero, hago trampa y pago algunas cosas con la tarjeta de crédito que paga mi papá, pero Carlo no tiene las mismas oportunidades que yo, me hace sentir más comprometida a ganar, entiendo por qué Carlo insiste en que debería pedirle consejo a mi papá, pero no lo voy a hacer, mi intuición me dice que vamos bien, ¡ganaremos! Seguimos trabajando rigurosamente, los fines de semana ya no existen para nosotros, ha sido tal nuestro esfuerzo que la novia de Carlo está con nosotros a veces, para que puedan verse, ella realmente está muy enamorada de Carlo por soportar tanto tiempo separada de él.
Los seis meses han llegado a su fin, consecuentemente, tenemos que presentar el proyecto a la empresa, no pude dormir un día antes, me visto elegante y formal, y esta es la primera vez que me veo como una ejecutiva, me gusta cómo se siente. Carlo y yo llegamos a la empresa, vemos a los otros competidores que son mayores que nosotros, también parecen más tranquilos y confiados que nosotros, ¡oh! ¡Carlo y yo nos miramos el uno al otro! Sentimos que ya hemos perdido la batalla; yo voy a hacer toda la presentación, respiro, me relajo, quiero pensar que estaré con todos mis compañeros de clase, y que no son empresarios, quiénes podrían decirnos que lo que hemos hecho no es relevante, basura, o tendrán muchas preguntas, tal vez por los nervios y mi falta de experiencia laboral, debido a que nadie me ha dado ninguna oportunidad de obtenerla, por lo tanto, no tendré la respuesta correcta que ellos quieren escuchar. Somos el tercer equipo en pasar a la sala de conferencias, durante el tiempo que Carlo y yo estamos esperando, empiezo a recordar todo lo que les voy a decir, obviamente ellos no querrán escucharme como una grabación, quiero que cada una de mis palabras tenga congruencia y refleje seguridad, ¡ya es hora! Carlo y yo nos deseamos buena suerte y éxito.
Entramos, cuando me doy la vuelta para mirar a todos para presentarme y a Carlo, ¡me sorprendo! ¡No puedo creerlo! Entre ellos están: el señor Mahony y el señor Townsend, no entiendo por qué Carlo no me dijo que ellos iban a estar aquí, no tengo tiempo para enojarme; así que comienzo con la presentación como si no los conociera; ellos guardan la compostura, también actúan como si no me conocieran, ¡puedo jurar que me tiemblan las piernas! No por los demás, ¡si no por mi papá! Porque voy a recibir la crítica más importante de mi vida, ni siquiera me importa lo que va a decir Richard. Estoy dando la presentación de forma profesional, el señor Mahony no pierde ningún detalle, puedo ver que hace muchas anotaciones, él me desconcentra, pero sigo con mi exposición, cuando termino, nos hacen una pregunta tras otra, el señor Mahony y el señor Townsend son los únicos que no nos han hecho preguntas, no sé si quieren ser benevolentes con nosotros, o… no nos quieren ridiculizar, sin embargo, confío en que lo hicimos muy bien; cuando estamos a punto de salir de la sala de conferencias…
—Esperen, por favor, tengo una pregunta —el señor Mahony dijo—, es una pregunta simple —recalcó.
Carlo y yo nos damos la vuelta para mirar al señor Mahony, él hace la pregunta y yo me quedo muda, lo peor es que no tengo ninguna respuesta, Carlo me voltea a ver, en este preciso momento me siento desfallecer, ¡estoy aterrorizada! Después, el señor Mahony se pone de pie y explica nuestro error en frente de todos; aparentemente, nadie se había percatado del error, ¡sólo él! Me siento triste, ¡decepcionada! Después de comentar nuestro error, dice la manera de corregirlo, y le dice al dueño de la empresa.
—Para mí es el mejor proyecto que hemos visto hasta ahora, ellos sólo tienen que hacer esa corrección; estaríamos hablando de éxito en los próximos cinco años, ¡no me cabe la menor duda!
—Señor Mahony, ¿podría supervisar el trabajo de estos dos jóvenes? Este es el único modo que estaría dispuesto a aceptar este proyecto —el dueño dijo.
El señor Mahony gira la mirada hacia mí y a Carlo.
—Definitivamente sí, apoyaré a estos jóvenes emprendedores —rápidamente él contestó sin dudarlo.
—¡Felicidades! Layla y Carlo, han ganado un contrato de trabajo por cinco años, mañana deben venir a firmar toda la documentación necesaria —el dueño de la empresa dijo.
—Gracias —nosotros dijimos.
Todos empiezan a irse, Carlo y yo todavía no lo podemos creer, permanecemos callados, estamos procesando todo lo que pasó, cuando estamos sólo nosotros, el propietario de la empresa, el señor Townsend y el señor Mahony, el dueño de la empresa se levanta y camina hacia nosotros.
—Señor Mahony, tienes una hija con un futuro brillante.
—Muchas gracias, señor McGuinness.
—Señorita Mahony, ¿sabe por qué la contraté? —él me está mirando a los ojos.
Abro la boca para decir…
—¡No! ¿Por qué, señor McGuinness?
—No es porque sea una Mahony, la contraté porque confío al cien por ciento en lo que dijo el señor Mahony, él no actuó como tu padre, porque no vamos a negar que fue muy duro con ustedes dos, la crítica que recibieron fue amenazante, no obstante, hay una manera de corregirlo, entonces tienen que hacer ese pequeño cambio. Señor Mahony, ¡no me equivoco!
—Definitivamente no.
—Bueno, Layla, Carlo, bienvenidos a la empresa. Tengo que irme, señor Mahony, señor Townsend, hasta mañana.
—Hasta mañana —ellos dijeron.
Debo asegurarme de que el señor McGuinness ya se haya ido.
—Papá, ¿qué ocurrió?
—Vámonos, Richard nos va a invitar a cenar, así que hablaremos de lo que pasó en el restaurante. Carlo, ven.
Vamos al restaurante en el auto de mi papá, mientras mi papá y Richard están hablando de trivialidades, Carlo y yo no estamos hablando, los estamos escuchando, por fin llegamos al restaurante.
—Layla, James, Carlo, espero que les guste el restaurante que elegí.
—A decir verdad,
ya he venido varias veces a este restaurante, Richard; Layla, Carlo, les gustará la comida —nos sentamos, y ellos ordenan la cena, miro fijamente a mi papá porque quiero que me explique lo que pasó—, ok, te voy a decir lo que pasó, primero que nada, ¡tú y Carlo hicieron un estupendo y brillante trabajo! Me impresionó porque fue su primer trabajo, fue profesional; Layla, lo explicaste muy bien; Carlo, respondiste con seguridad.
—Gracias, sólo tuvimos ese error catastrófico —dije.
—¡Fue normal! No deberían culparse a sí mismos, también he cometido muchos errores en mi vida profesional; es parte del proceso de aprendizaje, ¡por cada vez que te caigas! Eso significa que te arriesgaste, pero tendrás que levantarte y corregir los errores, obtendrás experiencia, trabajarás para corregir ese error, y, ¡no lo volverás a cometer! Es parte de la vida profesional.
—¿Sabías que íbamos a presentar el proyecto? —pregunté.
—No, fue una sorpresa para mí como lo fue para ti, si hubiera sabido que ibas a presentar este proyecto, habría ido a verte anteayer para revisarlo y el proyecto habría sido corregido por mí, y habrías presentado un trabajo inmaculado, sin embargo, tal vez no hubieras aprendido de la misma forma como hoy.
—Fuiste muy duro y estricto con nosotros.
—Es cierto, ¡tenía que serlo! Si yo no hubiera sido así, ¡no hubiesen conseguido el trabajo!
—Eso quiere decir que no lo merecíamos.
—Si no lo hubieran merecido, no los hubiese apoyado a los dos, hubiera esperado a que ambos salieran, y no hubiéramos elegido a nadie; Carlo y tú fueron los mejores, ¡de verdad! Tú eres mi hija, pero nunca he jugado con las empresas, estamos hablando de millones de libras, mucha gente perdería su trabajo, ¡no lo haría por hacer feliz a mi hija! No, implica más que tú, va más allá de sentirme orgulloso y complacido de ver que mi hija está recibiendo algo que no se merece. Vas a conocerme en el ámbito laboral, soy muy exigente, ¡pido perfección, aunque no exista! Pero como soy humano, no me gusta ser cruel y autoritario, te voy a hacer una pregunta, ¿por qué no me pediste asesoramiento sobre el proyecto, Layla?
—Porque quise hacerlo por mí misma.
—¡No cambiarás nunca! Ahora, aunque no quieras, voy a ser tu jefe.
—Lo sé, lo sé —suspiro.
—A menos que quieras tirar seis meses de trabajo, y no aceptes trabajar conmigo, sólo porque soy tu padre; ¿qué piensas hacer?
—Voy a trabajar contigo.
—Me alegra escuchar eso, solo ten en cuenta que tú y Carlo ganaron el trabajo, es su proyecto. Carlo, Layla; mi trabajo consiste en supervisarlos a los dos, en realidad ustedes son los que llevan toda la responsabilidad, les recomiendo este fin de semana para disfrutar al máximo antes de que se sientan abrumados por la responsabilidad que les sobreviene el próximo lunes. El año más difícil es el primero, después, será más fácil la gestión de su proyecto —mi papá mira a Richard—, ¿qué piensas al respecto?
—James, todo lo que acabas de decir es verdad; Layla, Carlo, tienen que seguir los consejos de James al pie de la letra, ambos no vacilen en hacer todo lo que les diga, si les dice que cambien algo, ¡entonces háganlo! No obstante, ustedes también piensen y pregúntenle a James por qué, aprenderán mucho de él, todo el conocimiento que ustedes dos van a adquirir, ¡será invaluable! Les digo esto porque aprendí y sigo aprendiendo mucho de él; Layla, debes estar feliz de que vas a tener al mejor maestro a tu lado, ahora comprendo por qué no nos habías pedido ayuda a mí o a James para encontrar trabajo, lo que aún no has entendido, es que tarde o temprano te encontrarías con tu padre, porque él es uno de los mejores, para mí el mejor.
—¡Exageras! —mi papá exclamó.
—No, James, para mí eres el mejor en tu campo; por eso, Layla, vas a ser muy afortunada de tener un mentor como él, y tú también, Carlo.
—Gracias por los consejos —dije—, estoy feliz, sólo que no puedo creer lo que sucedió; por todo lo que escuché hoy, papá, vi cómo te respetan, ¡te admiran!
Me hace sentir que soy privilegiada porque tú, mi papá, eres mi jefe, no cabe la menor duda de ello, me había negado a trabajar contigo, porque pensé que no iba a tener ningún mérito, pero hasta hoy me di cuenta que trabajar contigo, significa todo para mí, ¡realmente estoy tan feliz! Me decía para mis adentros que no valdría la pena ser un profesional, si todo me fuera dado de una manera fácil y sencilla, ¡no habría hecho mi mayor esfuerzo! Fue muy difícil para mí realizar este proyecto, Carlo y yo no dormimos apropiadamente por un mes antes de la presentación, no ha sido nada fácil llegar a trabajar contigo, y tampoco será sencillo tener tal responsabilidad, exprimiré tus conocimientos.
—Espero cumplir con tus expectativas, sin embargo, como todo humano de repente también cometo errores, debes ser muy cuidadosa y prestar atención; porque si me equivoco en algo, tú y Carlo deben darse cuenta, considerando que al final, es su proyecto, si los dos no están de acuerdo conmigo en algo, ¡deben decírmelo! Eso no significa que lo que yo diga sea estrictamente cierto, deben darse cuenta cuando estoy en lo cierto y cuando estoy equivocado —cuando mi papá está hablando de esta manera, por primera vez, lo escucho hablar como el director ejecutivo de una empresa, estoy emocionada porque no será fácil, enfrentaré un nuevo reto cada día, el señor Mahony ha dejado claro que no nos instruirá y nos dirá todo, ¡nos dará libertad para decidir! Voy a aprender mucho y eso me hace sentir dichosa, no me dará todo en bandeja de plata, sino al contrario, me ayudará a convertirme en una profesional como él, eso es lo que quiero lograr, ¡y sé que lo voy a lograr! Porque él tiene una buena actitud y perspectiva, ¡genial! Eso me dice que no seré su princesa en el trabajo, ¡excelente!
Al otro día, Carlo y yo firmamos el contrato, ¡por fin conseguimos empleo! Estamos muy contentos. ¡Oh! Mi papá está fuera de la oficina esperándome.
—Señor Mahony, buenos días —dije respetuosamente.
—Buenos días, Layla, Carlo, firmaron el contrato, ¿verdad?
—Sí, señor Mahony, comenzaremos a trabajar el lunes —Carlo respondió.
—¡Qué bien! Entonces serán mis esclavos hasta el lunes —mi papá se ríe—, como ya he mencionado antes, ambos tendrán que disfrutar de este fin de semana.
—Lo haré, seguí su consejo, así que me tengo que ir porque hice planes con mi novia —Carlo dijo.
—Empiezas con el pie derecho porque has tomado en cuenta mis advertencias —mi papá dijo.
—Carlo, disfruta.
—Gracias, Layla, nos vemos el lunes; con su permiso, señor Mahony.
—¿Qué hay de ti? —mi papá me dijo con voz suave y dulce, al irse Carlo.
—No tengo ningún plan.
—¡No tenías ningún plan!
—¿De qué hablas?
—Nos vamos a Venecia en dos horas.
—¡Me estás tomando el pelo!
—¡Ya sabes cómo soy!
—Oh, sí, ¡nos
vamos a Venecia! Así que… así que voy a empacar mi equipaje rápidamente tan pronto como lleguemos a casa —salimos del edificio y el señor Collins nos está esperando en el coche.
—Buenos días, señorita Mahony.
—Buenos días, señor Collins —nos subimos al coche.
—Señor Collins, por favor podemos ir al aeropuerto —mi papa dijo.
—¡En seguida!
—¡Papá! Pero necesito ropa, puedo hacer mi equipaje rápidamente.
—No es necesario.
—¿Acaso no necesito cambiarme de ropa todos los días? ¡Mírame!
—Te compraré ropa en Venecia.
—Pero…
—Por favor, no discutamos sobre eso, también soy tu jefe ahora, entonces esta es mi primera orden, vas a comprar ropa en Venecia.
—Jefe, ok, no voy a discutir hoy, además, necesitaré ropa, porque no quiero andar vestida con este atuendo de negocios en Venecia.
—También me gustaría que conocieras a Maria.
—Oh, ¡ella va a estar en Venecia! Eso significa que ya has formalizado tu relación, ¿o no?
—No, no hemos formalizado nada todavía.
—Pero, ¿la amas?
—Mmm, me gusta de cierta manera, es lo único que una mujer puede anhelar conmigo, tú sabes a quién pertenece mi corazón.
—Perdóname, fue una pregunta tonta, pero ella ha aceptado este tipo de relación.
—En efecto, sin embargo, como toda mujer espera casarse algún día, por ende, ¡quiere casarse conmigo! Y eso no va a suceder, es por eso que a veces mis novias anteriores terminaron conmigo para encontrar un hombre quien se casará con ellas, ellas también quieren tener hijos —es probable… es muy probable… ¡El señor Mahony bien podría ser el padre de Owen Lewis! Ellos tienen las mismas ideas, a diferencia de que mi papá ya estaba casado y yo soy su hija; como siempre, Owen Lewis sigue apareciendo en mi mente y lo relaciono en todos los aspectos de mi vida. Llegamos al aeropuerto.
—Layla, ¿cómo has estado?
—Estaba desempleada, pero, gracias a ti y a Carlo, finalmente encontré un trabajo.
—Quiero decir, ¿sentimentalmente? ¿Románticamente?
—No puedo fingir contigo, estoy… estoy mal, Owen Lewis se fue de mi lado, oh… así que… ¡Lo sabías! ¿Él se despidió de ti?
—No voy a comentar al respecto —él trata de evadir mi pregunta a toda costa—,
¿cómo puedo ayudarte?
—Por favor, puedes responderme, ¿se despidió de ti? Sólo hay dos respuestas, ¡sí o no! No hay complicaciones.
—¡Perdóname! Pero le prometí a Owen Lewis que no te diría nada, y él sólo puede decirte las razones por las que se fue.
—Oh, ¡se despidió de ti y no de mí! ¡Grandioso! Sus lazos de padre e hijo se han fortalecido más.
—No te burles de nosotros, subamos al avión y seguiremos hablando.
—Ok, pero… sigo esperando tu respuesta —estamos sentados en el avión.
—Hija, no quiero que te enfades conmigo, Owen Lewis y yo compartimos muchas ideas.
—¡Estuviste de acuerdo con su decisión! Así que incluso le aconsejaste que se fuera sin despedirse de mí en persona.
—No, por supuesto que no, sin embargo, entiendo por qué Owen Lewis actuó de esa manera.
—¡No puedo concebir lo que estoy escuchando! Desafortunadamente, ya estamos en el avión, pero me gustaría irme ahora y no escucharte más, ¡me duele lo que estás diciendo! ¡Yo soy tu hija!
—Por lo mismo que tú eres mi hija, mi princesa, quiero ayudarte a recuperarte.
—¿Qué tratas de insinuar?
—No saques conclusiones precipitadas, no estoy insinuando nada, sé tanto como tú, no sé cuándo Owen Lewis regresará, sólo puedo asegurarte de que siempre volverá a ti, ¿confías en mí?
—Sí, siempre; tú eres el único que no me ha fallado, a menos que hayas confabulado con Owen Lewis, esa sería una razón para desconfiar de ti.
—No, yo nunca te haría eso.
—Me pregunto por qué no me cuentas lo que sucedió.
—Te voy a poner un ejemplo, eres amiga de Caroline, ella te cuenta un secreto, pero antes, ella te hace prometer no decirle a la persona involucrada porque ella lo hará en el momento pertinente, ¿qué harías tú?
—Cumpliría la promesa que le hice; no obstante, ¡no es lo mismo! Yo soy tu hija y tengo más derechos que Owen Lewis.
—¡Vas a seguir insistiendo!
—Tú también debes entenderme.
—Entiendo tu punto de vista y el de Owen Lewis; si hubiera imaginado que me pondría en esta situación complicada —él suspira—, hija, si te digo, ¡le estoy fallando a Owen Lewis! Si no te digo, te vas a enojar conmigo, ¡eso me gano por querer ayudarte! Nunca debí haber interferido en sus asuntos. Así que, por primera vez, puedes ayudarme, por consiguiente, no me sigas preguntando por Owen Lewis, por favor, ¡confía en mí! Él tiene que hablar contigo.
—Ok, definitivamente confío en ti.
—¡No llores! Quiero que te diviertas, en cuanto lleguemos a Venecia, deberías salir de compras, Maria dice que es una buena terapia para las mujeres.
—¡Genial! ¿Creo? Sin embargo, es una lástima que no soy como todas las mujeres, ¡comprar y comprar! No me va a quitar el dolor y la desesperación que he tenido por no saber nada de Owen Lewis —mi papá me abraza, es evidente que no quiere mencionar una palabra acerca del tema, pero está claro que yo quiero saber más; ¡la duda me está carcomiendo! Sé que el pretexto fue el trabajo, ¡Owen Lewis me advirtió sobre eso! Me pregunto, ¿cuál fue la verdadera razón por la que me abandonó de esa manera?
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